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Para quienes, en el pasado, tuvieron el 
valor de equivocarse en pos de un ideal 
en el que creían. 

Para quienes, en el presente, tienen el valor 
de revisar sus convicciones de antaño 
para buscar nuevos caminos a la verdad. 


Al lector 


A fines de 1970 los colonos del Chaco, inician un pro- 
ceso de movilización, que abarcará en una primera etapa 
a los productores de las cinco provincias del nordeste ar- 
gentino, y luego se extenderá a ocho. 

La emergencia de este sector —campesino o rural si 
pensamos solo en su inserción productiva— a la protes- 
ta social, que abarca el período 1969-1973, generó las 
más dispares hipótesis y caracterizaciones en aquellos, 
atentos al proceso político argentino. 

Como todo proceso de enfrentamiento, su expresión es 
producto tanto de las condiciones objetivas que se ma- 
nifiestan como reivindicaciones, como de la ilusiones de 
sus protagonistas; así todo los análisis devenidos o cen- 
trados en las expresiones de sus actores o en la de sus 
enemigos, generó equívocos, cuyo resultado fueron las 
"derrotas inexplicables”, su rápida desaparición, sus frac- 
turas, etc. 

Este trabajo es un intento de encontrar explicación a 
este movimiento y a la organización que plasma, rompien- 
do el primer supuesto y punto de partida de todos los aná- 
lisis anteriores; su unidad. 

Así, a través de la composición de sus bases, sus di- 
recciones, el marco político de los enfrentamientos, sus 
inserciones en definidos marcos territoriales donde inte- 
ractúan espectros distintos de clases, sus alianzas, sus 
enemigos, etc., tratamos de explicar cada uno de los 
pasos seguidos por cada uno de los movimientos. 

La principal dificultad para su comprensión, fue y sigue 
siendo la explicación del período de la historia argentina 
que abarca los años 1966-1976, donde se recorren, 
sintetizan y eclosionan los 20 anteriores años de lucha de 
clases y donde el enfrentamiento se realiza por todos los 
medios. 

Este análisis, trata de echar luz sobre uno de los 
muchos puntos obscuros de esta corta historia: La 
movilización de las Ligas Agrarias, y sacar a ésta y sus 
organizaciones, de las trampas de la apariencia o de las 
brumas del olvido. 


INTRODUCCIÓN 


Una vieja maldición devenida de la sabiduría china 
reza: "que te toque vivir épocas interesantes”. Este 
ambiguo deseo hacia una semejante, en apariencia 
inocente, justifica en profundidad su carácter malevolente. 

Es interesante una época de imprevistos, de cambios, 
de pasajes sin transición, de pesadas calmas aparentes 
unidas al fárrago de acciones que las abarca y sobrepasa. 

Toda una generación de argentinos hace muchos años 
está viviendo épocas muy interesantes. 

En forma permanente los sucesos van más rápido que 
el pensamiento, lo sorprenden y sobrepasan. Los hechos 
desbordan siempre las previsiones que se habían elabo- 
rado en una experiencia reciente. 

Todo esto constituye el controvertido enfrentamiento 
de las clases en los marcos de una sociedad que resiste 
permanentemente las cada vez menos sutiles formas de 
dominación del imperialismo, y en cuyo seno, las clases 
dominantes encuentran cada vez menos fácil constituir su 
hegemonía. 

De manera que la característica de la época es una 
emergencia constante de nuevos grupos sociales en la 
lucha política, la aparición de nuevas formas de enfren- 
tamiento, tanto en el uso de los instrumentos como en la 
legitimación de todo tipo de medios. 

En el campo que nos atañe, la detonante aparición de 
un gran sector de productores rurales —colonos y cam- 
pesinos— en la arena de la lucha política, provocó las más 
diversas reacciones. Desde el supuesto que detrás de ello 
se perfilaba la "mano oculta del comunismo” al decir de 
una editorial del diario La Prensa,! hasta el inicio de la 
"larga marcha" del campesinado hacia la revolución, en 
no pocos análisis fundados más en expresiones de deseo 
que en una observación clara de la realidad que cada 
hecho encerraba. 

De ese modo, una gran cantidad de fenómenos 
emergentes de la reciente coyuntura, no fueron sometidos 
a análisis sistemático y muchos de ellos han pasado ala 
literatura sociológica con los análisis de primera mano de 
las más distintas formas de periodismo, o a través del 


reciente fenómeno por parte de los políticos relevantes del 
período de plasmar en libros sus interpretaciones; o son 
ganados por distintas formas terapéuticas de olvido. 

El análisis que desarrollamos en este trabajo consiste 
en tratar de iluminar la comprensión de una sucesión de 
enfrentamientos movilizados por productores rurales de 
varias provincias de la Argentina, cuya característica es 
la de no pertenecer a regiones que cultivan los productos 
básicos de exportación que configuraron la estructura 
productiva del país. 

El hecho al que hacemos referencia, conocido como: 
"Las Ligas Agrarias", es un proceso que se inicia a fines 
de 1970 y prácticamente termina en marzo de 1976 con 
la destitución del gobierno de Isabel Perón. Consiste en 
una sucesión de movilizaciones de un espectro muy 
amplio de productores —desde campesinos minifundistas 
pauperizados hasta chacareros medianos— que se dan 
una organización, primero provincial, regional y finalmente 
nacional, bajo la denominación genérica de "Ligas Agra- 
rias", y agrupó en su conjunto a más de 20.000 familias 
y 54,000 jóvenes, según lo expresaran en 1973. 

El trabajo más difundido acerca de este tema, es el 
libro de Francisco Ferrara "Qué son la Ligas Agrarias" 
aparecido a fines de 1973,? punto de apoyo de este mo- 
vimiento. 

El libro, refleja en forma minuciosa el origen de cada 
una de las cinco ligas que desarrollaban su acción en la 
región del Nordeste argentino, a través de un relato donde 
se asientan las acciones, las consignas, los problemas 
generales de cada provincia y algunas definiciones ideo- 
lógicas de los dirigentes liguistas. Acompaña el análisis 
de cada movimiento un apéndice documental recopilado 
por el autor. 

Todo el relato de Ferrara está orientado a "retomar el 
análisis que permita valorar la importancia que estos 
movimientos poseen en el camino revolucionario argen- 
tino"? y "suponen, además, la participación del autor en 
un organismo político colectivo que el que le suministra 
la mayoría de los puntos de vista para el arranque".* 

A pesar de la positividad que puedan tener ambos 
factores, nada de ello justifica que se ponga el carro 
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delante los caballos, y que se trasladen las urgencias e 
ilusiones de un organismo político colectivo ai análisis de 
una realidad concreta. 

En Ferrara, el análisis de cada una de las ligas, está 
destinado a demostrar la homogeneidad ideológica de 
acción a través de sus similitudes, a pesar de tratarse de 
grupos diferentes de productores. A lo largo del libro, se 
acentúan los enunciados que establecen dichas similitu- 
des, como las acciones y enfrentamientos con las distintas 
instancias de gobierno (provincial y nacional), y la hipó- 
tesis básica es la búsqueda del germen de la conforma- 
ción de una organización que lideraría al conjunto del 
campesinado más pobre "lanzados definitivamente hacia 
el combate revolucionario".5 


Si bien este aspecto aparente adquiere singular peso 
en el período en que Ferrara hace su análisis, cualquier 
aproximación sin prejuicio al marco general de sus alian- 
zas y sus enemigos, más allá de las palabras, permitía 
observar que se trataban de procesos diferentes. 

En lo que respecta a nuestro trabajo, es obvia la ven- 
taja de un estudio de los hechos cuando en forma defi- 
nitiva concluye el período que enmarcó su existencia, res- 
pecto del que se realiza al calor de los acontecimientos. 

Las consideraciones que hemos hecho sobre el libro 
al que hacíamos referencia, no guardan simplemente 
valor polémico, sino que queremos marcar, precisamente 
que las conclusiones que hemos extraído al analizar cada 
una de las ligas, aparecen exactamente como invertidas 
a las del estudio de Ferrara. 

El factor sobresaliente de este movimiento, es preci- 
samente el carácter heterogéneo con que se manifiesta 
en cada provincia, condicionado precisamente por las 
estructuras de clases en el interior de las cuales se 
desenvuelven ¡os productores asociados a las ligas. 

La posibilidad de analizar el proceso completo, nos 
permitió establecer una periodicidad, en la que su acción 
aparecía condicionada por los desplazamientos políticos 
operados en el poder del Estado, y en sus relaciones con 
dicho poder. 

Coincidentemente, el estudio de Ferrara cubre sola- 
mente el primer período. 
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Por tanto, nuestro análisis es el de una particular 
coyuntura que articula la explicación del acontecimiento 
(la emergencia liguista), su acción y organización de los 
campesinos, siendo el acontecimiento el hilo conductor 
que busca su sentido en las relaciones entre clases y su 
articulación con el poder (local y central) en cada uno de 
los momentos que caracterizan la acción de esos actores 
sociales colectivos. Su carácter de hecho terminado en 
parte, lo convierten en historia reciente. 


El trabajo 


La dificultad de estructurar una explicación que esta- 
blezca cierta coherencia en la multiplicidad de planos del 
análisis que serían necesarios para precisar el objeto en 
cuestión, nos llevó a desglosar la explicación del aconte- 
cimiento en un par de análisis que primamos, cuyo grado 
de profundización estuvo determinado por lo que consi- 
deramos como relevante en tanto lo puedan hacer 
comprensible. Una alternativa totalizadora como explica- 
ción —aparte de imposible— nos llevaría a un sinnúmero 
de rumbos, por ejemplo, si pretendemos caracterizar en 
profundidad los productores de cada una de las provin- 
cias, o desarrollar los procesos productivos de cada 
cultivo. 

El análisis estructural del área rural de cada una de las 
provincias está explicado en una gran cantidad de traba- 
jos e investigaciones, y para cada caso hemos destacado 
los rasgos que aparecen como determinantes en forma 
más o menos directa de sus acciones. Por otra arte no 
es nuestro interés explicar la génesis y formación de los 
productores de la región sino analizar como grupo 
emergente. 

Así, toda una gama de análisis complementarios como 
la coyuntura en que se desenvuelve el proceso, o ciertos 
detalles de los hechos o particularidades que no hacen 
a la comprensión del conjunto, fueron dejados de lado en 
aras de la unidad del análisis. 

La primera parte del trabajo, sintetiza algunas carac- 
terísticas de la región en su inserción en el conjunto de 


12 


la nación y los procesos articulares que la generaron así 
como la resultante concretizada en formaciones sociales. 

Hemos primado el carácter dinámico del proceso, en 
tanto las modificaciones en la estructura productiva son 
las que determinarían las transformaciones en las condi- 
ciones de existencia de estos productores, que las per- 
ciben en forma de bajas en los precios, falta de apoyo al 
Estado, aumento de costos en los insumos, que apare- 
cerán como las motivaciones de la disponibilidad de las 
masas. 

El objetivo de esta primera parte es solamente deter- 
minar las condiciones generales del conjunto,- las carac- 
terísticas de la región de inserción y el peso de la 
estructura agraria, así como algunos elementos que 
fueron determinantes de la permanencia de este tipo de 
productores a lo largo del proceso de conformación de las 
relaciones capitalistas de producción en el conjunto de la 
Nación y en particular en la región a que hacemos 
referencia. 

Las particularidades de cada uno de ios grupos 
movilizados ios hemos descripto a lo largo de la segunda 
parte donde analizamos el desarrollo de cada una de las 
ligas de las cuatro provincias en las que su acción se 
inserta en los marcos políticos a lo largo de todo el 
conflicto y su existencia cobra significación en los enfren- 
tamientos entre clases y alianzas en los ámbitos del 
conjunto provincial. 

Las otras Ligas Agrarias que se forman, sobre cultivos 
no centrales a sus economías antiguas, las hemos 
tomado como un bloque, en el que hemos incluido las 
asociaciones del conjunto de las organizaciones formando 
las coordinadoras regional y nacional. 

El siguiente capítulo plantea los antecedentes y la 
ideología que conforma y determina el destino de la 
dirección de las Ligas Agrarias. Analizar el problema 
ideológico conduce en general a un campo donde se hace 
muy difícil establecer criterios de rigurosidad sin que por 
ello el estudio pierda relevancia. No obstante, en ciertas 
coyunturas el proceso de lo ideológico, como ilusión 
generalizada de un gran sector de la sociedad o como 
referencia de un conjunto numeroso de fracciones socia- 
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les se convierte en un factor determinante y a veces 
causal de la acción de amplios sectores insertos en una 
práctica particular. 

Aquí se trata del proceso de un sector de la Iglesia 
Católica, que termina por constituirse en la dirección del 
movimiento, e imprime su sello a todo el conjunto en sus 
múltiples aspectos. Como reflejo de la realidad se convier- 
te en un dato de las transformaciones operadas en la 
sociedad a través de las acciones y las expresiones de 
sus portadores, e ilumina las motivaciones del camino 
seguido por un grupo numeroso de dirigentes. 

Seguidamente se analizan una serie de caracteres del 
movimiento tomado en su conjunto. Se tratan de algunas 
de sus "múltiples determinaciones". Así, acción y organi- 
zación son analizados a través de los medios de lucha 
empleados, los objetivos explícitos, sus reivindicaciones 
y la caracterización de sus enemigos. Si bien todo ello 
homogeniza lo que en el capítulo anterior se demuestra, 
precisamente que posee un carácter heterogéneo, de lo 
que se trata es de un salto en los niveles de generaliza- 
ción, y lo que en este capítulo se pretende demostrar son 
ciertas facetas de la acción de un grupo que puede 
caracterizarse como el de los "productores de cultivos 
industriales en la Argentina", a diferencia de lo anterior 
que hacía referencia a las fracciones de. clases resultantes 
de singulares productores insertos en una particular 
estructura productiva devenida de un tipo (o varios) 
particular de cultivos y una singular inserción en una 
estructura social. 

Finalmente, presentamos una cronología lo más ex- 
haustiva que hemos podido compilar de la formación y 
desarrollo de todo este movimiento. Aparece como im- 
prescindible su inclusión porque no hemos seguido sino 
a grandes pasos y destacando aquellas circunstancias 
más significativas, las historias de cada una de las Ligas. 

Otro objetivo es que contribuyan a abonar nuevos 
análisis sobre esta temática que no creemos de ninguna 
manera, que esté agotada. 
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Notas 


1 Diario La Prensa, Buenos Aires, 27 de febrero de 1972. 

2 Ferrara, F., "Qué son las Ligas Agrarias. Historia y Documentos 
de las organizaciones campesinas del Nordeste Argentino". 
Siglo XXI editores, Buenos Aires, noviembre de 1973. 

3 Ferrara, F., Op. cit., 8. 

4 Ferrara, F., Op. cit., p. 10. 

5 Ferrara, F., Op. cit., p. 478. 


LOS MARCOS TERRITORIALES 


Formación de los productores rurales de 
las regiones complementarias 


La multiplicidad de regiones agrarias que configuran la 
estructura productiva argentina tiene el correlato lógico de 
definir una amplia gama de relaciones de producción y 
notables diferencias en las características de los produc- 
tores rurales. 

Esto es producto de un proceso histórico que no es 
sino la penetración del sistema capitalista de producción 
en distintas etapas de su evolución, y en cada una de las 
regiones en la cúspide del sistema capitalista, se tradu- 
jeron en cambios en la división social territorial del trabajo, 
lo que produjo transformaciones de muy variada índole en 
los territorios tardíamente incorporados al mercado 
mundial. Las demandas de los países centrales de 
materias primas, mercados de colocación de sus manu- 
facturas, que en una primer etapa definen las caracterís- 
ticas de las nuevas naciones —producto del reparto del 
mundo colonial—, conformaba estructuración de regiones 
de acuerdo a distintas asignaciones productivas, fundada 
en las renovadas necesidades del avance de los procesos 
de reproducción ampliada. 

El proceso de incorporación del país al mercado 
mundial está basado en la producción ganadera y agrícola 
de la pampa húmeda, producto de las necesidades de 
alimentos baratos que permitiera aumentar las tasas de 
plusvalía relativa en las metrópolis, a través de la dismi- 
nución de cotos para el mantenimiento de la fuerza de 
trabajo. 

La diversificación y complejización de la demanda de 
los mercados mundiales determinan un nuevo proceso en 
la división social territorial del trabajo que actúa en el 
interior de las naciones estructuradas en la etapa anterior, 
configurando ahora nuevas regiones sobre territorios 
inexplotados o transformando áreas agrícolas de subsis- 
tencia, en productoras de cultivos para el mercado. 
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En la Argentina, este período conocido como "primario 
exportador" caracterizó la apertura a la agricultura en 
nuevos territorios habitados por indígenas o empleados 
en producciones extractivas como la tala de bosques. 

En tanto al primer período corresponde la ocupación 
de la zona centra! y pampeana con la producción granífera 
sobre arrendamientos temporarios. En el segundo tene- 
mos la formación de colonias agrícolas y la apertura de 
nuevos territorios con la incorporación de mano de obra 
europea. 

A estas nuevas regiones las hemos denominado 
complementarias, en tanto no participan de la producción 
histórica que define el carácter del país, sino que se 
incorporan en algunos casos con total independencia 
funcional o económica, ligándose a diferentes circuitos de 
realización de su producción. 

Los productores agrarios que interesan a nuestro 
análisis están situados en una región situada al nordeste 
argentino, que comprende una superficie de casi un millón 
de Km?. Está compuesta por cuatro provincias, Chaco, 
Formosa, Corrientes y Misiones y tres departamentos del 
norte de Santa Fe. 

Es, como señalamos, una región de incorporación 
tardía al proceso productivo. Sólo Corrientes se constituye 
en la época colonial y estructura una producción ganadera 
complementaria de la pampa húmeda, destinada a aten- 
der el consumo local pudiendo ser destinada aquella a 
producir excedentes exportables. 

El resto fue hasta muy avanzado el siglo XIX hábitat 
del indígena y la práctica productiva fundamental es la 
extracción de maderas y yerba mate a través de enclaves 
productivos instalados en las costas de ¡os ríos. 

Las necesidades del establecimiento de fronteras 
determinaron la progresiva ocupación del territorio, prime- 
ro a través de avanzadas militares, cuya misión fue 
determinar en todos los casos la capacidad productiva de 
estos territorios y la posibilidad de empleo de la mano de 
obra del salvaje en tareas agrícolas y muy pronto de 
apertura a la colonización por medio de contingentes in- 
migratorios. 


Las características particulares de la geografía no 
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permitieron la inmediata puesta en explotación de estos 
nuevos territorios, y sumado a la baja capacidad de renta 
de la tierra, determinaron que no fueran grandes empre- 
sas las encargadas de iniciar el proceso agropecuario, 
sino que fueran pequeños y medianos productores. 

El proceso de ocupación a través de sucesivas etapas 
de colonización a cargo del Estado primero y de empresas 
colonizadoras después, determinó, en lo relativo a la 
distribución de la tierra, por un lado la formación de 
colonias agrícolas y ganaderas con productores ocupando 
pequeñas parcelas, y por el otro la apropiación por parte 
de las empresas colonizadoras de inmensos latifundios, 
que iniciaran sus procesos productivos en etapas poste- 
riores, cuando la ocupación y el trazado de infraestructura 
habían valorizado esas tierras. 

La ocupación efectiva de estos territorios se inicia a 
fines del siglo XIX, hasta la década del 40 que llegan las 
últimas oleadas inmigratorias. 

La puesta en producción de estas tierras requirió 
inversiones que por sus plazos de recuperación no 
convenían a ninguna empresa capitalista; por ello el 
mecanismo idóneo fue el asentamiento de productores en 
pequeñas parcelas lo que iniciaban el proceso productivo 
a lo largo de varios años con el gasto de su fuerza de 
trabajo nunca contabilizada. 

¿Cuál fue el interés que generó este tipo particular de 
relaciones productivas? Que las empresas obtenían ma- 
yores ganancias actuando en la intermediación a través 
de la comercialización y elaboración del producto, sin 
prácticamente riesgo de inversión en el área de la produc- 
ción. 

La resultante de este proceso es una matriz de pe- 
queños y medianos productores de cultivos industriales 
que emplean mano de obra familiar y contratan fuerza de 
trabajo estacional según las necesidades de la produc- 
ción. 

El tipo de producción que desarrollarán estará deter- 
minado, en primer lugar por las características naturales, 
es decir, la existencia de algunos productos que eran 
extraídos históricamente como la yerba mate; y luego por 
las demandas del mercado nie a través de mecanismos 
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de promoción inducían a los colonos, quienes por las 
particularidades de la pequeña producción podían generar 
respuestas en plazos muy cortos. 

En síntesis, la producción agropecuaria de la región se 
conforma en una matriz de pequeños y medianos produc- 
tores agropecuarios en su mayoría propietarios de sus 
tierras u ocupantes fiscales en tren de obtener títulos que 
particularizan sus caracteres por los distintos tipos de 
cultivos y trabajan con mano de obra familiar. Las diferen- 
ciaciones internas están dadas por la capacidad de 
acumular directamente ligada a las extensiones que 
cultivan. Una somera estratificación estructural muestra 
cuatro estratos relativamente definidos: 


a) Semicampesinos o semiproletarios: Ocupan parce* 
las que por sus tamaños no permiten la supervivencia del 
productor y su familia por lo que deben completar su 
sustento vendiendo su fuerza de trabajo fuera de la 
explotación, realizando tareas estacionales. En general 
son proletarios rurales que se establecieron al no poder 
completar el ciclo anual de ocupaciones estacionales en 
distintos tipos de tareas. 

b) Pequeños campesinos: En este estrato toda la 
producción es realizada con mano de obra familiar, inclui- 
das las tareas estacionales. Esta explotación es alterna- 
tivamente punto de atracción y expulsora de mano de 
obra, según las características económicas del ciclo 
agrícola; en año de buenos precios puede contratar mano 
de obra para las tareas temporales, y en años malos 
expulsa miembros que deben trabajar fuera de ella, o que 
migran. 

En estos dos estratos se manifiesta una sobreexplo- 
tación de la mano de obra familiar no alcanzando a cubrir 
el salario mínimo anual de sus miembros. 

c) La producción mercantil: Este es el estrato más 
característico de los productores de la región* Combinan 
mano de obra familiar con la contratación de mano de obra 
para todas las tareas estacionales. El peso de la mano 
de obra estacional es en general mayor que el de la mano 
de obra familiar. Hay un incipiente uso de mano de obra 
permanente de acuerdo al tamaño de la explotación. Es 


A partir de este estrato que puede hablarse de mecani- 
zación. Hay un uso más eficiente de los factores produc- 
tivos. Las variaciones anuales de precios permiten en 
ciertos años capitalizarse con la compra de maquinarias 
y equipo, y e otros el pago de éstos significan un proceso 
«erosivo de descapitalización. 

Es una categoría que presenta en su interior una gran 
variedad que van desde el pequeño productor mercantil 
al productor mercantil capitalista. 

d) La producción capitalista: Aquí, aparece un nuevo 
tipo de productor; si bien en el interior de la explotación 
determinadas pautas responden a las de la explotación 
familiar como el trabajo de los miembros de la familia, 
aparece la contratación de mano de obra permanente y 
el peso de la mano de obra externa es muy superior a 
la mano de obra familiar. Los índices de mecanización son 
muy altos y existe la posibilidad de efectuar acumulación 
de capital. Numerosos estudios asimilan a estos produc- 
tores con el "Farmer" norteamericano. Esa categoría aquí 
adquirió la denominación de chacareros y comprende 
gran parte de los productores mercantiles y los produc- 
tores mercantiles capitalistas. 


La estructura social en estas áreas rurales se completa 
con el proletariado permanente cuya cantidad da muy 
poco peso social y el de los trabajadores temporales, que 
se compone de una masa numerosa de obreros golondri- 
nas de provincias vecinas y de semiproletarios; produc- 
tores de explotaciones cuya producción no cubre su 
sustento deben salir a vender fuerza de trabajo. Cabe 
señalar que la contratación de mano de obra en su casi 
totalidad es realizada por la producción familiar. 

En general el factor regulador del ingreso de los 
productores está directamente ligado a los precios que en 
el mercado se coticen sus productos, enfrentados a 
sectores comercializadores, en cuya relación en general 
media el Estado. 

La distribución de estos distintos productores depende 
del tipo de cultivo y del proceso colonizador que se 
desarrolló en cada una de las provincias. 

La formación espacial característica será la colonia, 
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que consiste en un agrupamiento de estas explotaciones 
alrededor de un centro de servicio que conforma el pueblo 
de dicha colonia; compuesto por proveeduría, servicio de 
transporte, escuela, correo, policía, la iglesia, la coopera- 
tiva, algún establecimiento agroindustrial y otros servicios 
determinados pro la importancia del lugar. Se agrupan en 
general por sus orígenes étnicos. 

Las contradicciones en el ámbito de la producción que 
contrae este sector social con agentes externos a la 
explotación será motivo de análisis para cada uno de los 
segmentos de este universo que analizaremos en cada 
provincia. 

Finalmente, señalemos que la estabilidad de esta 
matriz productiva está fundada más en los mecanismos 
exteriores de regulación a través de su dependencia al 
mercado que en la propia explotación de modo que los 
procesos de redefinición de la división territorial del tra- 
bajo, si afectan las regiones en que están insertos puede 
producir profundas transformaciones. Un proceso de este 
tipo tuvo su inicio en la década del '60 en la Argentina y 
afectó especialmente la región que estamos analizando. 

Sus efectos serán analizados de manera global en 
cada una de las provincias que analicemos, así como los 
instrumentos que se han empleado para llevarlos a cabo. 
No obstante, en todos los casos estará presente como 
factor dominante el Estado. 

La formación de una matriz campesina en áreas de un 
relativo vacío territorial, en etapas de avanzado desarrollo 
del sistema capitalista, es aparentemente contradictoria si 
pensamos globalmente en las tendencias del sistema. 

Esto tendrá su explicación en tanto la apertura a la 
producción de nuevos territorios defina ciertas 
condiciones: a) en lo relativo al costo de las inversiones 
y su relación con las tasas de ganancia que no conven- 
drían como alternativa de ninguna otra rama productiva; 
b) en cuanto a los bajos rendimientos de la renta de la 
tierra; c) porque las condiciones de la región de inserción 
determinen la conveniencia de un tipo de empresa y no 
otra en cuanto provisión y aprovechamiento de los recur- 
sos productivos (en especial mano de obra barata). 

Por ello, la creación de una matriz de pequeños 
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productores es ab-initio una política que presupone la 
intervención del Estado para hacer posible su existencia; 
es decir, es una estrategia de las clases que estructuran 
su hegemonía por medio de esa mediación. 

En principio supone la intervención militar para el 
desalojo del indígena de esas tierras o la transformación 
en mano de obra barata, es decir, la apertura de nuevas 
fronteras agrarias. Luego debe subsidiar las políticas de 
colonización o asumiendo el riesgo económico, o entre- 
gando a empresas a cambio de tierras, subsidios, etc. 
Finalmente crear a través del trazado de infraestructura 
las condiciones de la producción. 

La ligazón y dependencia de esta forma productiva con 
los mecanismos de comercialización determina circuns- 
tancias en que el Estado debe intervenir o promoviendo 
políticas de exportación, o subsidiando cierta produccio- 
nes o políticas proteccionistas o establecer mecanismos 
de fijación de precios, etc. 

Así, la historia de estas matrices campesinas es la 
historia de la intervención de los gobiernos en la protec- 
ción de este sector a través de mecanismos creados al 
efecto, o lo que es lo mismo, la creación de un nuevo 
sector productivo acorde con las características de las 
clases que configuran el poder del Estado. 

Este tipo de producción está sometido en forma perió- 
dica a alzas y bajas en los precios que determinan, a 
veces períodos de empobrecimiento de toda la estructura 
y en plazos muy cortos períodos florecientes, que están 
definidos por una serie de factores como la situación del 
mercado, la demanda exterior, innovaciones técnicas, etc. 

Ahora bien, no todos los mecanismos de defensa de 
estos productores rurales tienen que ver con el Estado. 
A efectos de obtener mejores partes en la distribución de 
la plusvalía generada en su producción, han creado el 
organismo corporativo más representativo de su clase: la 
cooperativa agrícola, cuya función es intervenir en etapas 
del proceso de comercialización concentrando la oferta, 
y buscando realizar la venta en las condiciones más 
favorables del mercado. Una segunda etapa de la coope- 
rativa es la de incorporar procesos agroindustriales que 
permitan vender productos semielaborados, con mejores 
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ganancias para sus socios. 

El otro mecanismo de defensa es la acción del conjunto 
para presionar sobre el Estado que defina políticas favo- 
rables al sector agrario. 

La región en que hemos situado nuestro estudio, 
comprende por lo menos tres situaciones distintas en lo 
referente a los aspectos productivos: 


a) Una denominada región algodonera, que abarca 
parte de tres provincias: el Chaco, Formosa y Norte de 
Santa Fe donde se desarrolló un esquema típico de 
economía mono-productora alrededor de ese producto 
caracterizado por muy alta rentabilidad por hectárea (a 
pesar de sus bajos rendimientos) y apropiado para el 
cultivo en explotaciones familiares. Cada una de las 
provincias que la comprenden tiene un acento diferente 
en cuanto a la distribución de los estratos de productores. 
En el norte de Santa Fe priman los productores capita- 
listas que diversifican su producción con graníferas. En el 
Chaco el mayor peso lo tienen los productores medios, 
y en Formosa la pequeña producción campesina. 

b) Misiones, cuya característica es la de una diversidad 
de producciones que se inician luego de prolongadas 
crisis como cultivos de reemplazos de aquellos cuyo 
rendimiento económico lo hacían poco rentables, que 
coexisten en tanto no funcionan como reemplazo sino 
como nuevas alternativas económicas. 

c) Un pequeño sector de la provincia de Corrientes de 
productores tabacaleros, cuyas colonias se desarrollan en 
los intersticios de inmensos latifundios y aparecen some- 
tidos a formas tributarias de tenencia de la tierra y a la 
demanda monopolizada de grandes empresas tabacale- 
ras ai capital extranjero. 

Estas estructuras sufren, como señalamos, cambios en 
la década del '60 a partir de transformaciones que afectan 
todo el ámbito agropecuario del país como parte de un 
proceso de recondicionamiento de las relaciones agrarias 
de producción y de la división social territorial del trabajo. 
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Transformaciones en la estructura regional 


¿Cuáles son las transformaciones que se plantean en 
la estructura agraria regional? Una racionalización de la 
ganadería pampeana, a fin de poder dedicar las tierras 
más feraces de esa región al engorde del ganado para 
la exportación, llevando el proceso de cría hacia regiones 
con áreas inexplotadas y ciertas condiciones naturales. 

Los mecanismos son: 


a) La ocupación de tierras fiscales y su destino a la cría 
de vacunos de calidad para el engorde en la pampa, y a 
la producción de carnes para el consumo interno. 

b) Un mejoramiento de los planteles ganaderos de la 
región. 

c) Impulsar el cultiva de graníferas y forrajeras en 
reemplazo o como alternativa de los productos tradicio- 
nales en esas áreas. 


Estos procesos de transformación de las asignaciones 
productivas, históricamente determinadas, sólo se produ- 
cen desalentando su producción y ofreciendo posibilida- 
des alternativas. No obstante, todo ello supone profundas 
transformaciones, fundamentalmente a partir de los ren- 
dimientos desiguales de ¡os cultivos y los requerimientos 
de superficies, la mayor parte limitados por las extensio- 
nes reducidas de esas explotaciones familiares.? 

Otra parte del proyecto consistió en establecer en 
todos ios campos rendimientos fundados en explotacio- 
nes tipo empresarias, integrando en este nuevo período 
los procesos agroindustriales y de comercialización a los 
procesos productivos. 

Todo ello fue organizado a través de una serie de 
mecanismos donde la estrategia central fue en todos los 
casos que el Estado dejara de ejercer protección sobre 
el pequeño y mediano productor y liberara a éste al "libre 
juego de ¡a oferta y la demanda". 

Así, en toda la región estructurada sobre matrices 
campesinas y de productores medios, se producen dos 
procesos: por una parte, a partir de las ventajas del 
oligopolio de la demanda y de la posibilidad de manipular 
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las importaciones, una mayor fluctuación de los precios 
de los productos, con una tendencia general a precios 
relativos cada vez más bajos y por otra, un movimiento 
en el interior de la matriz de readaptación a las nuevas 
condiciones que significaron: desaparición de productores 
y emigración; pauperización, proletarización, y en otro 
extremo, lucha por la permanencia como colono, e inclu- 
sive retransformación y ascenso económico de otros. 

Estos procesos generales adquieren en cada una de 
las provincias expresiones particulares, a veces contradic- 
torias que en cada caso fueron analizadas como efectos 
por cada uno de ¡os movimientos, y constituyeron el 
cuerpo de sus demandas básicas. Así, podemos plantear 
el conflicto liguista, como una reacción de los productores 
rurales a profundas transformaciones en la estructura 
donde se ponía en juego su existencia como sector 
productivo, e individualmente, resistiendo un inevitable 
proceso de proletarización. 


Notas 


1 Cfr. Sormani, H. y Roze, J., "Transformaciones agrarias 
recientes en el Nordeste Argentino: Hipótesis preliminares, 
Departamento de Planeamiento", Universidad Nacional del 
Nordeste, Resistencia, 1975. 
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LAS LIGAS AGRARIAS EN CADA PROVINCIA 
El carácter territorial de la organización 


El fenómeno liguista aparece como privativo de una 
gran porción territorial de la Argentina, que aproximada- 
mente coincide con el denominado litoral argentino", 
compuesto por las cuencas de los ríos Paraná, Uruguay 
y Paraguay. 

Ahora bien, la unidad que se impone al análisis deve- 
nida de los comportamientos, tanto como de su propia 
identificación, son los límites de las provincias. 

La provincia es una unidad administrativa que abarca 
una porción territorial, cuyos límites se determinaron his- 
tóricamente y configuran un nivel de lo que H. Sormani 
denomina como "Formación Social".! 

El establecimiento relativamente reciente, de la ocupa- 
ción, delimitación y estructuras administrativas de las 
cuatro provincias donde aparecerán las ligas agrarias 
determinó que sus delimitaciones respondieran casi 
exactamente a ciertos roles regionales? que les fueron 
impuestos: a la región como productora de cultivos indus- 
tríales y ganadería de consumo interno, y a lo que des- 
pués constituyó en cada provincia un cierto tipo de pro- 
ducción dentro de ese esquema. 

Así, ios productores de cada una de estas provincias 
tendrán características que los diferenciarán de las veci- 
nas, en tanto tipo de producción, distribución de los 
recursos productivos, su distribución territorial, etc. 

A otro nivel, la organización de sus estructuras admi- 
nistrativas presentarán también diferencias, en tanto cada 
provincia estará regida por sus propias constituciones 
provinciales, códigos administrativos, etc. 

No obstante, esto último es e! reflejo de lo que esta- 
blece las mayores diferencias entre unas y otras que es 
la estructura social devenida de su estructura productiva 
(aunque obvio, el concepto de estructura que empleo es 
en tanto proceso y resultado de ese proceso): en el 
número y distribución de las fracciones, en sus intereses 
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particulares, alineamientos corporativos, participación en 
el nivel de decisión, composición de su burocracia 
administrativa, etc. 

Es por ello que el carácter de la lucha política adquiere 
en el interior de cada una de ellas determinaciones 
particulares, es por eso que la organización que global- 
mente se denominó "Ligas Agrarias" aparece en cada una 
con facetas que hacen necesario que un nivel explicativo 
no pueda prescindir de esa unidad provincial. Por otra 
parte, como ya señalamos, su unidad organizativa fue la 
Liga Agraria Provincial (Chaqueña, Correntina, etc.). De 
lo que se trataría es de establecer el proceso de inserción 
y su desarrollo en los marcos de cada una de estas 
porciones territoriales. 


Los sucesivos momentos políticos de su acción 


La movilización de las ligas agrarias se desarrolla 
desde fines de 1970 hasta marzo de 1976. Aparece como 
resultado de un controvertido momento político de alza en 
las luchas sociales y las alternativas de su desarrollo se 
inscriben en un proceso histórico que, con el fin de hacer 
comprensible ciertas características de dicha organiza- 
ción, resulta imperativo establecer cortes —períodos— y 
definirlos de acuerdo con singularidades de los enfrenta- 
mientos que globalizan la lucha de clases en la Argentina. 

La estrategia de la burguesía ligada al capital financie- 
ro de tomar el poder a través de cuadros militares en el 
año 1966 —dada su imposibilidad de llegar al gobierno 
fundado en algún tipo de consenso— quiebra una situa- 
ción entre distintos sectores de la burguesía; en ella, nin- 
guna fuerza puede reorganizar al Estado según algún 
esquema de inserción en el sistema capitalista, que esta- 
ba en vías de estructurar un nuevo orden mundial para 
lo cual se hacía imprescindible reordenar internamente las 
estructuras productivas y definir las condiciones de inser- 
ción en esa nueva división social territorial del trabajo. 

Para ello, el poder militar se propone como tarea barrer 
las remoras del viejo orden a través de: 

a) Redefinir el papel de cada una de las regiones en 
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el marco de un nuevo esquema productivo. 

b) Establecer condiciones para que el capital industrial 
monopólico pueda ser subsumido por el capital financiero. 

c) Liquidar otras formas atrasadas de capital en áreas 
competitivas (pequeño capital industrial) 

d) Definir nuevas formas de acceso al aparato del 
Estado. 

e) Optimización del Estado a los fines del Capital 
financiero. 


Esta tarea que afectaba a prácticamente todos los 
sectores de la sociedad, se realiza redefiniendo los instru- 
mentos de mediación en las relaciones sociales, en 
especial aquellos que hacen a los vínculos entre sociedad 
civil y Estado. 

El golpe militar no debe imponer ninguna medida 
extraordinaria para legitimar su poder por cuanto el 
gobierno anterior surja de las proscripciones de la mayoría 
de la población (con la prescripción del peronismo). 
Establece alianza con sectores obreros a través de un 
sector de sus dirigentes, reprime el descontento estudian- 
til y se asienta sobre las esperanzas de la pequeña 
burguesía y asalariados presa de un progresivo empeo- 
ramiento de sus condiciones de vida. 

Un aspecto relevante para explicar toda esta etapa 
política argentina lo constituyen el uso de los instrumentos 
sociales, tanto los empleados en los diversos enfrenta- 
mientos (instrumentos de lucha), como las mediaciones 
que establecen relaciones en el interior de la sociedad y 
resuelven las múltiples contradicciones entre sectores so- 
ciales, estratos de clases y sus controvertidos intereses. 

El sinnúmero de relaciones sociales que se establecen 
en el seno de una sociedad, en todos los casos son 
relacionados entre individuos; pero el "ser" de cada indi- 
viduo está definido en nuestra sociedad por la posesión 
de "valores", de manera que todas las relaciones sociales 
necesariamente están mediadas por cosas; desde la 
mediación más general, en la relación más general que 
es la de la mercancía, hasta la relación de los individuos 
en tanto clases que disputan el poder a través del Estado. 

Las mediaciones características en la relación entre 
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clases y estratos de clases, son la corporación y el partido 
y el movimiento. 

La corporación es aquella que regula la relación entre 
el capital y el trabajo; es una relación entre dos posee- 
dores de mercancías, que en el marco del sistema dis- 
cuten condiciones de compra de mercancías. Aquí el 
grupo es la suma de individuos en tanto participan de un 
atributo: ser dueños de una mercancía. Es la organización 
típica de la burguesía, donde ¡a esencia como tal —en 
tanto individuo—, es la de poseer algún tipo de mercancía. 
Es... "la forma orgánica de definir y desarrollar los inte- 
reses en una sociedad capitalista, de manera tal que la 
búsqueda de los mismos no vulnere el sistema de domi- 
nación"...2 Expresa tanto una empresa cuyo fin es la 
producción de plusvalía, como un sindicato obrero, una 
cámara que agrupe empresarios o una confederación. 
Tenemos por un lado lo corporativo económico y por otro 
lo corporativo político. 

El partido es la mediación entre la sociedad civil y el 
Estado. Establece los canales de incorporación de los 
intelectuales orgánicos de las clases dominantes a partir 
del consenso de los ciudadanos, que aquí se organizan 
en tanto intereses políticos, es decir, en función de definir 
alguna participación en distintos estamentos del poder. 

Cuando el interés que agrupa haga referencia al 
carácter de explotados (en el caso de la clase obrera) 
aparece lo clasista y con ello el carácter de irreductible 
del conflicto con las otras clases, por cuanto la resolución 
de ese conflicto presupone la transformación de relacio- 
nes básicas en la sociedad, es decir implica la máxima 
violentación del sistema. 

La otra mediación es el "movimiento", que implica una 
alianza social con un objetivo común que hace al interés 
de dicha alianza y define formas organizativas transitorias 
y coyunturales. 

El acceso de los militares al poder tuvo como primer 
medida la descalificación de los partidos políticos como 
mediación del acceso al poder y como expresión política 
de la sociedad civil. Así, la única posibilidad de expresión 
de ¡os sectores fueron las estructuras corporativas.* 

Esta medida, que deja sin expresión un gran sector de 
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la pequeño-burguesía que se expresaba en los partidos 
(que no ofreció ninguna resistencia, ya que prácticamente 
fueron suprimidos por decreto), pero para la clase obrera 
y sectores peronistas significaba solamente un pie de 
igualdad ya que habían sido proscriptos en 1955 no solo 
en tanto actividad partidaria sino hasta en lo relativo a los 
elementos que operaban su identificación como tales. La 
ciase obrera que mayoritariamente adscribe al peronismo 
hacía muchos años estaba atrincherada en sus estructu- 
ras sindicales. 

Ahora bien, para cumplir con los objetivos que se 
propuso el capital financiero con la toma del poder debe 
avanzar sobre el conjunto de las clases y entrar en 
distintos niveles de contradicción lo que conduce a una 
sucesión de enfrentamientos.. 

Los sectores no corporativos inician una lucha de 
enfrentamientos directos, que en muchos casos convierte 
en una crítica y superación de las estructuras corporativas 
a partir de las alianzas gestadas entre ambas instancias. 
Estos enfrentamientos ponen a juicio los aparatos repre- 
sivos del Estado y desnudan el carácter de clase instau- 
rando como premisas de luchas las más diversas formas 
de acción directa; se instauran también al enfrentamiento 
armado como camino de lucha por el poder. 

Es esta una época que podemos caracterizar de plena 
alza en tas luchas de clases en la Argentina. Se gastan 
en permanentes enfrentamientos contra los sectores 
burgueses personificados en el gobierno militar. 

La clase obrera realiza su plena unidad e inicia estra- 
tegias de poder a partir de la conducción de la alianza que 
gestaba con la pequeño-burguesía y los pobres de la 
ciudad y del campo. La inevitable conformación definitiva 
de ésta alianza y las prácticas de poder obrero que se 
realizaban en las calles llevaron a la burguesía ligada a! 
capital financiero a iniciar un repliegue táctico, espacio 
que aprovechan los cuadros de la burguesía monopolista 
para constituir una alianza —a través del peronismo— con 
las clases en ascenso y reeditando los canales institucio- 
nales asumir el poder «a través de un "frente nacional" 
contra los "capitales multinacionales”. 

En el campo de los enfrentamientos de ciases, seña- 
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temos nuevamente que esta época se caracterizó por un 
alza en la lucha de clases, lo que determinaba una 
legitimidad y un gran consenso de todo tipo de moviliza- 
ciones por parte de la mayoría del pueblo; y por el 
gobierno depresión, permanentemente limitada por los 
posibles efectos negativos que ocasionaba, deteriorando 
su imagen o generando nuevas protestas que consolida- 
ban la alianza que señalamos, en enfrentamientos masi- 
vos, a veces incontrolables. 

Éste primer período culmina con la asunción del 
gobierno electo el 25 de mayo de 1973 en que se legitiman 
nuevamente los canales tradicionales de acción política 
a través de los cuadros políticos partidarios. 

Es el punto en que comienza a romperse la alianza, 
o por lo menos declina totalmente su posibilidad de 
instrumentarse a través de la acción directa. La participa- 
ción de las estructuras corporativas en el poder legitima- 
das con el pacto social y esencialmente la victoria del 
peronismo (como partido mayoritario de la clase obrera) 
sustraen de la primitiva alianza a su conductor natural, 
trasladándola al ámbito del gobierno. 

Así, podemos calificar este período de inicio de una 
baja en el plano de la lucha de clases. 

El carácter de "popular" que adopta el gobierno, deter- 
mina que las movilizaciones generadas en problemas 
económicos sean en principio ilegítimas; para legitimarse, 
deben superar una prueba de verdad: que "no se ataca 
al gobierno popular", ni se pretende alterar la "paz social"; 
se debe demostrar que se atacan a rémoras del viejo 
orden. 

De aquí a la desmovilización total hay un paso. 

Señalemos que, hay un acrecentamiento de acciones 
en el período que media entre el 11 de marzo y el 25 de 
mayo de 1973, contra lo que queda del gobierno militar, 
en que en parte el nuevo gobierno ya ejerce una porción 
de poder; no obstante, tanto el sujeto social como el 
contenido de estas movilizaciones materializados en sus 
objetivos ya han sido modificados, con lo que fue modi- 
ficado el sentido de la lucha de clases. 

Este período de progresiva desmovilización y atomiza- 
ción de las fuerzas sociales y de legitimación condiciona- 
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da de las movilizaciones sociales llega a julio de 1974 en 
que se recondicionan nuevamente los términos del en- 
frentamiento. 

Esta fecha, coincide con la muerte de Perón, lo que 
no significa que a partir de ese momento hayan cambiado 
los términos, sino que lo que venía siendo una tendencia, 
se convierte y precipita con la muerte del que era un 
moderador de los enfrentamientos entre las clases, lo que 
en última instancia definió su rol histórico. 

El nuevo período que se inicia está determinado por 
la casi total desmovilización de las distintas clases que 
componían la alianza inicial en el denominado "campo del 
pueblo". La clase obrera se atrinchera en sus organiza- 
ciones corporativas y el período adquiere el carácter de 
guerra: es la instauración progresiva de un nuevo instru- 
mento, la aniquilación del enemigo a través de la aniqui- 
lación de sus cuadros. En la represión la muerte era un 
accidente, algo no previsto; en esta nueva etapa, la 
neutralización del enemigo pasa por su muerte. 

Es también el fracaso de la táctica del capital mono- 
polista industrial y la progresiva ofensiva del capital finan- 
ciero, cuyo campo de enfrentamiento son las esferas de 
poder. 

Toda movilización reivindicativa es ilegítima; su permi- 
sibilidad reposa en los vestigios de "democracia" que debe 
guardar un gobierno ya sin poder. Es el imperativo de la 
paz social, y es el inicio de la guerra que garantizaría esa 
"paz social". 

La toma del poder por los militares, redefine y estruc- 
tura la totalidad del esquema: poder del capital financiero; 
desmovilización total y redefinición del esquema corpora- 
tivo; aniquilamiento de todo aquel que subvierta el orden. 

En síntesis, tomando como base las características de 
los enfrentamientos y el marco político de inserción, por 
los condicionamientos que imponían a las organizaciones 
en su expresión más alta: la movilidad de sus cuadros, 
señalamos los siguientes períodos: 


Primero: hasta el 25 de mayo de 1973 (asunción de 


Cámpora-Solano Lima) alza en la lucha de clase y legi- 
timación de las movilizaciones por el conjunto del pueblo. 
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Segundo: desde e! 25 de mayo de 1973 hasta el 1° de 
julio de 1974 (muerte de Perón) período de legitimidad 
condicionada de la protesta popular. 

Tercero: desde el 1 ° de julio hasta el 24 de marzo (toma 
del poder por la Junta Militar) período de ¡legitimidad de 
la movilización. 


Un nuevo período se inicia a partir del 24 de marzo de 
1976 donde esta vez es prohibida toda actividad de los 
partidos políticos y toda actividad sindical o gremial, cesan 
las garantías constitucionales y las Fuerzas Armadas son 
lanzadas al combate en las calles y en los campos en la 
lucha contra el enemigo subversivo, y derrotar la subver- 
sión se convierte en el imperativo primero para reorgani- 
zar el Estado en general. Es la guerra. 


Notas 


1 "la Formación Social designa una comunidad históricamen- 

te constituida y recortada territorial mente que posee caracteres 

propios que la diferencia de otras, sea por razones etno- 

históricas o de otra naturaleza pero cuya génesis y evolución 

está condicionada por particulares modalidades de reproducción 

social que se manifiesta en la desigualdad de su desarrollo". 
Sorrnani, H., "Formación Social y Formación Espacial: Hacia una 
dialéctica de los asentamientos humanos" en Estudios Sociales 
Centroamericanos, N° 17, mayo-agosto de 1977, Costa Rica, p. 
162. 

2*...e) rol regional de una determinada área constituye sintéti- 

camente la expresión de! modo de inserción de tal área en un 
esquema históricamente determinado de división social territorial 
del trabajo". Roze, J.P., "Las áreas rurales en América Latina, 

en relación a sus roles regionales". En: Estudios Sociales 
Centroamericanos, N° 17, p. 203. 

3 Marín, J.C., "Las Tomas: estudio sobre las ocupaciones de 

tierras en Chile, 1970-1972". Cuadernos de CICSO serie Estu- 
dios N° 2, Bs. As. 1975. 

4Bal vé, B.C., "Crisis Institucional, experiencia y conciencia de 

poder: Notas sobre la crisis de la legalidad burguesa". Ponencia 
presentada ante el XII Congreso Latinoamericano de Sociología, 
Quito. Ecuador, del 21 al 25 de noviembre de 1977. 


34 


CHACO: LOS INICIOS DE LA PROTESTA RURAL 


"Antes nos sacaban lo que ganábamos; 
ahora nos sacan lo que comemos" 


Del Segundo Cabildo Abierto del Agro 
Chaqueño — 1972 


Las diferentes estructuras sociales a que hacíamos 
referencia entre provincias y que condiciona nuestro 
análisis Sel movimiento aparecerán como elemento deter- 
minante de! origen de tan particular emergencia de un 
nuevo sujeto social en la lucha política y el uso de nuevos 
instrumentos. 

Esto implica que en las distintas clases que identifica- 
mos en el espectro social, exista un altísimo grado de 
heterogeneidad, lo que hace que se establezca una ga- 
ma de contradicciones secundarias sin cuyo análisis es 
imposible caracterizar ninguna coyuntura y menos si nos 
abocamos a analizarlo en ios marcos de alguna región. 

Estas contradicciones operan tanto en el marco de la 
sociedad civil como en el pape! de los funcionarios de! 
gobierno, que en determinadas situaciones navegan entre 
la Escilia de los intereses regionales que los promovieron 
y el Caribdis del poder centra! y sus estructuras partida- 
rias de ascenso. 

La provincia del Chaco viene sufriendo una doble crisis 
—generada a partir de la dependencia de su economía 
a la producción algodonera— una crisis agropecuaria que 
opera a nivel nacional y una crisis de la producción 
algodonera en un proceso de cambio; en una nueva 
asignación productiva a toda la región. 

La crisis agropecuaria nacional aparece transparente 
en la siguiente declaración suscripta por las entidades 
más representativas del agro nacional: 


"Durante el año 1969 fue evidente la crisis y el 
desaliento general que se operó en todo ej campo 
argentino!" (...) 

"Precios insuficientes, aumento permanente de 
los insumos, incremento exagerado de las cargas 
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impositivas y sociales, deprimieron el ingreso agro- 
pecuario hasta límites insostenibles que imposibili- 
taron las mínimas inversiones necesarias para el 
acceso a la tecnología". (...) 

"El gobierno se limitó sólo a prometer que esta 
situación iba a sufrir un vuelco favorable con la 
orquestación de una verdadera política agropecua- 
ria a partir del 1° de enero de 1970". (...) 


"Sin embargo en la elaboración de la política para el 
año en curso se pudo comprobar que se acentuaban los 
aspectos negativos ya señalados y se difería para 1971 
una supuesta reactivación del sector." 

En la provincia, la producción algodonera venía su- 
friendo desde hace una década un deterioro progresivo 
de sus precios generados en una política de desaliento 
del cultivo del textil a favor de un nuevo proceso que opera 
en formas de diversificación hacia graníferas y un desa- 
rrollo de la ganadería complementaria que permita liberar 
las mejores tierras de la pampa húmeda para el engorde 
de la ganadería vacuna de exportación. 

El nuevo gobierno no hace sino remarcar los procesos 
que determinan esta crisis en concordancia con sus 
nuevos objetivos. 

Esta crisis, se manifiesta en las áreas rurales con una 
progresiva pauperización del productor agropecuario que 
tiene tres efectos según el carácter de capitalización de 
su explotación; proletarización, pauperización, o la impo- 
sibilidad de obtener ningún tipo de capitalización. Así, ese 
sector es sometido a una movilidad social que se mate- 
rializa en la emigración, al principio de familiares y final- 
mente de todo el grupo, con la venta o abandono de la 
explotación (o su entrega en pago de deudas). La trans- 
formación en obreros temporarios para permitir completar 
el sustento, a un endeudamiento progresivo. 

La aparición de cierto cultivos alternativos, hace que 
ciertos estratos reorienten su producción y crezcan en 
base a aquellos que emigran. Este es un proceso de 
varios años y va transformando profundamente la estruc- 
tura productiva de la provincia. 

Los productores rurales son afectados también en sus 
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organizaciones cooperativas, pues mientras las empresas 
comercializadoras pagan el total y de contado, las coo- 
perativas sólo una parte a la entrega y el total cuando 
realizan la venta, por lo que emplean esta forma de 
comercializar sólo aquellos que puedan aguantar ese 
plazo; o solo vende una parte. 

Es que en esta lucha por la determinación de precios 
se enfrentan dos sectores, y el Estado es quien establece 
los términos finales del acuerdo; por un lado los produc- 
tores y por el otro el capital financiero y monopolista 
materializado en la comercialización y el proceso de 
industrialización, lucha en que el sector de mayor capa- 
cidad de presión establece los términos. Otro sector 
regional que participa del proceso es el capital comercial 
en los acopiadores y el capital industrial en las desmon- 
tadas particulares. 

La estructura urbana regional, en principio conformada 
para procesos agroindustriales es vaciada de su conteni- 
do originario y transformada en centro de servicios, asien- 
1o de la burocracia estatal y como punto de intercambio 
entre la oferta y la demanda de los centros productivos 
y los sectores productivos del interior. 

Así, el capital regional está compuesto por un altísimo 
porcentaje de capital comercial, y el resto industrial, ali- 
neados, —el sector urbano capitalino— en la "Cámara de 
Comercio, Industrial y Producción de Resistencia", y el 
total en la Federación Económica del Chaco. 

Las explotaciones agropecuarias en la provincia son 
aproximadamente unas 25.500 y ocupan más de 6 millo- 
nes de hectáreas; de las cuales los estratos de produc- 
tores campesinos y semiproletarios hasta 5 has. son un 
9,32%; y la de la amplia gama de productores algodone- 
ros aparecen entre las 25 y 200 has. son el 62,66%, 
estrato en e! que se ubican los productores liguistas. 
Predominan los propietarios, y siguen un amplio espectro 
de ocupantes fiscales cuya situación en general hace 
referencia a la obtención de títulos definitivos de propie- 
dad de sus tierras. Las formas tributarias de tenencia solo 
alcanzan a un 6% del total de estos productores.? 

Un pico de esta doble crisis es alcanzado en 1970, lo 
que determina un malestar en los productores chaqueños 
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y un estado de disponibilidad; la cual coincide con el alza 
progresiva de la movilización de todos los sectores alinea- 
dos en una protesta social que está sacudiendo a! país 
y definía una situación explosiva en estas áreas rurales. 

En la región algodonera, Chaco y Norte de Santa Fe, 
las organizaciones corporativas de la provincia, lideradas 
por la Federación Agraria Argentina, convocan a concen- 
tración de agricultores en varios pueblos de la provincia 
y de Santa Fe a fin de ejercer presiones ai gobierno 
nacional exigiendo precios para el textil. 

Se convoca un frente bajo la denominación de Consejo 
de Entidades Representativas del Chaco compuesto por 
la Federación Económica; Sociedad Rural de Chaco; 
Asociación de Productores Forestales; UCAL;3 Federa- 
ción Agraria Argentina (FAA) y la Federación de Coope- 
rativas Agrarias (FACA). 

Este frente provincial, que se compondrá y recom- 
pondrá será una característica de la provincia del Chaco 
y forma uno de los términos de una contradicción que 
constituye el eje de múltiples movilizaciones: la contradic- 
ción capital-interior que se manifiesta objetivamente en 
una expropiación de las burguesías regionales por parte 
de! capital monopólico y financiero concentrado en las 
áreas capitalinas.* 

La conducción de este frente, en lo estratégico, está 
en manos de la FAA, en tanto corporación gremial, frente 
a la gama de otras corporaciones que en general operan 
en el marco de los intereses puramente económicos. 
Ahora bien, la contrapartida es el carácter de nacional que 
tiene la Federación, que condiciona sus intereses a áreas 
más generales de la producción. Por otra parte, detrás de 
esta corporación está la presencia de FACA, que comien- 
za a disputar cooperativas a UCAL, deteriorándola eco- 
nómicamente. 

Frente a esto, UCAL en tanto organización empresaria 
no puede asumirse como estructura corporativa gremial 
y convocar a las masas campesinas, lo hace a través de 
la Unión de Centros Juveniles Cooperativistas de UCAL 
(UCJIC) y del ya inserto Movimiento Rural de la Acción 
Católica Argentina, y ante vacilaciones de la Federación, 
llaman independientemente a una marcha sobre Resis- 
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tencia convocando como "Juventud del campo", que será 
el inicio de esa nueva organización conocida como Ligas 
Agrarias Chaqueñas (LACH). 

La creación del movimiento surgirá de una concentra- 
ción denominada "Cabildo Abierto del Agro", donde se 
planteará enfrentar con la masa campesina a tres frentes 
enemigos del productor chaqueño: los monopolios de 
comercialización, la F.A.A, y el Plan Agrex. 

El último, consistía en un plan de ocupación y puesta 
en cultive de casi un millón de has. en Chaco y Formosa 
por empresas extranjeras y asociados argentinos entre los 
que figuraban Pedro y Antonio Lanusse. 

Este último ataque era una bandera estratégica ya que 
enlazaba a los enemigos que: a) venían a quitarles las 
tierras; b) eran una empresa extranjera (monopolios) y c) 
estaban asociados a los Lanusse, parientes del entonces 
presidente militar. 


Las dos vertientes que llevaron a la conformación 
de las L.A.CH. 


Toda referencia a la formación de las L.A.CH. hace 
mención explícita a dos organizaciones que compondrán 
el núcleo dirigente del movimiento y desarrollan las estra- 
tegias que hicieron posible la organización: el Movimiento 
Rural de la A.C.A. y las Juventudes Cooperativistas. 

La génesis e ideología del movimiento Rural lo anali- 
zamos en un capítulo destinado al efecto, pero señale- 
mos, para el caso del Chaco la presencia del poderoso 
nexo que significó el obispo Di Stéfano entre esta orga- 
nización de jóvenes y los sectores "bienpensantes" de la 
sociedad chaqueña. Fue el elemento legitimador de la 
"seriedad en los objetivos de esa juventud", frente a 
productores, direcciones corporativas provinciales, coo- 
perativistas, etc. 

La otra vertiente la constituyen las Juventudes Coope- 
rativistas de UCAL. ¿Está este grupo en la organización 
liguista en tanto "jóvenes", tal como aparecen en toda la 
literatura propagandista al efecto o está en tanto UCAL 
tal como nadie parece plantearlo? 
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La penetración de FACA en las cooperativas cha- 
queñas viene permanentemente acompañada de la pre- 
sencia de FAA como una dupla organización gremial- 
organización empresaria. En ese sentido, parte de la 
progresiva derrota de UCAL en el campo económico tuvo 
su origen en la imposibilidad de cumplir los objetivos gre- 
miales que su carácter empresario limitada. Así, hacía 
falta llenar un vacío para constituir en el Chaco la totalidad 
de organismos de presión y estructuras corporativas que 
representen a ese sector de productores. 

Por ello, UCAL con casi total prescindencia de sus 
cuadros empresarios, encomienda a su juventud asumir 
el papel gremial y llevar adelante el proceso de enfren- 
tamiento con las estructuras que impedían el desarrollo 
agrario chaqueño, y desplazar a la FAA. 

En un documento lanzado por las LACH en el año 1972 
denominado "Los tentáculos del Monopolio Algodonero; El 
cooperativismo y sus traidores" señalan: 


"Desde 1956 en adelante el movimiento coope- 
rativo lenta y paulatinamente va perdiendo fuerza, 
y la crisis mayor se produce en 1966". 

"Como dato que merece ser tenido en cuenta en 
este análisis, cabe mencionar la desafiliación de 10 
cooperativas de UCAL, y dos que han dejado de 
trabajar. De las que se desafiliaron 8 han pasado 
a FACA, ellas son: (...) 

(...) Vemos a las claras lo que consiguió el 
monopolio con nuestras cooperativas y con noso- 
tros mismos, pero es necesario destacar que indi- 
rectamente el grupo federado (FACA y FAA) han 
estado sirviendo al monopolio al producir la división 
del movimiento cooperativo de UCAL y al sacarle 8 
de sus Cooperativas”. 


Y a continuación se declaran traidores al Movimiento 
Algodonero Chaqueño a tres funcionarios de la FAA. 

Este proceso de UCAL no alcanza a todos los niveles 
de la empresa e inclusive tiene dentro de sí corrientes 
opuestas a la acción del movimiento; en tanto Muchutti, 
presidente de UCAL señala en un reportaje: 
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(...)"UCAL ve con simpatía y brinda pleno apoyo 
(a las LACH)... 

La acción de las L.A. significan un aporte positivo 
y sumamente valioso para el logro de esos fines. Es 
preferible que nuestros agricultores se queden a 
luchar en el campo aunque crean que se equivocan 
y no que emigren...”.5 


Otro sector y otra conciencia ligado al mismo grupo 
empresario tiene una idea distinta del movimiento liguista 
e independiente de connotaciones económicas apoya a 
FAA: 


"(...) Que sepa el gobierno cuidar estas grandes 
organizaciones, porque se nota ya el surgimiento de 
movimientos extraños que pueden constituir un 
serio problema en el futuro. Nosotros, por medio de 
las FAA hemos hecho concentraciones de más de 
cinco mil agricultores, sin que se hubiera notado 
ningún desmákn. (...) 

No olvide que el descontento del agro a través 
de la historia del mundo ha generado las guerras 
civiles más sangrientas, como en Francia, y en 
México y revoluciones de fondo, tal se dan ahora 
en Perú y Chile".* 


Las dos vertientes originales (M.R. y Juventudes 
Cooperativistas de UCAL), signarán todo el desarrollo del 
movimiento y le conferirán el carácter contradictorio que 
a veces parece tener; independiente de las decisiones, el 
papel o el carácter de los individuos que las impulsen: por 
un lado, la acción gremial cuyo origen reconoce la corpo- 
ración algodonera, y por el otro, la acción política que 
hunde sus raíces en un proceso de radicalización de la 
juventud agraria organizada en Movimiento Rural. 

No obstante, las condiciones políticas que había 
impreso el gobierno de la Revolución Argentina al destruir 
los canales entre la sociedad civil y el Estado político con 
la liquidación de los partidos políticos, determinaron una 
nueva relación: la corporación en acción política, lo que 
permitió que durante todo el primer período del enfrenta- 
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miento ambas corrientes funcionaran en una perfecta 
simbiosis. 

Esto genera también una especial conciencia en el 
período que determinará la progresiva radicalización de 
sus cuadros y la necesidad de objetivo que trasciendan 
la lucha gremial. Ello conduce a la ruptura de la dirección 
con el obispo Di Stéfano ante la política del religioso de 
encuadramiento del movimiento en los marcos de la 
simple negociación con el gobierno militar. 


Dirección y Bases del Movimiento 


"El núcleo de dirigentes que hoy orienta a las LA 
está compuesto por hijos de esos mismos colonos 
que, a diferencia de sus padres, reciben hoy la 
herencia de un campo en completa decadencia. 
Son las primeras generaciones de criollos, con una 
educación diferente a la de sus padres, que com- 
prenden con claridad que es necesario una trans- 
formación tota! para que la región nordeste deje de 
ser marginal a la economía del país."” 


Este párrafo del documento liguista tienen todas las 
connotaciones que determinan los caracteres que posee 
esa dirección. En principio, los cuadros dirigentes no son 
particularmente los colonos (aunque en algunos casos lo 
sean y en tanto tengan quienes puedan cuidar sus 
chacras, hijos, cuñados, etc.) sino los hijos, que ya no son 
precisamente colonos, entre otras cosas, porque han 
recibido "una educación diferente a la de sus padres"; es 
decir una educación más ligada a lo urbano que a lo 
estrictamente rural. Son, efectivamente, los cuadros diri- 
gentes que prepara esa clase, separándolos de la explo- 
tación, a pesar de los objetivos que originalmente impri- 
mieran a ese hecho. 

Las bases del movimiento son los "colonos", produc- 
tores medios cuyas explotaciones están por encima de las 
25 Has. y por debajo de las 100, en general ligados a 
algunas cooperativas aunque comercien irregularmente. 
No aparecen en sus expresiones de masa sectores 
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semiproletarios, y en general la situación geográfica de 
cada liga define que en algunos casos en la liga local haya 
productores por debajo de los límites que hemos seña- 
lado. 

Otro indicador, tanto de orígenes sociales de la direc- 
ción como de sus cuadros y bases, son los análisis de los 
nombres, cuya mayoría reconoce origen en masas de 
inmigrantes extranjeros; y pequeñas explotaciones y crio- 
llo, uno de ¡os índices cuya relación no admite discusio- 
nes. 

Así, el concepto de la conducción liguista de campe- 
sinos pobres y medios, está acotada por límites muy 
precisos: el hecho de que son "colonos". 


Periodista: Piensa que la acción de las LA puede 
ser contraproducente al movimiento cooperativo: 

Respuesta: "No nos sentimos perjudicados por la 
acción de ¡as LA. Queremos sí sentar una posición 
y sumar esfuerzos. No admitimos que se hable de 
agricultores que viven a mate cocido y deben asistir 
a pie a las asambleas porque ello no responde a la 
verdad. Un colono lo menos que tiene que tener en 
su chacra es leche, y no puede ir a pie a las 
concentraciones porque lo menos que debe poseer 
es una yegua vieja. De lo contrario no es colono. 
No podemos estar en los pequeños problemas; 
debemos estar en los grandes objetivos."* 


En síntesis, este movimiento es la emergencia de una 
fracción de clase: la pequeña y mediana burguesía agraria 
de productores algodoneros; que constituye sus cuadros 
de dirección política en una especial emergencia histórica 
y se moviliza con el resto de las ciases de la sociedad 
argentina en la conformación de una alianza política cuyo 
origen reconoce bases estrictamente económicas. Es un 
sector de la sociedad que lucha para seguir siendo 
productor frente a la expropiación de su clase y a un 
destino de proletarización, conforma sus reivindicaciones 
y sus objetivos y sus cuadros dirigentes. 
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Los enfrentamientos en el periodo de plena 
legitimidad en las acciones 


Uno de los elementos que hacen al período de la 
"Revolución Argentina", es que a partir de 1969, un 
progresivo auge de una estrategia de movilización directa 
que determina que diversos sectores del pueblo se 
movilicen detrás de las más diversas reivindicaciones y 
éstas encuentren la aprobación de los más variados 
estratos de la población. 

El gobierno desarrolla una política de enfrentamientos 
basado en la represión, pero los niveles en que se 
inscribían las acciones sectoriales en muchos casos 
encontraban eco en esferas de gobiernos provinciales o 
no eran reprimidas en tanto esta violencia desde arriba 
se convertía en factor multiplicador. 

La protesta de los diferentes sectores —que lleva al 
gobierno a admitir el fracaso de esa táctica política del 
capital financiero—, es acompañada con un fortalecimien- 
to de la burguesía argentina que se unifica en torno a la 
Confederación General Económica, nucleando a sectores 
tales como comerciantes, medianos productores, en 
especial del interior, desde donde desarrolla formas 

parciales de lucha contra la política económica del gobier- 
no como apagones de vidrieras en ciudades del interior. 

Las medidas destinadas a liquidar la burguesía del 
interior, tendían a afectar al conjunto de los sectores 
productivos creando situaciones objetivas para que la 
contradicción entre capital e interior se convirtiera en la 
consigna central de estos enfrentamientos dejando de 

lado el enfrentamiento entre clases en el interior de las 
regiones y creando una alianza que en todos los casos 
estaba conducida por la burguesía regional. Un ejemplo 
de ello, es la cuestión de las quitas zonales.? 

No obstante, el gobierno en su plan de continuar con 
la política corporativa y obtener un cierto consenso 
buscando el apoyo de nuevos sectores inicia una política 
populista a través del Ministerio de Bienestar, e incorpora 
a la FAA a través del Ministerio de Agricultura y Ganadería 
en la persona de su presidente, Di Rocco. 

Esto determina aún más la censura de la FAA y los 
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productores no pampeanos, ya que la presencia de Di 
Rocco en el gobierno cumple más el papel de avalar la 
política de éstos que la de modificar la totalidad de la 
política económica, a cambio de algunas reivindicaciones 
que favorecieron en particular a lo que constituye el eje 
de la FAA, es decir la producción de granos. 

Todo esto fortalece aún más a las LA, que se extienden 
a las provincias del nordeste en esta etapa y se convierten 
en los portavoces de todo un sector de productores 
rurales, aquellos de productos industriales que aparecen 
como complementarios respecto de los que constituyen 
el centro de la producción agropecuaria nacional; carne 
y granos. 

Así, esta corporación deja de convertirse en la simple 
mediación entre el poder y los productores (como la FAA), 
—para la negociación del producto agropecuario—, para 
asumir el papel de entidad defensora del interés regional, 
promoviendo la necesidad de un cambio de estructuras, 
siendo estas estructuras las del desequilibrio entre la 
capital y el interior, con lo que se convierten en el sector 
más movilizado del bloque regional y provincial. 

Quienes motorizan el conflicto son los sectores no 
integrados a la burguesía que enfrentan al gobierno con 
sus intereses de clases; los asalariados peleando sus 
condiciones de trabajo; los estudiantes con su voluntad 
de integrar las decisiones académicas. 

Estos productores aparecen integrados en tanto su 
organización, ab-initio, plantea formar parte en el ámbito 
de las decisiones referidas a su sector, y nace para ello, 
al desplazar a la FAA. La diferencia con las otras corpo- 
raciones de la burguesía regional es que moviliza en 
forma activa al conjunto de sus asociados. 

De aquí en más, la Argentina se caracterizará por el 
retroceso progresivo del gobierno militar y el fortalecimien- 

to de dos alianzas básicas: una conducida por la clase 
obrera, cuyo principal aliado, la pequeña burguesía y los 
pobres del interior constituye el eje del enfrentamiento; |a 
otra, conducida por la burguesía monopolista argentina 
(CGÉ), encuentra sus aliados en todos los sectores 
acomodados de la pequeña-burguesía. 


Estas dos aliadas participan de la coincidencia básica 


45 


frente a su común enemigo, el capital financiero, repre- 
sentado por el gobierno, la Unión Industrial Argentina, los 
ganaderos en !a Sociedad Rural. 

La primacía y fuerza de un sector y otro, dependía de 
la composición social de las regiones, en provincias de 
relación capitalistas más "atrasadas" normalmente la 
burguesía conduce el frente. En ese sentido, las LA dieron 
en la provincia un especial poder al bloque regional, que 
fue la expresión de esa segunda alianza. 

El llamado a elecciones y por consiguiente la recom- 
posición de los partidos políticos tiene como primer ob- 
jetivo, quebrar las alianzas, especialmente aquella que en 
las calles habían celebrado la clase obrera y sus acom- 
pañantes. Ahora, cada uno de los sectores iniciaría en el 
interior de los partidos la lucha por el poder desde su 
perspectiva de movilización. 

Ante esto, la LA declaran su prescindencia electoral y 
solamente indican a sus afiliados aquellos partidos que se 
identifican con el interés de sus enemigos,1% señalando 
que había que evitar que las disidencias partidarias 
pudieran quebrar la corporación. 

En todo este marco de alianzas en que el sector que 
representan las LA se inscribe, aparece lleno de confusión 
en tanto los medios e instrumentos que enmarcan la 
lucha, así como el peculiar marco en que se inscriben 
tienden a confundir la mayoría de los análisis. 

Así, el carácter de las declaraciones, la violencia de ¡os 
enfrentamientos, el tratamiento dado a las autoridades, 
etc. tienden a asociar a este grupo con sectores de la 
clase obrera, asalariados, etc., en tanto el movimiento real 
de su inserción está en el campo del bloque regional, y 
por los factores que antes señalábamos, integran una 
especie de ala izquierda de dicho bloque, una "montaña", 
para ser más precisos. 

Progresivamente desde su inicio, el programa evolu- 
ciona de las simples consignas y problemas, a estudiar 
y encarar todos las cuestiones estructurales que hacen al 
sector que representan y asumiendo el papel de corpo- 
ración y representación de los productores, y constituirse 
en los organismos que atiendan cuestiones agrarias. 

Su posición de prescindibilidad en la lucha electoral 
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sería resuelta con el respaldo al gobierno electo "en tanto 
cumpla con los campesinos”. 

Hacemos nuevamente hincapié en la dualidad que 
anida en el interior de las LACH entre su carácter corpo- 
rativo generado en la presencia de UCAL y su integración 
al frente regional, su rápida integración y reconocimiento 
en las esferas legales de la provincia, es decir su integra- 
ción al "sistema" y las ilusiones que generan, tanto en la 
crítica de la prensa de derecha como en sus propios 
cuadros y dirigentes: 


(Las Ligas son) "un movimiento de masas propio 
de los campesinos en la Argentina. 

Un movimiento que no está dentro del sistema 
porque lucha contra él. En vez de un sistema de 
explotación y de opresión, que hay que destruir, 
nosotros queremos construir un sistema de libera- 
ción. No queremos personería jurídica. Queremos 
ser dueños de nosotros mismos”.*! 


Todo ello es, como las ligas, producto de un particular 
momento de luchas de clases, donde por el carácter de 
los enfrentamientos priman coincidencias y las clases 
condicionan los límites de su conciencia a la realización 
de los objetivos fundamentales que determinan los enfren- 
tamientos. Nuevas condiciones históricas, definen distin- 
tos objetivos globales y los aliados redefinen su presencia, 
y sus coincidencias se sientan sobre nuevas bases o 
desaparecen. 

El proceso electoral redefinió en su totalidad el 
momento político, y las fuerzas sociales debieron redefinir 
su papel con lo que se inicia un nuevo período en e! marco 
de la lucha de clases en la Argentina, 


Nuevas condiciones del enfrentamiento 
El gobierno surgido en 1973, es la expresión de la 
alianza entre la clase obrera y la pequeña burguesía, 


conducida —en tanto Cámpora al Gobierno y Perón al 
poder— por la burguesía argentina, en momentos de su 
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mayor unificación alrededor del sector industrial monopo- 
lista. Realiza el proyecto corporativista planteado por el 
capital financiero —por medio del pacto social—, a través 
de un nuevo modelo "partido-corporación-política parla- 
mentaria", donde las contradicciones básicas del sistema 
son congeladas con la presencia de Perón y un nuevo 
"interés general" denominado "Reconstrucción Nacional". 
Clase obrera y burguesía unificadas en sus corporacio- 
nes, pactan la tasa de explotación, avalados y garantiza- 
dos por la política del Estado. 

Este gobierno de Cámpora y Solano Lima, como 
producto de toda la etapa anterior, traen dentro de sí una 
serie de elementos sobre los cuales se asientan y que son 
legitimados: a) son producto de los enfrentamientos direc- 
tos y movilizaciones de masas detrás de sus objetivos 
particulares; b) la indiferenciación de cuadros corporativos 
y cuadros políticos, por cuanto la acción política fue 
desarrollada por organizaciones corporativas; c) la legiti- 
mación política de las acciones corporativas, en tanto 
estas tendieron a modificar el carácter del poder o rápi- 
damente adquirían caracteres políticos.*? 

Solamente teniendo en cuenta estos elementos, es 
posible explicar la acción posterior de las Ligas, como 
también explicar las particularidades de sus cuadros 
corporativos políticos. 

El proceso de deslegitimación de los elementos cons- 
tituyentes del gobierno surgido de las elecciones, realiza- 
do no sin violencia por la burguesía, pasará por la des- 
movilización de las masas, la liquidación de la alianza 
clase obrera-pequeña burguesía y la ¡legitimación de las 
acciones políticas de las corporaciones con su reencua- 
dramiento. Esto llevará al desalojo de Cámpora y S. Lima 
y la necesaria presencia de Perón, el único que podía 
replantear las relaciones de poder, en tanto personalizaba 
una síntesis falsa de armonía de intereses particulares de 
los sectores antagónicos de la sociedad. 

Los gobiernos surgidos en las distintas provincias 
fueron resultado de diferentes juegos de intereses y 
representaban distintos tipos de alianzas. En el Chaco los 
sectores movilizados comprendían asalariados, estudian- 
tes y productores rurales, en tanto la clase obrera tenía 


poco peso en la estructura provincial. Así, el gobierno 
surge en tanto interés de partido y los dirigentes repre- 
sentan los intereses fluctuantes del partido, pues estruc- 
turados los cuadros ligados más a intereses nacionales 
que a ningún sector de la provincia en particular, su acción 
solo podrá se explicada como reflejo de la política e 
intereses del partido justicialista. 

Contrariamente a Basail —cuya misión fue imponer 
las pautas del poder central en contradicción a los inte- 
reses de la burguesía local, sintiéndose ideológicamente 
partícipe de ésta, la apoya—, Bittel —que surge como 
representante de los intereses locales—, gobierna en 
tanto intereses centrales, por cuanto sus intereses parti- 
culares están referidos a ser un "hombre de partido". 

En esta nueva etapa, las ligas se encuentran en su 
apogeo, legitimadas en tanto corporación y en tanto 
acción política efectiva, y plantean su apoyo al gobierno 
mientras éste acuerde sus demandas en el plano de lo 
gremial y les conceda participación política, o llevarán 
adelante acciones como en la etapa anterior. Ligado a 
convertirse en la corporación de productores, las ligas 
forman de hecho un frente agrario con UCAL, COSECHA 
y los Centros Juveniles de UCAL y asumen la represen- 
tatividad del Sector.3 

Dejemos sentado, que uno de los consensos de este 
momento político es la existencia de un "gobierno del 
pueblo" cuyos intereses estaban por sobre los intereses 
particulares; así, cualquier movilización tendrá una legiti- 
midad condicionada.!* 

El gobierno provincial, muy pronto trata de liquidar las 
contradicciones referidas a las acciones políticas de las 
corporaciones (a la par del gobierno nacional) y trata de 
poner límites a la acción de las L.A. pues éstas no están 
encuadradas por el partido; restringir su campo de acción, 
y concederle la menor participación posible en el gobier- 
no. 

Por otra parte, la política agropecuaria del Estado, 
consiste en la transferencia de valores del sector agro- 
pecuario y laboral hacia la industria y sectores financieros 
lo que origina descontentos en el primero, hasta el esta- 
blecimiento del "Acta de compromiso del Estado y los 
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productores para una Política Concertada de Expansión 
Agropecuaria y Forestal", donde se recurre a las corpo- 
raciones agropecuarias para establecer términos de 
negociación del producto de las explotaciones con la 
garantía del Estado, y dar participación a las corporacio- 
nes en la resolución de aspectos coyunturales y de 
elaboración de políticas para el sector. 

No obstante, una gama muy grande de problemas no 
recibieron solución por parte del nuevo gobierno, ni se 
establecieron en forma definitiva los mecanismos que 
garantizarían la solución de problemas coyunturales (fija- 
ción de precios, créditos, política de tierras, etc.), por lo 
que las L.A. continúan sus críticas a! poder ejecutivo y 
movilización de sus bases. 

La falta de solución estructural ai problema de la 
comercialización mantuvo latente la contradicción entre 
los productores y las empresas de acopio e industrializa- 
doras, quienes en la medida que presionen sobre el 
Estado pueden regular la fijación de precios, la importa- 
ción de fibra que compita en el mercado interno y demorar 
la apertura de la exportación para crear excedentes y 
regular los precios de compra.15 

Esto no se modifica y año a año reaparece !a lucha por 
el precio de! producto y se constituye el frente agrario, que 
debe presionar ai gobierno provincia! para reclamar ante 
el gobierno nacional la política de precios. 

En este punto debemos señalar e! progresivo creci- 
miento del movimiento ¡iguista que se extiende a un sector 
muy amplio de productores agropecuarios a partir de 
algunas pautas como organización, que definen una cierta 
eficacia operativa. 

Esto determina que se forme una coordinadora nacio- 
nal de ligas agrarias y movimientos que participen en el 
acta de compromiso junto a las otras corporaciones 
nacionales dando un apoyo al gobierno, son recibidos en 
la capital por ¡os entonces candidatos presidenciales 
Perón y Balbín quienes alientan sus luchas reivindicativas. 

Lo paradójico de este momento pico de la organiza- 
ción, es que marca el inicio de enfrentamientos con los 
distintos gobiernos provinciales. 

Ello, porque se había iniciado el proceso de reversión 
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de la legitimación de los movimientos de masas detrás de 
sus reivindicaciones particulares, se estaba redefiniendo 
el pape! de los cuadros corporativos y despolitizando la 
acción de las corporaciones; y en el caso de las ligas 
quienes asumirían ese papel liquidador debían ser los 
gobiernos provinciales, ámbito de acción de las masas 
movilizadas. 

Ahora, las ligas se convirtieron, para sus bases, en un 
efectivo canal de protesta a través de la unidad en los 
enfrentamientos y de allí su fortalecimiento como corpo- 
ración; no obstante, en el interior de sus cuadros, la 
necesidad de persistencia de la etapa que estaba siendo 
cerrada (—la de la corporación en función política—) lleva 
a plantear a la organización como un instrumento distinto 
que supere los marcos de lo corporativo y se inscriba, 
junto a otros sectores, en la lucha por el poder en tanto 
parte del pueblo. 

Así, algunas corrientes dentro de los cuadros se 
adscriben a un fenómeno que caracterizará esta etapa 
conducido por e! sector de la juventud peronista: la 
creación de agrupaciones políticas en el marco corpora- 
tivo, que intentan recrear la lucha corporativa en tanto 
política.16 

En el año 1974 se manifiestan: una pérdida de poder 
por parte de la burguesía industrial monopolista con el 
fracaso de sus políticas de concentración entre sectores, 
un reencuadramiento de la política corporativa, en la que 
la función política se realiza a través de los canales 
partidarios, en tanto fracciones de clase obrera adscriptas 
al peronismo, antes eje del proceso político, ahora es 
desplazado por otras fracciones; su representatividad es 
reducida a una "rama" del movimiento y sus reivindica- 
ciones se orientan a sus canales normales, las corpora- 
ciones en función de tales. La lucha política circunscripta 
nuevamente a los instrumentos particularmente políticos 
(los partidos), que se convierten de nuevo en canales de 
alianzas. 

La pequeño-burguesía radicalizada del peronismo 
circunscripta a la juventud y progresivamente desplazada 
plantea la recreación de tácticas de enfrentamiento direc- 
to, lo que inicia un proceso de ¡legitimación, y la creación 
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por parte de la burguesía de instrumentos de liquidación 
de los vestigios de la alianza entre clase obrera y pe- 
queño-burguesía (grupos parapoliciales). 

En esta etapa, la política de transferencia de valor de 
todos los sectores hacia la burguesía para su fortaleci- 
miento y despegue, fracasa, en especial en el ámbito 
agropecuario donde las concertaciones no pueden frenar 
la protesta del sector fundada en las políticas impositivas, 
cambiarías crediticias y de precios, protesta que origina 
diversos tipos de expresión de las corporaciones, entre las 
de mayor violencia son las de las L.A. 

En el Chaco, se recrea al frente agrario que presiona 
al gobierno para que asuma políticas de defensa de sus 
producciones. Las L.A. plantean en forma permanente la 
sanción de leyes que regulen el proceso de comerciali- 
zación, los volúmenes de producción, la distribución de la 
tierra, etc., y definen un estilo de acción fundado en la 
movilización de los productores detrás de sus reivindica- 
ciones. Ahora bien, la crítica a la política gubernamental 
se centra en la denuncia del avance de los sectores 
ligados al capital financiero en el interior del gobierno 
popular, y la necesidad de la acción de los sectores para 
transformar esa orientación. 

Las tácticas de acción directa, son recreadas por las 
organizaciones armadas, en la que los Montoneros pola- 
rizan uno de los sectores del enfrentamiento en el interior 
del peronismo. 

Algunos sectores de los cuadros liguistas adscriben a 
la tendencia, planteando incorporar la acción política, no 
obstante ello debe mantenerse en los límites de lo cor- 
porativo, a partir de la premisa de la organización respecto 
de su prescindencia política. 

Esta radicalización de sus cuadros genera una serie 
de criticas, tanto externas como en el interior del movi- 
miento; se acusa a las ligas de haber infiltrados!” dentro 
del movimiento, a la par que las ligas acusan de ser 
marginadas por el gobierno porque en su interior hay 
"colados"?% para defender los intereses internacionales. 

No obstante el peso político que ha adquirido la 
conducción liguista, su prestigio y eficacia, determinan 
que ese núcleo sea legitimado como conducción y la 


52 


marcha del movimiento y su orientación estén teñidos por 
la conciencia de la dirección, y en los conflictos internos 
el congreso dé su apoyo y radie a los elementos críticos. 
Se intentó incluso, la formación de un nuevo movimiento.1? 

El factor que hace que este sector convoque y sea 
apoyado, es la situación objetiva del colono que no sufre 
modificaciones substanciales a partir de la política del 
gobierno popular y los mecanismos que generan la situa- 
ción desfavorable del productor (falta de precios, créditos, 
importación de fibra competitiva, etc.) sigan funcionando 
para lo cual la movilización debe ser nuevamente convo- 
cada y la organización y su política demuestran ser las 
más efectivas. 

Esto sigue siendo favorable a la política de UCAL, por 
lo que las coyunturas críticas afianzan el frente. Por otra 
parte, una serie de nuevas reivindicaciones que promue- 
ven las ligas (títulos de tierras, precios de insumos, leyes 
sobre desalojos, problemas de inundaciones, etc.) tratan- 
do de cubrir los múltiples problemas del campo prestigian 
a la política que desarrollan. 

Así, todo este período no estará signado por ningún 
cambio fundamental en lo que se refiere a la organización, 
continuará siendo una corporación y actuando en función 
política. Comienza a ser puesta en duda su legitimidad, 
en tanto avanza el proceso de encuadramiento de las 
organizaciones corporativas. No obstante, el avance del 
proceso a nivel nacional, será un factor favorable, en tanto 
hay un nuevo nivel de acción política referido al gobierno 
nacional. 

Ante la presión del capital financiero y el progresivo 
fracaso del "pacto social" la conducción económica plan- 
tea el único camino factible para una política económica 
"nacional", es decir posibilitara el desarrollo de un proceso 
autosostenido: favorable al capital monopólico industrial 
argentino, el reordenamiento de la producción agraria 
para la creación de excedentes que pudieran operar re- 


; inversión en otras ramas, a partir de la "modernización" 
i de toda la estructura rural. El instrumento para ello fue la 


creación de una ley agraria que enmarcara en nuevos 
cánones la propiedad y explotación de la tierra.?0 
No obstante —y esto constituye una de las increíbles 
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páginas de la política argentina—, este instrumento cae 
en una total indiferencia, de las clases que serían sus 
beneficiarias. 

La táctica de ganar poder por parte del sector que 
manejaba el Ministerio de Economía con el apoyo de la 
pequeño-burguesía agraria; y productores medios y ricos, 
farmer, etc.; es decir, todos aquellos que esta ley favo- 
recía. En especial aquello que alineaban las L.A. Fracasa 
porque nadie convoca en apoyo al instrumento, sellando 
la muerte inevitable de esa política económica; porque ya 
había fracasado, y porque esta ley iniciaba la ofensiva de 
quienes conservaban y refortalecían su poder económico. 

La actitud de los dirigentes liguistas pequeños se fundó 
en el proceso de enfrentamiento y desencanto que 
adoptaban progresivamente frente a! "gobierno del pue- 
blo"; la lucha en defensa de una u otra fracción había 
dejado de ser su lucha; ahora tratarían de emprender un 
camino independiente fundado en nuevas alternativas de 
enfrentamientos en el marco político. 


Los nuevos marcos e instrumentos de la 
acción liguista 


Las tendencias que se gestaban en el proceso de 
enfrentamiento entre las LACH y el gobierno provincial se 
profundizan a fines de 1974 y se produce un endureci- 
miento de la acción de los aparatos represivos en su 
lucha, ahora contra la subversión, a la par que comienza 
una nueva etapa en el carácter de los enfrentamientos y 
de ¡os cuadros que lo protagonizan; ahora, organizaciones 
armadas y el aparato represivo de! Estado)! 

Un hito en el proceso liguista está marcado con la 
detención del Secretario General de las LACH y de su 
esposa y de un asesor del movimiento y son declarados 
prófugos otros dirigentes, acusados de participar de 
acciones subversivas en la Provincia, a mediados de abril 
de 1975. 

Posteriores declaraciones surgidas de interrogatorios 
policiales a militantes Montoneros vinculan a una serie de 
hechos declarados subversivos a dirigentes liguistas pró- 
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fugos.22 

Todo ello, determinó que las LACH fueran inmediata- 
mente radiadas del frente agrario a la par que se desa- 
rrolla un clima de ilegalidad alrededor de la agrupación, 
persecución y amenazas a sus cuadros, lo que crea un 
vacío en la convocatoria y de hecho una desmovilización 
de los núcleos de las colonias. 

El año 1975 aparece como un año de profunda crisis 
para los productores chaqueños; nuevamente es una 
doble crisis; por un lado la política económica del ministro 
Rodrigo desata un salto inflacionario que lleva hasta 
límites altísimos los precios de los insumos” y por otro una 
crisis de superproducción y stock acumulados que a partir 
de una disminución de ¡a oferta determinó una baja en los 
precios?* con el agravante de una política de demora de 
la exportación orientada a mantener bajos los precios 
internos del textil. 

Esta situación crea un clima de descontento en los 
productos chaqueños a la par que se produce un vacío 
en la convocatoria, lo que lleva, por ejemplo, a que cha- 
careros quemen su algodón antes de venderlo a bajos 
precios. 

En esta coyuntura es la Federación Agraria Argentina 
la que convoca a concentración de colonos en repudio a 
la política del gobierno y presentan una serie de deman- 
das (básicamente precios y apertura de la exportación), 
en distintas colonias del Chaco, realizando 3 concentra- 
ciones con más de 2000 productores y marcha en los 
pueblos. 

La dirección de las LACH lanzan solamente algún 
comunicado y una solicitada con adhesión de un grupo 
de partidos políticos de la provincia. 

La apertura de la exportación y el automático aumento 
de precios aflojan la presión de los productores y ponen 
término al problema agrario del año 1975. 

El Secretario General de las ligas es puesto en libertad, 
con su esposa, no así el asesor del movimiento; denun- 
cian apremios ilegales y amenazas de la policía.?3 

Se realiza un intento de recomponer el frente agrario 
en una reunión publica que convocan "representantes de 
UCAL, de 13 cooperativas agrícolas, Cosecha Coopera- 
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tiva de Seguros Limitada, Unión de Centros Juveniles 
Agrarios Cooperativistas y Ligas Agrarias Chaqueñas.?8 

El objetivo de la reunión fue en realidad plantear a las 
ligas la decisión de constitución en corporación gremial, 

y separar el aspecto político cuyo contenido llevaba a la 
transformación del movimiento en cuyo caso no tenía 
lugar en esa alianza que allí se estaba restableciendo. 
Todo esto se transparenta ante la exigencia por parte de 
cooperativistas de la necesidad de legalizar su acción a 
través de la adquisición de la personería jurídica como 
institución, lo que permitiría nuevos controles en su 
funcionamiento interno. Este es el punto donde se definirá 
prácticamente la existencia del movimiento hacia uno de 
los esquemas en que podría insertarse su funcionamiento 
en los marcos de las nuevas circunstancias históricas; no 
cabía ya la corporación en función política; o se corpora- 
tivizan adecuando legalmente el instrumento o se conver- 
tían en un grupo político, con lo que la política de alianzas 
tendría otras características. 

Convocan nuevamente a concentraciones y se realiza 
solo una, donde, aparte de los problemas gremiales, se 
centra en la crítica a la conducción de la provincia y del 
país. "También se propaló una cinta grabada con los 
conceptos del asesor Orianski, actualmente prófugo, ya 
que tiene la captura recomendada (...) Igualmente se pidió 
que cese la persecución a otros dirigentes y se afirmó que 
mientras esto no se concrete no se puede garantizar la 
paz social de la provincia".?? 

Aquí culminan las actividades públicas y movilizacio- 
nes de las LACH. El cabildo abierto anunciado en sep- 
tiembre de 1975 se suspende porque el local donde se 
realizaría fue volado la noche anterior, según señalan en 
un comunicado a la prensa. 

El 24 de marzo de 1976 la Junta Militar derroca a Isabel 
Perón y estructura un esquema de poder para una etapa 
en que los enfrentamientos habían adquirido el carácter 
de guerra y donde el instrumento central es el aniquila- 
miento del enemigo. Es la total legitimación del uso de las 
armas en el enfrentamiento; ya no hay otras condiciones 
de realizarlo, lo que determina que cualquier organización 
que quisiera protagonizar algún enfrentamiento y alguna 


56 


acción política debía recurrir a las armas. Un comunicado 
de la VIl Brigada de Infantería señala el riesgo que 
presenta la zona rural del Chaco que ha sido explotada 
por la subversión; "se detuvieron 85 personas que de un 
u otra manera colaboraban con la subversión y todos 
colonos; que los primeros en huir fueron los mal llamados 
dirigentes y aparece una lista de prófugos entre los que 
figuraban varios dirigentes de las LACH, entre ellos el de 
su Secretario General; se encontraron en algunas chacras 
dinero, armas, municiones, ropa, víveres y literatura mar- 
xista",28 

Todo esto es resultado de una estrategia de ocupación 
de las áreas rurales, "operaciones que está llevando a 
cabo la VII Brigada de infantería con el Operativo "Toba 
ll" que indudablemente llevará tranquilidad a la población 
al desbaratar y desarticular la estructura de las organiza- 
ciones subversivas en la zona".?? 

Un comunicado del Ejército: "Se advierte a la pobla- 
ción, que encuéntrase prófugo de las autoridades, las 
personas cuyas fotografías y nombres o apodo se publi- 
can, que son componentes de la organización subversiva 
declarada ilegal en último término y encubren su actividad 
real autotitulándose reorganizadores de las L.A., Centros 
Juveniles o actividades rurales afines".30 

Es así como es desarticulada una última etapa que 
intentaba constituir la tendencia que consideraba la Liga 
como instrumento de acción política. Trató de constituirse 
conforme a las determinaciones que la etapa de lucha 
imponía, cuya acción hubiera sido la guerrilla, uno de los 
característicos instrumentos políticos de los campesinos. 
La acción del ejército impidió que ésta se cristalizara. 

El destino de los cuadros liguistas estuvo ligado a esta 
etapa de la lucha y ai uso del instrumento del enfrenta- 
miento, que caracterizó estos últimos años de la política 
argentina. 

La ocupación militar fue completada con una campaña 
de la intervención provincial de favorecer la política algo- 
donera en los últimos años, abriendo la importación, 
atacando nuevos mercados, presionando por precios, es 
decir, llevando adelante el programa mínimo que no 
generara situaciones críticas en el área rural, para que el 
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fenómeno liguista pudiera ser reducido en ¡a conciencia 
de los colonos a las consecuencias de un equívoco 
político. 


Notas 


1 "Declaración de las Entidades Agropecuarias del país al 
Gobierno Nacional y a la Opinión Pública; suscripto por CONI- 
NAGRO, F.A.A., A.R.A., Confederaciones Rurales Argentinas y 
la Comisión Coordinadora de Entidades Agropecuarias", en 
Revista UCAL, N° 154, junio de 1970, Bs. As., p. 5. 

2 Datos simplificados de la publicación del Consejo Agrario 
Nacional "La tierra en la Argentina", 1975. 

3 UCAL (Unión de Cooperativas Agrícolas Algodoneras Limitada) 
es una cooperativa que se constituye como una cooperativa de 
cooperativas, para de esta manera desarrollar actividades 
empresarias a un nivel que no podrían alcanzar las cooperativas 
individualmente )desmontadoras modernas, fábrica de aceite, 
hilanderías, etc). Funda con una cierta dependencia, COSE- 
CHA (Cooperativa Chaqueña de Seguros Limitada). Un caso 
similar es FACA, que federa cooperativas en todo el país y que 
en esta última década inicia un proceso de federación entre las 
cooperativas algodoneras. 

4 "No se trata en este caso de problemas climáticos ni de 
mercado, es ¡a resultante de una estructura compleja da vieja 
data del centralismo porteño. (...) Así como ¡os países altamente 
desarrollados contribuyen al deterioro de ¡os países de desarro- 
llo en términos de intercambio, la Capital Federal actúa en 
deterioro del interior". Palabras de Víctor Volando. Representan- 
te de FAA. Revista UCAL N° 163, junio 1974, p. 4. 

5 Reportaje a Muchutti, presidente de UCAL. El territorio, 7 de 
agosto de 1973. 

$ Reportaje a José Bandeo, presidente de COSECHA y ex- 
vicegobernador de la Provincia, Revista Región N° 16, septiem- 
bre de 1971, p. 13 y 14. 

7 Documento "El campo de Pie", Ligas Agrarias Chaqueñas, 
Sáenz Peña, 1971. 

8 Reportaje a José Bandeo, Revista Región N° 16. Esta es la 
opinión de un productor rico que ya no trabaja en su explotación 
y constituye un cuadro de su clase: la burguesía agraria. Este 
sector de productores tampoco aparece en las LACH, y sí, como 
vimos, en la FAA. 

e Dicha ley fijaba salarios diferenciales para distintas provincias 
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(más bajos que en la capital para impulsar la radicación de 
industrias en el interior). Eliminada por el Gobierno de la 
Revolución Argentina como política favorable a la clase obrera 
desató la crítica de toda la burguesía del interior. Esto afectó 
también a los productores rurales ya "que ha originado en 14 
meses aumentos del 170% en los salarios rurales"... De una 
reunión de la Comisión Coordinadora de Entidades Agropecua- 
rias del NEA. Revista UCAL N° 165, agosto 1971. 

2 Reafirmamos nuestra posición que el movimiento mantendrá 
su total prescindencia política "partidista". (...) 

Las ligas no condicionan a sus asociados en estas elecciones, 
otorgando la más amplia libertad, para que a conciencia pongan 
en práctica el ejercicio del voto. Pero se hace necesario aclarar 
a sus asociados quienes son los partidos que pertenecen al 
sector de los monopolios: La Nueva Fuerza, que se solventa 
económicamente por Bunge y Born y los capitales multinacio- 
nales; la Alianza Republicana Federal y la Alianza Popular 
Federalista que llevan como candidatos a Ezequiel Martínez y 
Francisco Manrique, que representan los intereses del gobierno 
militar actual. "El Campesino" N° 6, Pcia. R. Sáenz Peña 
(Chaco), marzo 1973, p. 3. 

1 Reportaje a Carlos S. Piccoli, dirigente liguista en la Revista 
Comuna N° 8, noviembre de 1972, reproducido por Ferrara F., 
Ob. Cit., p. 190. 

2 Cfr. Balvé, B., Op. cit. 

13 A pesar de las críticas, y planteos de constitución de una nueva 
sociedad, etc. las LACH no ignoran que su destino está ligado 
a UCAL; por ello, el eje de su política seguirá siendo en el sentido 
de esos intereses. Escriben: "Se fortalece el Frente Agrario. 
Nueva reunión de UCAL, LA, COSECHA, y la Unión de Centros 
Juveniles de UCAL". (El Campesino N° 10, p. 3, agosto de 1973). 
1 Señala Bittel respecto de precios para el algodón que habían 
sido rechazados por las LACH y haciendo referencia a otras 
organizaciones: "...si los viejos aceptaron y discutieron los 
precios qué tienen que decir los jóvenes de las Ligas Agrarias 
Chaqueñas. Todos debemos sacrificarnos...". Diario El Territo- 
rio, Resistencia, 6 de agosto de 1973. 

5 "Si realmente la orientación económica del nuevo gobierno es 
la que actualmente se puede detectar a través de las primeras 
medidas y de algunas pautas fijadas por los ministerios del área, 
ya se puede concluir que estamos en la misma huella... La de 
antes del 11 de marzo, que nada tiene que ver con la liberación 
nacional y una mejor distribución de la riqueza. 

En el sector agrario es precisamente donde mejor se advierte 
el error de enfoque del actual equipo económico, que soslaya 
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la problemática del campo, la descoloca dentro de panorama 
nacional y le asigna una misión dependiente y desalentadora". 
Editorial de UCAL, N° 187, junio de 1973. 

16 Juventud Trabajadora Peronista, Juventud Universitaria Pero- 
nista, Villeros Peronistas, etc. Todos hegemonizados por Juven- 
tud Peronista y Montoneros. 

17 Cfr. Diario El Territorio, 21 de agosto de 1973. 

18 El Campesino N° 10, agosto de 1973. 

19 "Por medio de infiltrados que responden a los Monopolios, se 
intentó formar un nuevo gremio agrario, en Machagai trabajó en 
eso el Diputado Amuy y en Quitilipi los diputados Levia, Sotelo 
y Palacios. No consiguieron confundir a los compañeros agricul- 
tores de esas zonas, pero lo intentarán de nuevo". Documento 
"Atención!... se viene el zarpazo de los Monopolios", sin fecha 
(febrero o marzo de 1975) LACH, p. 2. 

20 El Diario La Nación vocero de los intereses de la burguesía 
terrateniente argentina, publica el proyecto de ley, aún en la fase 
de consultas, para lanzar sobre él, aún como borrador la crítica 
de los poderosos intereses afectados y ahogarlo antes de su 
nacimiento, señala como adelanto: 

"Sustentado en el principio de que la tierra debe cumplir una 
función social y que constituye un bien de trabajo y no de renta, 
el proyecto modifica y desarrolla algunos criterios del Código 
Civil, como que distingue entre el dominio agrario y la propiedad 
urbana. La iniciativa establece la indivisibilidad de la unidad 
económica por lo que introduce reformar en el régimen de la 
transmisión hereditaria. 

La adquisición del dominio, además no estará fundada según 
el proyecto, solo en el acto posesorio de la tierra, sino también 
en el trabajo real del predio. El instrumento legal proyectado 
incorpora el principio de la extinción del dominio por la falta de 
uso de la tierra en un plazo que se establece en diez años. Las 
acciones relativas a las tierras ociosas o irracionalmente explo- 
tadas pueden comprender toda la gama que va desde la 
reversión al Estado del dominio otorgado en los casos de 
abandono de la explotación pasando por acciones intermedias 
tales como el arrendamiento forzoso, la rescisión de contratos 
de arrendamiento o aparecería en casos que- los titulares tra- 
bajaran irracionalmente los predios. 

La expropiación no sólo está prevista para el caso de no uso 
de la tierra, sino también que se prevé declarar afectadas a las 
tierras comprendidas en zonas de influencias de obras de 
regadío. (...)", La Nación, 5 de junio de 1974, Bs. As., p. 1. 
La ley prevéia también modificación de arrendamientos, opcio- 
nes de compra, formas de explotación colectiva de la tierra, 
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revaluación por renta potencial, etc. ¡Cómo no iba a alertar a 
toda la burguesía terrateniente, el instrumento más revoluciona 
rio que planteara gobierno alguno en la Argentina, que modifi 
caba, a partir del control de un factor de la producción toda la 
correlación de poder en el interior de un sistema cuya base 
material fue el usufructo de la renta! 

21 El 6 de noviembre de 1974 se proclama el Estado de Sitio en 
todo el país. 

22 Diario Norte, Resistencia, 4 de mayo de 1975, p. 5. 

2 "la situación del campo ha sido agravada por el pinocheta 
zo económico de Rodrigo que nos sacó los últimos pesos que 
nos quedaban", (de un discurso de Volando, Presidente de la 
FAA, Diario Norte. Resistencia, 27 de junio de 1975, p. 4. 

2 "El año pasado hemos llegado a vender la tonelada de 
algodón en bruto en m$n 600.000. Hoy estamos vendiendo a 
m$n 350.000 la tonelada. Si de nuestros costos sumamos 
solamente la cosecha, el aporte de leyes previsionales y el flete 
y el Fondo Algodonero Nacional, lo que nos pagan no alcanza 
a cubrir ni eso. (...) 

Venimos de traer un excedente de fibra de 53.000 Tn., este año 
se produjeron 140.000 toneladas. El consumo de fibra es de 
95.000 toneladas por lo tanto, el año que viene, no hay nece 
sidad de producir algodón. "Solicitada LACH Convocatoria a la 
Reconstrucción del Chaco", Diario Clarín, Bs.As. 5 de junio de 
1975. 

"En el Departamento 25 de Mayo se cambia algodón por 
comida", Diario Crisol, 7 de agosto de 1975, p. 7. 

3 El señor Lovey manifestó finalmente, "queremos aclarar que 
de nuestra seguridad hacemos responsable a las autoridades 
de la provincia y la policía, dado que además de los apremios 
a que hemos sido sometidos, también fuimos amenazados en 
caso de salir en libertad". Diario Crisol, Resistencia, 5 de agosto 
de 1975. 

3 Diario Crisol, 6 de agosto de 1975, p. 6 

1 Diario Crisol, 16 de agosto de 1975, p. 5 

28 Cfr. Diarios Norte; El Territorio y Crisol, 8 de octubre de 1976 
2 Diario El Territorio, 23 de octubre de 1976, p. 3. 

1 Diario El Territorio, 11 de octubre de 1976, p. 4. 
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EL MOVIMIENTO AGRARIO MISIONERO (MAM) 


La dinámica de la lucha de clases en el interior de la 
sociedad misionera, creó condiciones para definir las 
alianzas en forma sustancialmente distinta al cuadro 
presentado para el Chaco, lo que determinó que el lugar 
ocupado por el MAM en el marco social provincial apa- 
reciera también distinto, condicionando un movimiento 
relativamente comparable a las LACH. 

El quiebre entre sociedad civil y Estado que determina 
el gobierno militar de junio de 1966, con la liquidación de 
los mecanismos políticos que establecían la mediación 
entre esas dos esferas y determinaban la selección de los 
intelectuales orgánicos, es decir los partidos, recrea — 
como señalamos— las condiciones del accionar político. 

Por un lado se legitimiza la acción política de las 
corporaciones, y por el otro, la acción de sectores de !a 
clase obrera, la pequeño-burguesía y los pobres en la 
protesta directa como lucha de calles, va determinando 
otro orden de legitimación basado en la alianza de estos 
dos sectores, alianza en principio enfrentada con la 
represión, y en una etapa posterior con una combinación 
de represión y mecanismos electorales. 

Ei MAM nace también como una síntesis de estas dos 
formas de acción política; por un lado, la protesta directa 
del sector en demanda de sus reivindicaciones y por el 
otro, la necesidad de formar un organismo corporativo que 
los represente y legitime sus acciones y sea el canal de 
negociación con otras fracciones sociales y con el Estado. 

También se convierte, junto con las otras L.A., en el 
canal de acción política de! Movimiento Rural, cuyas 
estrategias de acción estaban siendo elaboradas a partir 
de estas experiencias. 

Mientras que en el Chaco la formación de las LACH 
se asienta en e! trabajo desarrollado por el M.R. y las 
Juventudes de UCAL, donde esta última desarrolla un 
papel central, y fundamentalmente ab initio las LACH 
forman parte de un frente agrario regional; el tipo de 
cultivos que estructura la Provincia de Misiones, confor- 
man procesos agroindustriales los cuales definen un 
espectro de clases que tiene distintas particularidades, y 
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de allí sus alianzas. 

Los diferentes cultivos determinan entre los producto- 
res —según superficies de explotaciones, uso de capital, 
empleo de mano de obra—; dos clases totalmente dife- 
rentes; una masa de pequeños y medianos productores! 
(como se autodenominan en el MAM); y una burguesía 
agroindustrial de plantadores que incorporan procesos 
primarios de industrialización a través de secaderos, etc. 
En los últimos años se consolida una burguesía agro- 
industriai de capitales regionales y con capitales mixtos 
ligados a intereses extrarregionales. Así, en el interior de 
la sociedad misionera el conflicto se internaliza entre el 
productor con explotaciones que por su reducido tamaño 
no permiten efectuar acumulación capitalista y/o ninguna 
otra, frente a la demanda personificada en una diversidad 
de industrias de elaboración de capitales regionales y 
ligadas a su vez a grandes capitales monopólicos nacio- 
nales. Estas empresas, no actúan solamente en la órbita 
de la comercialización como demanda, sino cultivan en 
gran escala con mano de obra asalariada, actuando en 
la órbita de la producción. 

Otra cesura en el sector agrario aparece en el marco 
de las organizaciones cooperativistas. Estas organizacio- 
nes son creadas para hacer frente a la demanda fortale- 
ciendo la oferta atomizada de los productores, y en una 
segunda etapa desarrollan procesos agroindustriales, el 
poder económico que alcanzan define un sector de 
"funcionarios de cooperativas", que a la vez son produc- 
tores de explotaciones medianas (deben necesariamente 
usar mano de obra permanente), cuya capitalización, 
indisociables de la posición en la cooperativa redefine 
como un peculiar estrato de ciase. 

Este fenómeno es privativo principalmente de las 
cooperativas de regiones donde priman productores 
medianos y grandes y los volúmenes de producción 
alcanzan niveles muy altos. 

Señalemos, que el poder de algunas de estas coope- 
rativas misioneras, es comparable a un3 mediana empre- 
sa, más cerca de UCAL en el Chaco, que de la más 
poderosa de las cooperativas de esta provincia. Así, no 
existe en Misiones una "unión de Cooperativas" sino una 
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Federación de Cooperativas, cuyos fines no invaden el 
ámbito económico, sino coordinan acciones y actúan 
como corporación. 

Otra característica del productor misionero, es que se 
ha visto arrastrado a un proceso de "diversificación for- 
zosa" desde la década del '40 a partir de la caída de los 
precios de su principal producción: la yerba mate y de sus 
avatares en el mercado; desarrollando respectivamente 
una etapa de producción de tung con notables alzas y 
bajas, fuertemente dependiente de precios y producción 
en el mercado mundial; una etapa de producción de té, 
en pleno desarrollo, y en ciertas áreas un crecimiento de 
producción del tabaco. Últimamente se produce citrus, y 
un proceso de forestación. Todos estos cultivos se des- 
arrollan en pequeñas producciones con trabajo familiar y 
asalariado temporario y medianas con asalariados perma- 
nentes. 

Los precios de estos productos son fijados anualmente 
por el Estado a través de distintos mecanismos de 
negociación entre los distintos sectores de la producción, 
y subsidiados en su mayoría, lo que define para cada uno 
políticas de acción, como adelantos de prendas, precios 
compensadores, etc. Es así, que el Estado actúa como 
mediador entre sectores enfrentados en el proceso pro- 
ductivo, lo que determina que la acción de este sector esté 
directamente orientada hacia las políticas agrarias del 
gobierno y las organizaciones que asesoran en los 
ámbitos de cada cultivo. 

La característica del pequeño y mediano productor 
misionero es la de poseer en general algunas hectáreas 
con yerba mate, tung y té, y a partir de los últimos años, 
tabaco y citrus. Esto lleva a que el productor deba afrontar 
sucesivas coyunturas a lo largo del año según cada uno 
de sus cultivos entre la etapa de fijación de precios. 

Las transformaciones que aparecen como tendencia 
en el agro misionero tienden a la progresiva eliminación 
de la pequeña explotación y la concentración de la pro- 
ducción en mano de empresas integradas. La resistencia 
del productor misionero se manifiesta en una permanente 
diversificación hacia productos de altos rendimientos por 
hectáreas y a un uso intensivo de su pequeña explotación; 
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no obstante hay una disminución porcentual de los incre- 
mentos entre 1960 y 1969 de las explotaciones denomi- 
nadas subfamiliares, permanencia de las denominadas 
familiares (por arriba de las 25 Has. hasta 100) y aumen- 
tos de superficies de las denominadas multifamiliares. 

El movimiento agrario en Misiones se inicia —como 
señalamos— como intento de poner fin a una caída en 
los precios de la producción agraria, que afectaba a todos 
los cultivos y una serie de problemas laterales, como 
pagos de yerba de años atrasados, falta de créditos, altos 
precios de los insumos, etc., problemas que venían 
arrastrándose y progresivamente empobrecían la explo- 
tación familiar, o impedían mantener tasas de capitaliza- 
ción de períodos anteriores.? 

En este sentido, la crisis en la provincia de Misiones 
tiene signos diferentes a las otras provincias porque si 
bien el sector de productores se empobrece y tiende a 
expulsar miembros de la explotaciones —hijos que emi- 
gran a trabajar o estudiar a los centros urbanos—, no se 
manifiesta la proletarización de amplios sectores y su 
emigración masiva o la expulsión lisa y llana del pequeño 
productor. 

A mediados de 1971 se organiza un Comité Pro 
Defensa del Agro de Misiones que se constituye como 
frente agrario a partir del ejemplo de Chaco, en el que 
participan la Federación de Cooperativas de Misiones, la 
Asociación Rural Yerbatera Argentina (ARYA) y el Centro 
Agrario Yerbatero Argentino (CAYA),? y los activistas del 
movimiento rural y sus cuadros agrarios. La gama de 
intereses que representaban les permite definir un progra- 
ma de reivindicaciones, pero imposibilita toda posibilidad 
de movilización, en tanto la profundización del programa 
reivindicativo necesariamente afectaría a los sectores 
burgueses del frente, pues impondría necesariamente 
rupturas en ciertas relaciones de producción que no los 
favorecerían. 

Así, el MAM surge con una total independencia de 
otros sectores y como representación de la masa de 
agricultores cuyos intereses no se diversificaban en otras 
ramas de la producción. No obstante, adscriben al mismo 
e impulsan su fundación, dirigentes de cooperativas entre 
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las que encontramos algunas de gran poder económico. 

La formación de un frente agrario presupone una gama 
de intereses coincidentes entre la mayoría de las corpo- 
raciones del sector agrario, enfrentados a otros de carác- 
ter extraagrario, o urbanos. La formación del frente regio- 
nal, supone por lo menos en el campo económico, que 
la provincia está subordinada a intereses externos; en es- 
te caso el enlace de los intereses de las burguesías agro- 
industriales locales con los grandes monopolios industria- 
les y exportadores hace que la burguesía no unifique sus 
demandas ni su acción y no se forma dicho bloque. 

Es así, que en Misiones no existe a lo largo del proceso 
un frente provincial de cierta estabilidad que represente 
los intereses locales, sino dicha corporación se forma y 
deshace frente a diversas coyunturas por el juego interno 
de sus intereses. 

Las organizaciones gremiales agrarias que surgieron 
en sucesivas coyunturas, fueron en realidad muy pronto 
controladas por medianos y grandes productores. Su 
acción se orientaba en general al "interés agrario de la 
provincia", a través de reivindicaciones básicas, pero no 
a los productores en crisis. La constitución de un movi- 
miento agrario debe entonces realizarse corporativizando 
la masa y debe fundar su diferenciación con las otras 
corporaciones en el control y presencia del conjunto, a fin 
de impedir que su institucionalización determine el copa- 
miento por parte de sectores diferentes. Así, la estrategia 
del Movimiento Rural que se materializó orgánicamente 
en las L.A., definían un modelo que se ajustaba a las 
circunstancias y necesidad del sector agrario. Aquí, no 
aparecía como un eufemismo la incapacidad de las 
organizaciones gremiales que en última instancia disfra- 
zaba intereses económicos en una lucha gremial. 

La inserción del MAM en el ámbito misionero —donde 
hay otras organizaciones que representan al mismo sector 
de productores—, reproduce en su aspecto formal la 
experiencia liguista de general movilizaciones progresivas 
a la par de peticionar al Estado provincial sus reivindica- 
ciones. Frente a este fenómeno, las autoridades respon- 
den de la única manera posible coherente; ignorando las 
demandas. 
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En tanto las LACH se incorporan al proceso chaqueño, 
movilizándose, pero esencialmente como un elemento 
necesario en la lucha del frente agrario provincial apoyada 
por UCAL, el MAM debe ganar su lugar de la única forma 
posible que condicionaban las circunstancias: demostran- 
do su presencia en la lucha de calles. Así, a su creación 
llama a movilización en dos concentraciones, en una de 
las cuales asisten el Ministro de Asuntos Agrarios de la 
provincia, el que recomienda "Que sería deseable que su 
acción se canalizara a través de las cooperativas agrarias 
ya que sus intereses son los mismos".* Pero su ingreso 
efectivo a la vida política se produce en el momento en 
que el gobierno debe reprimirlos para impedir concreten 
una marcha hacia la capital: Posadas (el 20 de octubre 
de 1971). 

Es a través de la movilización que e( movimiento se 
legitima como representante de ciertos intereses, y este 
mecanismo coloca como interlocutor del P.E.P. al sector 
organizado de facto, junto a las organizaciones tradicio- 
nales que operaban en el plano corporativo representando 
los mismos intereses. Así, para la solución de los conflic- 
tos entre clases en el ámbito rural regional, se legitima 
como instrumento la movilización de las masas de produc- 
tores. 


Los cuadros directivos y las bases del movimiento 


(...) "Podemos decir que, de todos estos gremios en el 
Nordeste, el Movimiento Rural Cristiano (de la Acción 
Católica) fue el promotor. Facilitó hombres y mujeres 
preparados, no en la universidad, sino en la escuela del 
contacto real con la situación que vive el Campesino 
Argentino. Y sobre todo, hombres y mujeres, muy sensi- 
bilizados, por los problemas y por las injusticias. En 
numerosísimos cursos de capacitación, pasaron sus diri- 
gentes y militantes".5 

Aquí, se autocaracteriza la dirección del movimiento y 
sus cuadros más activos con las mismas notas que 
presentaban en las LACH. Hijos de colonos socializados 
y politizados por el Movimiento Rural y respaldados 
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económicamente constituyen las bases de lo que será la 
representación de ese sector agrario. 

Esa dirección se conformará sobre una base más 
amplia que la que le dará posteriormente su cariz defini- 
tivo, todo un sector de dirigentes de cooperativas encon- 
trará en la formación del movimiento un canal para pre- 
sionar y acrecentar su poder en la Federación de Coope- 
rativas, enancados al objetivo "propiciar una renovación 
y sano desarrollo del cooperativismo". 

Una corta primera etapa estará compuesta por una 
comisión resudado de la confluencia de todos esos inte- 
reses; pero a la institucionalización definitiva del movi- 
miento, en que se profesionaliza a la dirección, se adquie- 
ren vehículos, desarrollan audiciones radiales e imprime 
un periódico, son los cuadros políticos quienes deben 
asumir esta tarea, es decir, los jóvenes del Movimiento 
Rural. 

Y debemos considerar la otra vertiente que hace a la 
dirección del movimiento, cuya influencia es de una 
singular importancia: los asesores, cuya presencia defi- 
nirá para el MAM toda una línea de acción y todo un flanco 
de críticas. 


"De los asesores mencionados uno es nacido en 
la provincia de Misiones, hijo de agricultores: el 
Padre José Czerepak. Otro, sin bien extranjero (...) 
trabajó su chacra durante cinco años antes de 
empezar a actuar en el MAM, juntamente con su 
esposa, hija de colonos misioneros: hablamos de 
Michel Gilbart. 

Llegamos finalmente al único asesor extraprovin- 
cial y extraagrario, Pablo Fernández Long, designa- 
do asesor por la Comisión Central del MAM y la 
Asamblea de Delegados después de las jornadas 
de la huelga del té de enero-febrero del 72".+ 


Es así como se constituyó la dirección del MAM que 
definiría la vertiente política; su dedicación al movimiento 
era total; desarrollaban 5 audiciones radiales por semana; 
publicaban quincenalmente un periódico del más elevado 
nivel intelectual, asistían a reuniones de núcleos en toda 
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la provincia, preparan cursos de formación, establecen 
alianzas, representan al sector en las múltiples gestiones, 
etc. 

Las bases del movimiento están, constituidas por 
sectores de pequeños y medianos productores y en sus 
estatutos aprobados en su asamblea de formación no 
especifican o limitan qué clase de productor excepto que 
para ser delegado no sean a la vez acopladores, seca- 
dores o industriales. 

El sector aludido estaba comprendido entre los produc- 
tores que tienen explotaciones entre 5 y cien Has.; no 
obstante por debajo del límite aparecen los semiproleta- 
rios y por el límite mayor tenemos ya los productores 
capitalizados. 

Posteriormente, publican en un periódico que sus 
bases están asentadas en los productores propietarios de 
chacras entre tres y cincuenta hectáreas” con lo que 
tendríamos establecido el límite dentro del marco de los 
productores medianos. 

Abarcan productores de todo tipo de cultivos, aunque 
en general comprende a un grupo homogéneo porque a 
partir del proceso de diversificación la generalidad realiza 
proceso de cultivos combinados, excepto un sector muy 
pobre de productores de tabaco, más cerca de ser 
semiproletarios que productores agrarios. 

La siguiente acción que inaugurará un estilo de enfren- 
tamiento de este movimiento es la huelga del té. La no 
entrega del producto a los industriales se combina con 
cortes de ruta y piquetes a camiones que lo transportan 
a los que obligan a deshacerse de la carga o la arruinan 
tirándole kerosene. Se realizan concentraciones de pro- 
ductores y se solicita la mediación de! gobierno en este 
conflicto privado. (Hasta ahora el té no estaba bajo 
mecanismos estatales de comercialización). En el ínterin 
de la huelga son detenidos numerosos colonos, puestos 
en libertad al final del conflicto. 

Los enfrentamientos con la burguesía monopolista 
representada por los grandes molinos tealeros; con la 
burguesía agroindustrial regional (con la que se discuten 
y deben surgir acuerdos de precios) y la imposibilidad de 
establecer alianzas con la federación de cooperativas, 
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ofrecen como única alternativa de alianza del movimiento 
a la clase obrera a través de la CGT y a los obreros 
rurales, a pesar de sus relaciones contradictorias en el 
plano económico.? Son varios los factores que determinan 
esta confluencia: a) los enfrentamientos con los mismos 
sectores; b) la alianza entre clase obrera y peque ño- 
burguesía que caracterizaba en este momento los enfren- 
tamientos sociales en la Argentina; c) una conciencia 
(falsa) de identificación como sectores "más explotados" 
y d) la ideología del sector dirigente del movimiento y e) 
ambos sectores constituyen parte del "pueblo". 

Esta alianza se realiza sobre bases de acuerdo rela- 
tivamente claras; FATRE apoya las demandas de precios 
de MAM para que los productores puedan pagar los 
salarios justos a sus obreros. El MAM desarrolla a lo largo 
de su funcionamiento un permanente llamado a los colo- 
nos para inducir solidaridad con el sector obrero y paguen 
en todos los casos lo estipulado. En realidad el productor 
realiza una transferencia de responsabilidad como em- 
pleador para presionar al Estado señalando que si no 
paga lo fijado es porque sus productos están subvaluados 
y así se condena a la miseria a un gran sector de !a 
sociedad. A pesar de lo endeble de esta alianza durante 
todo el primer período funciona bien y guarda cierta 
coherencia. 

La forma típica de acción del movimiento fue la huelga 

y el paro con piquetes y concentraciones, la negociación 
con la mediación del gobierno provincial. Así, estando el 
conflicto definido entre sectores de producción, la política 
de precios está transferida al Gobierno nacional, con lo 
que P.E.P. legisla sobre lo provincial de acuerdo con la 
presión de los sectores y transfiere los conflictos al ámbito 
nacional. En este marco, se convirtió simplemente en un 
guardián del orden provincial y en un gestor de reivindi- 
caciones provinciales. Represión y apoyo fue la política 
provincial; funcionamiento del juego de !a oferta y la 
demanda, hasta que las condiciones de violencia deter- 
minen alteración del orden; a partir de allí, interviene 
mediatizando y reprimiendo. Esta política lleva a solicitar 
al MAM continuidad administrativa de la provincia cuando 
se planteaba la intervención en abrí! de 1972.* 
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Las características que imprime al Movimiento su 
dirección, que es la expresión de la alianza entre este 
particular sector de la pequeño-burguesía y la clase 
obrera crean una serie de conflictos que recortan el 
espectro de ciases representado por el movimiento. Uno 
de ellos es con la burocracia de las cooperativas. El 
planteo es democratizar su conducción denunciando los 
fraudes en asambleas, o los equívocos manejos de estas 
instituciones. Así, en tanto algunas cooperativas brindan 
pleno apoyo y se suman a sus acciones y reivindicacio- 
nes, existen enfrentamientos directos contra otras, lo que 
lleva a la imposibilidad de establecer alianzas con la 
Federación de Cooperativas. La acción que recorta este 
enfrentamiento, fue la originada en una reivindicación del 
MAM que planteaba el control mayoritario de la CRYM 
junto con la Federación a fin de que la mayoría de los 
productores estuviera representado en el organismo. Esta 
posición estuvo sostenida por ambos varios meses, hasta 
la decisión de la Federación de participar en minoría en 
el organismo.?” 


El avance de los enfrentamientos con dirigentes de 
cooperativas (no con todos, pues hay un sector que apoyó 
la totalidad de las acciones) recorta aún más el espectro 
de clases y fortalece las relaciones del movimiento con 
la clase obrera, inclusive apoya un conflicto en que una 
cooperativa despide a cinco obreros; MAM pide a sus 
afiliados en la cooperativa que hagan presión para rein- 
corporarlos; y se puso a disposición de FATRE en caso 
de que encaren medidas de fuerza.*! 

Todo ello lleva al MAM a convertirse en el sector más 
movilizado de la provincia y objetivamente uno de los 
términos de la alianza que a nivel nacional se gestaba en 
la acción conjunta de la pequeño-burguesía radicalizaba, 
la clase obrera y los pobres de la ciudad y el campo; 
determina la afirmación de la dirección y ésta concibe una 
ampliación de ¡os objetivos de la organización, elaborando 
un programa presentado como "Declaración del MAM 
sobre las soluciones concretas que los Agricultores, y todo 
el pueblo necesitan, para poner fin a la explotación del 
hombre por el hombre y construir una sociedad justa y una 
patria independiente".?2 
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Este programa, que revolucionaría todas las estructu- 
ras productivas de la Argentina con un profundo contenido 
nacional burgués, es la conciencia que la dirección 
imaginaba tenía el sector de productores o que merecían 
tener y es presentado un mes antes de las elecciones. 

Constituye la más acabada expresión ideológica de las 
ilusiones que puede determinar un momento donde los 
objetivos de una corporación adquiera carácter político. 

En este marco, con el movimiento fortalecido por una 
sucesión de acciones de inusual violencia que determina- 
ron la solución parcial de los problemas centrales; precios, 
pagos atrasados, derogación del seguro contra terceros, 
etc., la dirección constituía como liderazgo formando un 
grupo homogéneo, se desarrolla el proceso eleccionario, 
en el cual el movimiento no se embandera con ningún 
partido pero, al igual que las otras ligas recomienda no 
votar por los tres partidos que —señalan— son los aliados 
de sus enemigos, los monopolios, termina el primer pe- 

ríodo del proceso histórico en que se inscribe el MAM. 


Acción política, gremio agrario y rupturas en la 
organización de productores 


Las elecciones del 11 de marzo de 1973 dieron el 
poder político en la Nación a una fracción de la burguesía 
industrial monopólica y grandes sectores de la burguesía 
del interior nucleada en la Confederación General Econó- 
mica, desplazando momentáneamente al capital financie- 
ro de esa esfera política, que replantea su estrategia a 
partir del poder económico adquirido en los años de 
gestión militar y de sus corporaciones. Pero este despla- 
zamiento en la esfera política fue producto de la lucha 
desarrollada por la alianza entre la pequeño-burguesía, la 
clase obrera y los pobres del interior que reclaman su 
derecho a la participación en el poder, y determinan en 
una primera etapa la legitimación de sus instrumentos de 
acción política (la corporación a función política y la acción 
directa), y las respuestas a sus demandas a través de 
soluciones concretas. El inicio del gobierno constitucional 
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es también el inicio de los esfuerzos de la burguesía para 
deshacerse de sus aliados y reencauzar la lucha de 
clases al plano de o estrictamente corporativo (corpora- 
tivizando a través del Estado las relaciones contradictorias 
en el plano económico) y fundamentalmente desmovili- 

zando a las clases subalternas. 

Lo primero se produce a través del "pacto social" donde 
industriales, obreros y el Estado pactan un acuerdo 
acerca de congelamiento de precios y salarios a fin de 
"recuperar al país del desastre económico de 18 años de 
desgobierno"; lo segundo, estableciendo condicionamien- 
to a la legitimidad de la movilización directa de las masas 
y progresivamente organizando derrotas parciales de las 
fracciones más movilizadas en enfrentamientos (masacre 
del 20 de junio de 1973, Ezeiza) o, imponiéndoles el 
"interés general" fundado en la presencia de Perón al 
Poder, y muy pronto Perón al Gobierno. 

Los segmentos de poder representados por los gobier- 
nos provinciales reflejan las formas de articulación de las 
clases locales, su poder económico, sus alianzas corpo- 
rativas, todo ello mediatizado en los partidos, los que en 
tanto representación política de intereses de clases, cuyas 
bases constituyen, en última instancia, coincidencias 
entre sectores; encuentran a veces dificultades en conci- 
liar los intereses en las esferas del poder central, y los 
grupos locales que los promovieron. 

El gobierno misionero surgido en las elecciones, 
expresa que en el interior del FREJULI han primado los 
intereses del sector movilizado y las condiciones de la 
alianza que abarcaba el grueso de la población trabaja- 
dora de la provincia. Analicemos ahora cómo el movimien- 
to agrario opera en esta segunda etapa. 

El PEP, en tanto aparece como representante del 
interés general de la provincia, tanto en el aspecto formal 
de su investidura, como por el frente que condicionó su 
elección, debe gobernar atendiendo a los intereses (en el 
ámbito rural), de la burguesía agraria, los grandes produc- 

tores, agro industrial es, molineros, etc. y por el otro en 
Movimiento de los productores. Estos intereses siguen 
reproduciendo el conflicto que caracteriza a la estructura 
rural de la provincia y se expresan a través de sus 
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corporaciones, las que también se convierten en campo 
de conflictos. 

El difícil equilibrio para mantener esas relaciones 
conflictivas llevan al gobierno provincial a desarrollar uno 
de los postulados del MAM, es decir, llevar a la esfera del 
gobierno provincial la comercialización de productos 
agrarios, a través de la creación del IPICA (Instituto 
Provincial de Industrialización y Comercialización Agríco- 
la) que tendría a su cargo regular todas las etapas de la 
producción agropecuaria y forestal, interviniendo en los 
procesos de comercialización e industrialización con 
amplias libertades. El directorio del organismo fue forma- 
do por representantes de ¡os sectores ligados a la produc- 
ción agropecuaria, obreros y agricultores.**? 

A pesar del apoyo que el gobierno provincial brinda al 
movimiento agrario, los límites aparecen frente al organis- 
mo donde se juega el recurso de mayor valor de la 
provincia, la yerba mate; que es la Comisión Reguladora 
de la Yerba Mate (CRYM), organismo nacional encargado 
de regular la producción a través de la signación de cupos, 
percibir los impuestos sobre yerba elaborada a fin de ser 
redistribuido entre los productores como forma de subsi- 
dio por los bajos precios respecto de los costos de 
producción, etc. 

Este organismo, que en su inicio tenía un carácter 
oficial a nivel de gobernador de la provincia; a partir de 
1956 pasa a ser controlado exclusivamente por sectores 
de la producción, que en la práctica son los grandes 
plantadores y los sectores productores y agroindustriales. 

La medida que desde sus comienzos impulsa el MAM 
es la intervención provincial a la CRYM y el control por 
organizaciones de agricultores, (cooperativas y MAM) 
pero si al gobierno le es permitido crear el IPICA, la 
intervención a la CRYM no se puede realizar porque ello 
sería dar poder ai sector de pequeños productores de 
controlar la esfera productiva lo que significaría un cambio 
en las relaciones sociales en el plano de la economía de 
la provincia y afectaría a sectores de la industria a nivel 
nacional. 

No obstante, el gobierno de la provincia desarrolla una 
política altamente favorable para el MAM lo que determina 
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que a lo largo del año 1973 no haya conflictos generados 
por precies de productos agropecuarios, o sean resueltos 
antes de que se desaten lo que conduce a una relativa 
calma en el interior de la organización lo que reduce su 
funcionamiento a gestiones de la dirección y el manteni- 
miento de la organización a través de su prensa y atacan- 
do problemas más generales. Esto determina una progre- 
siva politización en la prensa de la dirección, reflejo de una 
aparente permisividad de sus bases, lo que podía parecer 
un consenso. 

Lanzan una gran concentración en el centro de Posa- 
das en apoyo al gobierno electo donde despliegan la 
consigna "apoyar y controlar al gobierno popular", y como 
instrumento central la movilización de sus bases. La 
alianza con partidos políticos y agrupaciones de base, 
fundada en la identificación con el gobierno del pueblo.** 

Esta política enfrenta muy pronto un sector de produc- 
tores con la conducción del movimiento, acusándolos de 
comunistas, extraagrarios, que desarrollan una política de 
copamiento de las cooperativas,-etc. 

Son sectores ligados a las grandes cooperativas y 
productores en etapas de acumulación quienes enfrentan 
a esta dirección —y por consiguiente enfrentan al movi- 
miento— y fundan sus ataques a la acción política 
(señalándola como acción de clase)! y desviación de sus 
intereses como agricultores. El movimiento expulsa rápi- 
damente a los portavoces del sector en la organización, 
acusándolos de aliados de sus enemigos y traidores que 
desarrollaban una acción disolvente. 

En febrero de 1974 un nuevo gremio de agricultores 
al que denominan Agricultores Misioneros Agremiados 
(A.M.A.); el cual, muy pronto establece sus alineaciones 
en tanto pasa a integrar el llamado "Comité Intergremial" 
junto con A.R.Y.A., C.A.Y.A., la Asociación de Plantado- 
res del Nordeste Argentino,*f la Cámara de Molineros de 
la zona productora, la Federación de Cooperativas Agrí- 
colas de Misiones. 

Es decir, se unen en una organización donde conver- 
gen los distintos sectores de la mediana burguesía agraria 


y la burguesía industrial agraria asumiendo la represen- 
tación del conjunto agrario. 
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"Una declaración reciente del AMA, expresa que la 
conciencia agraria no sabe ser una idea del agro, sino la 
expresión Ideológica fundamental de toda la población de 
país..." declaración cuyo significado se sitúa en el punto 
totalmente opuesto a las que en ese momento realizaba 
el MAM, entendiendo la conciencia agraria como la 
conciencia del propietario rural en tanto: 


"Se pronuncia sin limitación por el derecho ina- 
lienable de la propiedad, por el derecho de libre 
expresión y por la democracia".1” 


Un hecho fortuito contribuye a transformar las relacio- 
nes sociales que a nivel de organizaciones estructura el 
gobierno provincial surgido de las elecciones de marzo de 
1973. La muerte de los titulares del P.E.P., gobernador 
y vice de la provincia en diciembre de 1973 en un 
accidente, determinarán un cambio en las relaciones entre 
lo gremios agrarios y el gobierno provincial. No obstante 
se continuarán algunas políticas surgidas en esa gestión, 
como el caso del IPICA, el funcionamiento de este orga- 
nismo depende del apoyo que pueda prestarle el Estado 
provincial y de las condiciones que establezca a través de 
los canales de negociación donde sea necesaria su inter- 
vención. La nueva gestión, es más sensible a las deman- 
das de los sectores relativamente afectados por el Insti- 
tuto, es decir, los industriales agrarios y los grandes 
acopiadores, que ab-initio atacaron la creación de dicho 
organismo. 

La situación del MAM —como ya señalamos— se ve 
reducida básicamente al funcionamiento de su dirección 
que ante la expulsión del sector disidente, aparente 
fundarse en un total apoyo de las bases, y en función de 
la tarea de propaganda de sus publicaciones periódicas 
"concientizan" a sus bases y politizando progresivamente 
los artículos de Amanecer Agrario. Todo ello afianza la 
ilusión de la acción política del MAM que los lleva a 
replantearse los objetivos del Movimiento en una nueva 
etapa a la que denominaron "Reorganización - Profundi- 
zación y Movilización".18 

Oue toda esta cuestión sólo era una ilusión en la 
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conciencia de su dirección, de la que no participa la masa 
de productores se planteará muy pronto. Señalemos que 
no solo aparece como un índice de autonomía relativa de 
la dirección del movimiento, sino que marca el final de una 
época, la cual, por el carácter de su acción, estos cuadros 
tratan de reproducir. Se acabó la posibilidad de nuevos 
canales de acción política. La desmovilización de las 
masas como fenómeno se redujo a la protesta de secto- 
res; hubo una territorialización de los conflictos. Termina- 
ba inclusive la legitimidad condicionada que marcaba los 
últimos bastiones de una alianza del pueblo. Esta había 
sido desplazada a la conciencia de ciertos sectores 
políticos, que progresivamente se constituía en oposición 
y muy pronto serían "subversivos". 


Una redefinición de sus caracteres. 
No hay ambigiiedades ni legitimidades posibles 


Los últimos días de junio de 1974 se inicia una asam- 
blea general ordinaria, suspendida por la noticia de la 
muerte del General Perón; se reinicia recién el 13 de julio 
para reelegir las autoridades del Movimiento Agrario 
Misionero. 

En ésta, el sector de intelectuales y desde hacía dos 
años formada la dirección del movimiento y sus aseso- 
res, son desplazados por una nueva comisión elegida 
por mayoría de delegados. Este cambio de dirección 
marca la nueva etapa del movimiento donde se redefinirá 
y se constituirá en forma definitiva como entidad corpo- 
rativa. 

La comisión saliente se retira violentamente luego de 
la votación y con algunos delegados y constituye una 
"Comisión Provisoria para la recuperación del MAM". 

Se inicia así un enfrentamiento entre la comisión 
saliente que por su largo accionar se siente legitimada 
como dirigente y la nueva comisión legitimada por la 
elección surgida del Congreso. 

El sector disidente del MAM desarrolla una serie de 
movilizaciones a fin de recuperar los núcleos e imponer 
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su legitimidad a través de la presencia masiva de colonos 
en distintos actos hasta constituir las LAM en noviembre 


de 1974. 

Este enfrentamiento refleja básicamente dos concep- 
ciones instrumentales distintas para la organización, que 
se plasmaron en dos organizaciones y cuyos sustentos 
materiales no estaban basados, en dos clases distintas 
como se ha pretendido simplificar el análisis, ni fueron 
solamente cuestiones ideológicas las que los dividieron, 
aunque éstas hayan sido de gran peso.. 

La primera es la que señalábamos como producto de 
la etapa de formación y consolidación del movimiento, que 
en tanto corporación es condicionado a desarrollar accio- 
nes políticas, y donde sus dirigentes se ven obligados a 
actuar en función política. 

La liquidación de esa etapa, se manifiesta en una 
progresiva falta de plafón en la acción de los dirigentes 
gremiales, que deben asumir su lucha política en tanto 
partidos y la etapa anterior. Se pretende reeditar a partí? 
de una nueva agrupación de masas liderada por el sector 
más radical de la J.P. Constituyen agrupaciones gremia- 
les y denuncian como burocrática la acción gremial de los 
dirigentes del movimiento obrero, en tanto éstos actúan 
en consonancia con las nuevas condiciones que les 
fueran impuestas a partir de la derrota que sufren desde 

el interior del movimiento peronista que los lleva a reiniciar 
las clásicas formas de lucha corporativa. 

El colono misionero nucleado en el MAM no identifica 
ya su acción con los sectores de la sociedad cuya alianza 
le fue impuesta en la etapa anterior por sobre sus inte- 
reses inmediatos y por sobre su ideología, en la medida 
que dicha alianza tiene quebrada toda posibilidad de 
acción política, y gremialmente el MAM ya ha establecido 


su lugar en la sociedad misionera como estructura corpo- 
rativa de los productores. 


Esta última posición es la que implícitamente llevan los 
miembros de la nueva conducción del movimiento, seña- 
lando que "...el MAM vuelve a recomenzar a ubicarse 


Ligas Agrarias Misioneras. 


78 


dentro de su primera línea: la defensa del agricultor por 
los agricultores”? y es por ello que la comisión pro 
recuperación debe fundar otro movimiento. 

El sector disidente, cuya ideología lo condiciona a 
entender al MAM como un instrumento político "para la 
liberación nacional", pues su práctica en los años ante- 
riores así lo habían mostrado, acusa a la nueva comisión 
de allegados y burócratas, vacilantes, etc. y a partir de los 
cuadros colonos que en los núcleos los reconocían como 
los dirigentes naturales pueden reconstituir el movimiento 
y dar batalla al MAM para imponer su legitimidad como 
dirección. 

En tanto en el Chaco el sector dirigente, expulsa a los 
grupos divisionistas y mantiene su control sobre la masa 
de colonos que los reconocen en tanto efectividad de su 
acción gremial, este triunfo y la inexistencia de una 
alternativa francamente corporativa —como en el Chaco 
fueran las cooperativas—, condujeron muy pronto a la 
desmovilización de las bases de las ligas. 

En Misiones, las fuerzas aparecen empatadas; tanto la 
comisión pro-recuperación tiene algunos núcleos tras los 
cuales seguir existiendo y además el aparato y la práctica 
política, como la nueva comisión, compuesta por un sector 
de productores que componían cuadros secundarios de 
la organización puede seguir manteniéndolo. Su Secreta- 
rio General fue el primero que nombró el movimiento a su 

creación, pasa a primer plano un nuevo sacerdote en 
reemplazo de Cerepak, y nombran nuevos asesores. 

Las acusaciones que hacen al sector disidente son las 
mismas que hacía el primer grupo de expulsados que. 
formarían el AMA.?0 

A fines de 1974 el agro misionero presenta nuevamen- 
te un cuadro de baja de precios en prácticamente todos 
sus productos y replantean los mismos problemas que 
ocasionaron las movilizaciones dos años antes. Nueva- 
mente hay problemas con los industriales por la falta de 
pago del té verde; por el pago del retorno del tabaco; 
'prenda sobre la yerba mate agravado por el aumento de 
los precios en los insumos de los productores. 

Así, las organizaciones agrarias retoman la práctica de 
la movilización y por separadas llaman a la acción a sus 
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bases, efectuando concentraciones, y planteando solucio- 


nes al gobierno. 

Ante la falta de respuestas, se desarrolla una sucesión 
de paros llamados por una y otra organización. La situa- 
ción de crisis determina que el AMA llame también a un 
paro que coincide con el MAM, de manera que durante 
el mes de octubre el campesino misionero despliega una 
continua movilización. 

A lo largo de estas movilizaciones se perfilan algunas 

características que tendrán las organizaciones; no obstan- 
te, la masa de colonos que movilizan ambas, especial- 
mente a través de la sucesión de paros, es en gran parte 
la misma. Los colonos están luchando por sus precios y 
les conviene que ambas organizaciones presionen por 
ellos. La masa tiende a apoyar a una y otra en los actos 
que éstas realizan, a pesar también que es imposible 
definir o establecer cortes entre una y otra organización. 
El grupo más diferenciable es el de los colonos que 
adscriben, al AMA, que incluye geográficamente los que 
se sitúan en la zona más rica de la provincia, el Alto 
Paraná. Terminada la movilización de los agricultores, la 
comisión pro-recuperación, abandona las pretensiones de 
recuperar la conducción del movimiento en tanto la 
mayoría de los núcleos organizados adscriben al MAM, 
y a partir de los núcleos que los reconoce, constituyen las 
Ligas Agrarias Misioneras (LAM). Dicho abandono es por 
una progresiva presión que realiza el MAM, desde su 
posición de entidad jurídicamente reconocida; la repre- 
sentación en el IPICA; el reconocimiento expreso del 
gobierno, e inclusive el reconocimiento el AMA señalando 
que hay dos gremios agrarios en la provincia, ellos y el 
MAM.” 

Ambos gremios (MAM y LAM) comienzan a perfilar en 
esta movilización definiciones instrumentales que son las 
que caracterizarán y determinarán el destino de los tres 
movimientos. 

El AMA, se reconoce movimiento minoritario y asume 
sobre todo una defensa al orden, presionando en última 
instancia y movilizándose a la cola del MAM —por su- 
puesto con total independencia—, y en nombre del 
"orden" denuncia voladamente a los miembros de la 
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comisión pro-recuperación responsables de un hecho no 
comprobado”? asumiendo el papel de la "gente decente' 
del agro misionero. 

El MAM consolida su rol de organización corporativa; 
es oficialmente reconocida por el gobierno provincial, y su 
relación con éste es la típica de presión y apoyo de sus 
gestiones, solicitud de elevación de demandas al Gobier- 
no nacional, etc, y finalmente organiza y realiza una 
marcha de delegados a Buenos Aires a gestionar por el 
agro, apoyado por la mayoría de las corporaciones de la 
provincia. Participa de la creación de una "Comisión de 
defensa del agro misionero" con miembros del gobierno 
de la provincia, CGE, CGT, 62 Organizaciones, FASAM, 
Federación de Cooperativas, a fin e coordinar las gestio- 
nes en la materia ante el Gobierno nacional.?% 

La relación con la ciase obrera es institucionalizada a 
través de sus organizaciones y ¡os apoyos de una hacia 
otra (FATRE se solidariza con las acciones y tiene ora- 
dores en algún acto) se realizan estrictamente mediados 
por sus corporaciones. 

El sector disidente en el período de recuperación debe 
centrar sus ataques en la nueva conducción acusándolos 
de arribistas, vacilantes, traidores, etc. y reafirmar su 
identidad de dirigentes. 

En tanto que la respuesta del MAM centra sus ataques 
en las cabezas visibles (un agricultor, un cura y sociólogo) 
señalando el carácter extra-agrario de algunos integran- 
tes. Plantea entonces disputar las masas en la moviliza- 
ción y demostrar mayor consecuencia, pero todo lleva a 
que tos triunfos vayan al MAM que aparece en todo 
momento como el sector que negocia. 

Durante un paro convocado por las LAM, son coloca- 
das tres bombas en la capital de la provincia; en CAYA, 
en ARYA y en el domicilio de Urrutia, poderoso agroin- 
dustrial de la región. Si bien nadie se adjudica el hecho, 
se destaca a través de la prensa la coincidencia y el AMA 
acusa casi directamente, en tanto que el MAM solo 
repudia los atentados. Este instrumento es típico de las 
acciones de organizaciones armadas. En Chaco se 
pusieron bombas en la Sociedad Rural. 


Esta forma de acción aparece como un enfrentamiento 
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directo a los reconocidos enemigos, como acciones ejem- 
plares y a veces como provocaciones que promuevan 
acciones represivas. Dadas las circunstancias —que 
definen en última instancia el carácter de la acción—éstas 
(suponemos) fueron planteadas como ejemplares y 
cumplieron un papel provocativo. 

El otro problema que aparece antes de esta pluralidad 
de organizaciones es la representación ante la Coordina- 
dora Nacional de Movimientos Agrarios, donde ambos 
movimientos se adjudican ser los representantes, Esta 
Coordinadora mantiene una posición, ambigua y ambas 
agrupaciones se adjudican dicha representación. 

En el interior de la Coordinadora, aparecen en una 
reunión ambas tendencias, y la provincia de Misiones no 
participa oficialmente de las deliberaciones. 

En todo este enfrentamiento y ruptura; el MAM queda 

con la organización y constituye una nueva dirección, y 
las LAM se constituyen con el mismo programa que 
habían lanzado al movimiento como "Medidas Concre- 
tas...". 
Un acontecimiento que replantea en forma definitiva la 
situación instrumental de los movimientos agrarios de la 
provincia, son las elecciones de abril de 1975 para la 
elección de gobernador, vice y diputados. Esta contienda, 
adquiere una importancia fundamental en la vida política 
argentina ya que se trata —para el FREJULI— de com- 
probar el consenso electoral a dos años de elegidos, años 
en los que las transformaciones operadas, tanto en las 
premisas que legitimaron el gobierno, como de las clases 
que representaban, como de las alianzas que habían 
establecido, hacían del gobierno peronista del 75 una 
caricatura del gobierno peronista del 73, el que de por sí 
se había vestido con los ropajes del 45-55. 

Se trataba de comprobar la persistencia de lo simbólico 
frente a lo tangible; si el Doctor Fausto de la Liberación 
Nacional seguía pareciendo el mismo a pesar de que 
había vendido su alma al capital financiero. 

Frente a este FREJULI, aparece como un retrato de 


En el Parlamento Agrario Nacional en Villa María, Córdoba. 
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su juventud el Partido Auténtico, que pretendía reeditar en 
sí, detrás de un programa "nacional burgués" sin burgue- 
sía, la alianza revolucionaria gestada en las calles en el 
período anterior (69-73); tenían un sector de la pequeño- 
burguesía radicalizada y "solo" le faltaba la clase obrera, 
el Golem pero sin el hálito que lo conviertiera en un ser 
vivo. 


¿Quien asume al partido auténtico en la provincia de 
Misiones? el sector que más consecuentemente trataba 
de recrear las condiciones preelectorales: la J.P. y la 
dirección radicalizada del MAM desplazada, ahora con- 
vertida en Ligas Agrarias Misioneras, en la persona de su 
Secretario General, candidato a Vice-gobernador de la 
provincia. 

Este Partido Auténtico, se presenta en la provincia 
aliado a una rama del partido peronista provincial deno- 
minado Tercera Posición, que había logrado un gran 
caudal de votos de los asalariados nucleados en las 62 
organizaciones de la Provincia. 

Señalemos, que las Ligas Agrarias aclaran su prescin- 
dencia política y señalan que quienes se presentan como 
candidatos lo hacen a título personal. 

Los resultados electorales demostraron la impotencia 
del Partido Auténtico para reproducir en abstracto —tras 
de un programa— una alianza de clases que sólo se 
materializa bajo las condiciones especiales de los enfren- 
tamientos en el seno del conjunto de la Nación, que 
expresa un alza en ¡os enfrentamientos entre clases, que 
se materializa cuando en la dura lucha por la superviven- 
cia —como clases— los explotados pueden quebrar las 
mediaciones que definen su papel en la sociedad y sus 
acciones a! rol de ciudadano, como individuos atomiza- 
dos, condicionados a ser sólo vendedores de alguna 
mercancía (por ejemplo la fuerza de trabajo), llámese 
corporación, partido, etc. 

Entre tanto, primaron las mediaciones que identifican 
como suyo al partido que les dio un nuevo valor en tanto 
ciudadanos: el peronismo. 

Tercera posición perdió casi totalmente su caudal de 
votos urbanos —con la pérdida de las 62 Organizacio- 
nes—. La distribución ecológica de los votos rurales 
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correspondientes al Partido Auténtico, demuestra que el 
mayor caudal de votos los obtuvieron en los departamen- 
tos donde priman los productores más fuertes (Eldorado, 
Montecarlo, Iguazú) y es mucho menos que en aquellos 
de productores marginales. Esto echaría por tierra aquello 
de que las LAM asentaron sus bases en los productos 
marginales y en las áreas más pobres de la provincia, 
supuesto que un cierto porcentaje de sus bases votará a 
sus dirigentes que encarnaría sus intereses en el gobierno 
de la provincia.?* 

Tanto AMA como MAM se declararon al margen del 
proceso electoral. El MAM organiza una concentración 
con la presencia de los dirigentes de los partidos de la 
contienda excepto el Partido Auténtico, y prohiben la 
entrada al acto de las LAM. 

Caracterizan al AMA como ligado a la Nueva Fuerza 
y al MAM como apéndice del P.A. 

El acto electoral había sumido a la provincia en una 
dinámica peculiar en tanto la táctica del gobierno (para 
propagandizar al FREJULI fue solucionar todos los 
problemas antes que aparezcan. 

El resultado fue una redefinición del papel de cada una 
de las organizaciones agrarias, de la provincia y de su 
papel en el seno de la provincia. 

En 1975, a ios problemas periódicos de precios, 
adelantos, cupos, etc., se suma la política del Ministerio 
de Economía de liberación de precios, lo que determina 
nuevamente el inicio de la lucha en el sector. 

Se plantean movilizaciones, concentraciones y paros 
que llaman cada organización por reivindicaciones de pre- 
cios del trabajo, la no fijación de los precios de los pro- 
ductos para esa campaña (yerba, té). Tras una sucesión 
de paros, las tres organizaciones coinciden en llamar uno 
para el mismo día. A este paro adhiérense partidos políti- 
cos y organizaciones gremiales del total de la provincia. 
La iniciativa del mismo la tiene el MAM que aparece 
constituido como el gremio de ios agricultores misioneros. 
Las LAM pierden apoyo de diversos sectores al operar 
cierta identificación con el Partido Auténtico, no obstante 
tienen un reconocimiento, como parte de la masa de pro- 
ductores. 
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La negociación se realiza fundamentalmente a través 
del MAM por su carácter de institución con personería 
jurídica. Se plantea en el movimiento legitimarse a través 
de una personería jurídica. Se plantea en el movimiento 
legitimarse a través de una personería gremial, a fin de 
establecer pie de igualdad a las otras organizaciones 
reconocidas como tales. 

La táctica del MAM es nuevamente movilización y 
negociación con el gobierno. 

El eje de los ataques del MAM será nuevamente la 
intervención de la CRYM y el enfrentamiento será entre 
los intereses de los grandes productores y elaboradores 
que controlan el organismo y los productores. El MAM 
amenazará tomar la CRYM y realizará un acto en Posa- 
das a fin de presionar ai gobierno. Los ataques lanzados 
sobre el MAM serán los mismos con que se atacaba a la 
Comisión anterior y con los que el MAM atacaba a los 
dirigentes de las LAM.2 

Habrá una fuerte presión sobre la organización por 
parte de los gremios tradicionales, a la par que se 
manifestará un debilitamiento del movimiento, que ten- 
derá a reaparecer en los momentos de situaciones críticas 
en los precios de los productos. 

El proceso de movilización agraria no pudo quebrar los 
intereses que originan la dependencia del sector de 
pequeños y medianos productores a través de los meca- 
nismos de regulación y comercialización. Así, la situación 
del productor aparecerá como retrotraída antes del inicio 
de la protesta social. 

Tampoco se modificó la intervención del Estado en los 
procesos de comercialización o fueron frustrados como el 
IPICA, de manera que los conflictos de precios se repro- 
ducen año a año en épocas de cosecha. Todo ello, como 
un retorno general a la situación original porque la situa- 
ción de quiebre entre el Estado y la Sociedad civil se 
restableció legitimando solamente los instrumentos clási- 
cos que permitieran a la burguesía —sola— mantener el 
control del Estado, según los cánones democráticos. En 
esa situación se imponen las fracciones más poderosas. 

El precio de esta restauración determinó que para 
acallar las armas de la crítica el Gobierno legitimara la 
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crítica de las armas, y como se dio poder a las armas, para 
que legitimaran al Gobierno, el costo final fue que las 
armas con el poder, se legitimaran en gobierno. 

Así, la represión será la comadrona del nuevo "orden". 
Ahora la desmovilización es un proceso violento, el 
Ejército, en función de Estado declaró una guerra, el 
enemigo es la subversión y todo aquello que se le parez- 
ca. Son identificados como iguales P.A., J.P., Montoneros 

y así pone en ese campo a las LAM. 

El Ejército ocupó también la provincia a través de un 
operativo cívico denominado Toba IV "para ganar la 
paz".2 

Suspendido y puesto fuera de la ley todo derecho 
sindical, el MAM desaparece de la escena misionera, y 
se cierra este capítulo de la lucha agraria en la provincia. 


Notas 


1 Explotaciones que tienen superficies entre 10 y 50 Has. y 
constituyen el 66,4% del total de explotaciones (30.900), en los 
estratos hasta 10 Has. aparecen un 17,9%; hasta 50 Has. 

tenemos así el 84,3% del total. 

2 "El campo de Misiones, y por consiguiente toda su economía, 

se encuentra ai borde de la quiebra. Desde varios años los 
precios de nuestros productos dejaron de ser remunerativo*. 
Hoy, cuando todo ha aumentado en proporciones exuberantes, 
los precios de casi la totalidad de nuestros productos han 
disminuido considerablemente y ya no compensan ios mínimos 
gastos (...). La crisis financiera que resulta de lo dicho anterior- 

mente se ve agravada por los impuestos de toda clase, la obli- 

gatoriedad del seguro contra terceros, de ¡os altos intereses, de 
la escasez de créditos". Memorial del MAM al Gobernador de 
la provincia. Diario E! Territorio, Posadas, 13 de septiembre de 
1971. 

3 De estas dos organizaciones el MAM señala: "ARYA: si bien 
es cierto que surgió como el MAM de una situación socio- 

económica muy difícil y representaba a la masa de los produc- 

tores, estos últimos años había pasado a ser dirigida por 
hombres que respondían a los intereses de Molinos Río de la 
Plata". ..."CAYA siempre respondió a los intereses de los indus- 

triales, que también tiene chacra". (Amanecer Agrario N° 4, julio 


de 1972, p. 4). 

4 El Territorio, 28 de septiembre de 1971, p. 4. 

5 Amanecer Agrario N° 2, Segunda Quincena, junio de 1972. p. 
4. 

6 Amanecer Agrario N° 11, Segunda Quincena, febrero de 1973, 
p. 7. 

7 El Territorio, 31 de diciembre de 1974, p. 11. Esta información 
aparece en Bartolomé L.J., Populismo y Diferenciación Social 
Agraria. Movilizaciones agrarístas en Misiones (Argentina), 
1971-75. Centro de Investigación Social, Facultad de Ciencias 
Sociales, Universidad Nacional de Misiones, Posadas, 1976, p. 
16. 

8 FATRE "Reclama ante el gobierno que se haga cargo de los 
salarios de cosechadoras durante el tiempo en que no se 
cosecha pues la misma muerte por hambre afecta a sus familias. 
Apoyan los precios reclamados por el MAM. Exigen también al 
gobierno que haga respetar el salario mínimo señalado espe- 
cialmente que los grandes empresarios no cumplen con la 
disposición". La CGT se solidariza con la huelga. Cfr., El Terri- 
torio, Posadas, 27 de enero de 1972. 

9 Cfr. El Territorio, 12 y 21 de abril de 1972. 

10 CRYM: Comisión Reguladora de la Yerba Mate; organismo 
nacionai compuesto por la representación de los sectores y 
organizaciones que participan en la producción del producto. 
Adopta las decisiones relativas al cultivo: volumen de comercia- 
lización anual, distribución de los cupos de producción, expor- 
tación e importación, etc. 

Ei Territorio, Posadas, 11 de enero de 1973, p. 5. 

12 Comprendía: 1) Planificación y control de la producción; por 
parte de los trabajadores, agricultores, obreros, empleados, etc; 
2) Los sectores básicos de la economía pertenecen al pueblo. 
La Nación debe tener total soberanía sobre ellos. El comercio 
exterior, los bancos, el petróleo, la siderurgia, los frigoríficos, la 
electricidad, los transportes (de agua, mar y tierra), la industria 
pesada, etc., deben ser nacionalizados y con amplia participa- 
ción y control de los sectores campesinos, obreros, empleados, 
etc. 3) Los monopolios deben ser expulsados sin compensación 
alguna. 4) La Tierra debe ser de una vez por todas para quien 
la trabaja. Expropiación inmediata de todas las tierras improduc- 
tivas o subocupadas y la entrega de las mismas con ayuda 
técnica y financiera necesaria a quienes están dispuestos a 
trabajarlas. 5) Educación... 6) Salud... 7) Seguridad social... 8) 
Las Leyes: debe revisarse toda la legislación y adecuarla a la 
defensa de los derechos del pueblo. Cfr. Amanecer Agrario, N* 
11, Misiones, febrero de 1973, segunda quincena, pp 1, 2 y 3. 
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13 "El 1,P.1.C.A. es un ente autárquico y descentralizado, que 
forma parte del Estado Provincial y cuya conducción en manos 
de un directorio integrado por personas designadas por el Poder 
Ejecutivo, quien, en este caso tuvo a bien constituirlo con 
representantes de la CGE, CGT, MAM y del Gobierno provincial. 
El IPICA es un organismo técnico y operativo. No formula 
políticas sino que las ejecuta (...) viene trabajando en plena 
armonía con ios Poderes Ejecutivo y Legislativo y en constante 
consulta con los entes representativos de nuestra comunidad...”. 
El Territorio, Misiones, 2 de octubre de 1974, p. 8. 

2 "Desde ahora el pueblo deberá estar en permanente estado 
de movilización. No debemos descansar un solo instante. 
Cada problema y cada solución debe ser proclamada pública- 
mente y masivamente. ( ) La única garantía de que la política 
esté al servicio del pueblo es no dejarla en manos de nuestros 
enemigos. 

Esto no significa que el MAM se case con ningún partido. El 
MAM está y estará siempre con los agricultores y con todo el 
pueblo trabajador, y defenderá sus intereses con el gobierno, 
esto depende de las autoridades". Amanecer Agrario, marzo de 
1973, Segunda Quincena, N° 12. 

5 Amanecer Agrario, N° 13, mayo de 1973 y N° 15, julio de 1973 
16 De los plantadores señala el MAM "Plantadores del Nordeste: 
Una o dios firmas fuertes que hicieron plantar yerba a sus 
obreros. Ahora los obreros no tienen yerba, pero sí los planta- 
dores". (N° 2)..."un gremio dirigido desde hace años, por los 
hombres del Establecimiento Las Marías" (Amanecer Agrario, N° 
4). 

17 El Territorio, Posadas, 24 de febrero de 1974, p. 7. 

18 "Un gremio es una organización de personas que se dedican 
al mismo trabajo y que se unen para defender sus intereses. (...) 
"Un movimiento es una organización Popular que, al mismo 
tiempo que defiende los justos derechos de los trabajadores, 
busca terminar con la explotación de todos los trabajadores a 
través de medidas de fondo que ataquen la raíz de los proble- 
mas. (...) 

Queremos que el MAM sea un movimiento los que comprende- 
mos que jamás podrá haber justicia para "algunos". La justicia 
no permite que se la conquiste a pedazos. (...) 

Es necesario compañeros definirse. O estamos con los que 
quieren solamente un Gremio como ARYA, CAYA, el nuevo 
gremio de carneros AMA, o estamos con los que queremos un 
Movimiento como el MAM. 

O buscamos nuestra ganancia, nuestra plata, y que los demás 
reviente, o luchamos junto a todo del pueblo trabajador por la 
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Liberación. 

Es preferible ser menos, pero saber que estamos tirando todos 
para el mismo lado, que ser muchos y estar entreverados con 
los que, a la larga, se vuelven contra el pueblo por su egoísmo 
y ambición". 

Artículo: El MAM ¿Gremio o Movimiento? Amanecer Agrario N° 
20, marzo de 1974, p. 7. 

19 Amanecer Agrario, ed. N° 23. 

20 "A mí me tocó presentar algunos problemas a pedido de los 
colonos en la C.C.C. Allá no había ni siquiera quién se importe 
pro las cosas (el grupo de permanente en aquel entonces era 
de siete personas, seis de las cuales son las que se retiraron ' 
ahora) (...) En una oportunidad presenté el problema obrero y 
patronal; me dijo Pedro que me las arregle solo, porque vivimos 
cerca del asfalto y somos colonos medianos. (...) 

A éste empecé a decir que la yerba a 290 pesos era un precio 
muy bajo para el productor, porque los gastos de fletes, de 
elaboración, de bolsas, etc, no sobra nada. Entonces me dijo: 
El pueblo no puede pagar más por la yerba. (...) 

..Nos encontramos con cinco miembros de la comisión Central, 
e habló de una escuela, sala de primeros auxilios, de caminos 
colectivos, agua potable (..) Que notable en esa reunión de 
colonos, ni se habió del problema de precios de los productos!!! 
Y ellos, descaradamente decían a ¡os colonos que todas esas 
cosas teníamos que hacer. Yo pregunto, con qué dinero? 
Creo además que se olvidan estos porteños que, sin ellos, 
cuántas escuelas, y caminos ios colonos ya hicieron. No nece- 
sitamos embaucadores!!! (Art. Hemos perdido un año en nues- 
tras luchas). 

... Quiero que todos los colonos comprendan, qué cuentos chinos 
dicen los que andan recorriendo la provincia comentando que 
"ellos son los luchadores" "ellos los que empezaron el MAM". 
(C) 

Estos que hablan en grande no estaban y recién aparecieron 
cuando el MAM ya era un gran movimiento. Los que lo coparon 
fueron ellos!!! 

Ahora sabemos por qué algunos de ellos dijeron: "que no 
vinieron a Misiones para llenar de plata los bolsillos de los 
colonos". 

(Art. Cómo empezó el MAM). Amanecer Agrario N° 23, agosto 
de 1974. 

21 Cfr. El Territorio, 30 de octubre de 1974. 

22 Cfr. El Territorio, 9 de octubre de 1974. 

2 Cfr. El Territorio, 21 de octubre de 1975. 

2 Este análisis se desprende del MAPA 1 del trabajo de M. Mora 
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y Araujo e Ignacio Llórente: "Misiones 1973-75: A la búsqueda 
de las bases sociales del comportamiento electoral". 

Estos autores, identifican equívocamente el peronismo de iz- 
quierda con e! MAM en tanto que, como vimos la identificación 
operaría con las LAM. 

Si constatamos con el mapa, veremos que los mayores porcien- 
tos obtenidos por el Partido Auténtico corresponden a los 
departamentos de Montecarlo (11,7), Eldorado (8,7) e Iguazú 
(8,3), que es precisamente la zona donde se asientan los 
colonos más poderosos nucleados en el AMA. Sería infantil 
sacar alguna conclusión de esto solamente. 

Por otra parte, lo que podemos sí hallar, es una correlación 
negativa entre el voto al Partido Auténtico y urbanización, en 
tanto que se hace positiva para los votos al FREJULI, que 
abonaría una hipótesis que situara a los votos del P.A. en 
sectores de la clase obrera del interior de la provincia. (Cuadro 
3 Voto y Urbanización, 1973-1975) 

Mora y Araujo M. y Liorente 1., op. cit. en» Desarrollo Económico 
N° 59, Vol. 15, Bs. As., octubre-diciembre 1975, pp. 459 a 471. 
25 El fin que el Movimiento Agrario de Misiones, instigado por 
sus asesores extraagrarios y extraprovinciales, persigue con 
este envenenamiento (de la opinión pública), es destruir a la 
CRYM para despojar al productor yerbatero de su más valioso 
valuarte defensivo y dejarlo luego totalmente a merced de sus 
"asesores" y sus proyectos inconfesables (...) 

"Durante las medidas de fuerza desarrolladas por el MAM y por 
las LAM en varías ocasiones se han producido actos de violencia 
y atentados contra la propiedad. A! parecer estos sucesos y su 
simultaneidad con los "paros activos" realizados es puramente 
casual. La impunidad con que hasta !la fecha fueron hechos, 
impone esta presunción. 

La Asociación Rural Yerbatera Argentina, varias veces víctima 
de tan cobarde atropello, se limita a constatar esta situación, lo 
demás corresponde a otros poderes". 

Nota "Severa réplica de la ARYA al MAM". El Territorio, 12 de 
noviembre de 1975, p. 6. 

26 "En una reunión de prensa, los oficiales de Inteligencia 
brindaron un panorama respecto del actual mapa de acción 
subversiva. Queda claro que la subversión está prácticamente 
retirada en la zona y virtualmente decapitada e individualizada. 
Son 35 los prófugos, todos debidamente identificados y no 
existen focos conflictivos, pese a lo cual se han tomado medidas 
especiales en el marco de la "guerra sin munición" del "Operativo 
Toba", Diario Clarín, Bs. As., 20 de octubre de 1977, p. 11. 
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LA UNION DE LIGAS CAMPESINAS FORMOSEÑAS 
(ULICAF) 


Analizar el movimiento liguista en la provincia de 
Formosa; es decir, analizar una organización y los instru- 
mentos del enfrentamiento, nos demuestra a las claras, 
que los caracteres de ellos, dependerán de las clases que 
manipulen los instrumentos del conflicto, así como el 
contexto social en que están insertos. 

En este sentido, ponemos de manifiesto una vez más, 
la importancia de las estructuras políticas regionales, y la 
dialéctica de las clases en su interior, cuyos conflictos no 
reproducen en forma mecánica aquellos que caracterizan 
al conjunto de la sociedad cristalizada como Nación. 
Menos aún, en aquellas regiones cuya estructura produc- 
tiva aparece como marginal de las características del 
conjunto nacional. Así, la superestructura juridico-política 
de este segmento de la sociedad (materializado en 
gobiernos provinciales) corresponderá a una base econó- 
mica cuyo nivel de desarrollo dependerá del rol productivo 
que haya sido asignado a esa provincia, en el marco de 
la división nacional territorial del trabajo; y los conflictos 
que en ella se generen estarán caracterizados por las 
relaciones sociales de producción, producto de dicha 
asignación. 

La principal característica de la provincia de Formosa, 
es la de una economía ganadera extensiva asentada en 
inmensos latifundios sobre tierras de características 
agrícolas, y una economía agraria basada en la presencia 
de campesinos minifundistas que se ubican en los inster- 
ticios dejados por los latifundios antes forestales, ahora 
ganaderos. 

Ahora bien, la relación existente entre grandes explo- 
taciones ganaderas y la agricultura puede adoptar diver- 
sas formas. En tanto definía mejoras productivas a favor 
de la ganadería como en el caso de la pampa húmeda 

y los contratos de arrendamientos que condicionaban 
dejar el campo alfalfado a los tres años; o como reservorio 
de mano de obra temporaria para las demandas pecua- 
rias. 

Pero en el caso de Formosa, el asentamiento de 
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campesinos solo estableció relaciones con los latifundios, 
como factor de valorización de las tierras a partir de las 
mejoras en infraestructura que el Estado pondría a dis- 
posición de estas masas de población agrícola.? 

Así, la economía formoseña se sustentaba en una 
producción ganadera que se realizaba fuera de la provin- 
cia cuyos beneficiarios eran los capitales extraprovinciales 
que a través del latifundio detentaban los beneficios de 
la producción sin ningún tipo de inversiones, y el sector 
campesino, compuesto por pequeños productores, cuya 
mayoría realiza economía de autosubsistencia, y produce 
algodón como cultivo para el mercado, cuyo beneficio era 
aprovechado por empresas de comercialización, acopia- 
dores privados, etc. 

La situación entre estos dos sectores, no tenía un 
carácter conflictivo, en tanto el campesinado compone un 
sector tan marginal que en su imposibilidad de capitalizar- 
se, tiene definida la superficie de tierra que puede produ- 
cir, lo que limita sus demandas y las tierras insterticiales 
y fiscales disponibles alcanzan para cubrir las demandas 
de las colonias espontáneas que se forman con el asen- 
tamiento de productores sin tierras provenientes de pro- 
vincias vecinas o del Paraguay. 

Una nueva asignación de roles a la región Nordeste 
dinamiza las relaciones sociales alrededor de la demanda 
del recurso tierra. 

La transformación de funciones productivas de la 
provincia, tiene como determinantes la necesidad de 
liberar tierras de la región pampeana de la cría del ganado 
y destinarlas al engorde, una primera etapa sería desa- 
rrollada en regiones con disponibilidad de tierras baratas 
y relativas condiciones climáticas; es decir, el Nordeste 
argentino, y en particular, Formosa. 

Mientras que en el Chaco este proceso se produce 
principalmente transformando la agricultura y establecien- 
do mejoras en los planteles ganaderos, en la provincia de 
Formosa el proceso adquiere los siguientes caracteres: a) 
transformación de los plantes de las antiguas explotacio- 
nes ganaderas; b) división y venta de antiguos latifundios 
y adquisición de la tierra por empresas ganaderas de la 
Pampa, o por grupos capitalistas con inversiones en otras 


92 


de la producción; c) un proceso de privatización por 
adjudicación de tierras fiscales. Este último, que abarca 
la década del '60, nos interesa por cuanto determina el 
origen de los conflictos centrales que generaron la 
movilización campesina. 

El instrumento para la adjudicación de las tierras fis- 
cales fue la ley provincial N° 113 de 1960, instrumento 
pensado para ordenar en forma definitiva la situación de 
la población rural, que presentaba los más altos porcen- 
tajes de ocupantes gratuitos de tierras fiscales, arrenda- 
tarios fiscales, y todas otras formas precarias de tenencia, 
producto de la ocupación espontánea y formas primitivas 
de colonización. 

Dicha ley, preveía la mayor parte de los casos de 
tierras ocupadas e instrumentaba formas de reordenar las 
irregularidades surgidas de la adjudicación de tierras 
ocupadas; discriminaba el uso de tierras agrícolas y 
ganaderas; establecía prioridades que favorecían a pro- 
ductores eficientes, etc., estaba pensada como un instru- 
mento eficiente. 

De hecho, esta ley fue usada para impulsar los nuevos 
roles productivos (la ganadería integrada a la pampa 
húmeda), en detrimento de la población agrícola, otorgán- 
dose a través de solicitudes, lo que condiciona que 
quienes accedan sean, en el caso de productores agrí- 
colas en general los medianos; y que la mayor superficie 
se otorgue con destino a la ganadería; que se la viole 
entregando tierras a grandes sociedades anónimas; que 
se destinen tierras agrícolas para ganadería; etc.? 

La entrega se realizaba sin ningún tipo de investigación 
sobre el terreno, de manera que fueron encerradas en el 
interior de nuevos establecimientos colonias enteras; o les 

fue cortada totalmente la salida hacia los caminos, o se 
entregaron terrenos ocupados desde hacía años, o fueron 
otorgados terrenos comunales para pasturas de animales 
llamados "piquetes de labranzas", etc. Así, el proceso de 
transformación productiva adquirió caracteres expropiato- 
rios y de expulsión de la población ubicada, generándose 
enfrentamientos directos entre los nuevos adjudicatarios 
y los antiguos ocupantes, con intervención policial a favor 
de los primeros, o con la violencia directa a través de la 
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quema de ranchos, alambrado de chacras, introducción 
de animales en los sembrados, etc. Estos conflictos 
adquieren su máxima intensidad entre 1966 y 1970. 

Esta demanda de tierras, tiene, aparte del uso gana- 
dero, otros procesos que reconocen el mismo origen, sus 
bajos precios, que son: a) la producción agrícola comple- 
mentaria de la ganadería, la siembra de forrajeras, pro- 
ceso que en el Chaco se da como reemplazo del algodón 
en las explotaciones medianas, y aquí complementarían 
la explotación ganadera modernizada con mano de obra 
asalariada; b) la aparición de nuevos cultivos realizados 
por arrendamientos capitalistas con altas inversiones en 
capital fijo —arroceros correntinos y santafesinos— que 
realizan una agricultura moderna de alta mecanización y 
uso de mano de obra asalariada permanente; c) la 
conformación de un estrato de productores medios, 
aunque muy poco numeroso, y marginalmente el sector 
campesino. 

Contrariamente al Chaco, este proceso no se da con 
expulsión de mano de obra, sino que en la década la 
provincia aumenta poblacionalmente, a partir de la ubica- 
ción de la mano de obra estacionaria en tierras fiscales, 
o el acceso de campesinos expulsados de otras provin- 
cias, atraídos por la existencia de tierras fiscales, que se 
instalan rozando pequeñas superficies de monte, hacien- 
do subsistencia, alguna Ha. de algodón y vendiendo su 
fuerza de trabajo en tareas estacionales, en especial en 
el Chaco, en reemplazo de la mano de obra paraguaya. 

Así, la característica de ¡os enfrentamientos en la 
provincia de Formosa tiene, a diferencia de las otras, 
distintos protagonistas; aquí aparecen campesinos y 
terratenientes, estos últimos en una amplia gama que 
comprenden desde el ganadero formoseño, hasta las 
empresas multinacionales ("los monopolios"), en una 
primera esfera de enfrentamientos; y una segunda, que 
reproduce la expoliación del productor individual por las 
distintas variantes del sistema de comercialización, en los 
diversos cultivos. 

El inicio del conflicto se sitúa en marzo de 1971 a partir 
de concentraciones organizadas por el Movimiento Rural 
y se habían convertido ya en los intelectuales del sector 
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campesino, canalizando a través de sus equipos dioce- 
sanos las exigencias para mejorar la situación de los 
productores del campo formoseño. 

El trabajo del Movimiento Rural tiene aquí una gran 
efectividad en tanto estos productores aparecen como los 
más marginados de la región nordeste, en cuanto a 
medios de información, comunicaciones y la inexistencia 
de organizaciones que los integren a la sociedad nacional. 
Así, las figuras centrales en la sociedad agraria constitu- 
yen el bolichero; el maestro y el cura, con distintos grados 
de influencia. En tanto el Movimiento Rural canaliza su 
inserción a través de la Iglesia muy pronto es portavoz de 
ese sector. La otra institución integradora del campesinado 
a la sociedad ligada también a la Iglesia es INCUPO 
(Instituto de Cultura Popular) que tiene por fin alfabetizar 
y desarrollar campañas de salud, educación, etc., por 
medio de un sistema combinado de reuniones y radiofo- 
nía, a través de métodos perfeccionados tras una larga 
práctica. 

También el Movimiento Rural tenía audiciones en la 
emisora formoseña de Radio Nacional. La predominancia 
de una cultura rural en la provincia estaba dada precisa- 
mente por el carácter que tiene este medio de difusión, 
cuyos destinatarios son los campesinos. 

Señalemos, que a diferencia del Chaco, donde el 
Movimiento Rural debe compartir la conducción con las 
cooperativas, pues constituían dos instituciones integra- 
doras de similar valor, aquí todo el papel le cabe a las 
organizaciones ligadas a la Iglesia, que en genera! como 
método de trabajo utilizan ¡a reunión de pequeños grupos 
y las más diversas formas de inyección de cultura ofrecida 
por laicos misioneros, desde más equilibradas dietas 
alimentarias hasta la conveniencia de regularizar matrimo- 
nios. 

Se forma así, a partir del impulso del Movimiento Rural 
y tomando como ejemplo las movilizaciones de las LACH 
una serie de "Asambleas Campesinas" —concentración 
de productores—donde se plantea, fundamentalmente, la 
equívoca política de tierras del gobierno, y de hecho se 
funda un sector dinámico de oposición a la política de 
tierras, y a los sectores que la usufructúan. 
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Aquí, ios productores se unifican en su condición de 
sector marginado y expropiados que reivindican su dere- 
cho a no proletarizarse; el derecho a la existencia de su 
modo de producción (está usado en el sentido que da 
Marx en el 18 brumario). 

El proceso de formación del movimiento determina la 
incorporación de una base social ligada a productores 
medios, no obstante, en virtud de la centralidad del 
conflicto de las tierras y de la ubicación del trabajo de 
Movimiento Rural, los sectores dirigentes presentan en 
forma permanente al sector campesino más pauperizado. 

A medida que progresan las movilizaciones y se cris- 
taliza la organización, la gama de reivindicaciones alcanza 
a todos los sectores de productores, no obstante las 
tierras ocupan un primer lugar, luego créditos, jubilación, 
comercialización, etc. 

La imagen del Estado para los productores tiene dos 
caras: 1) represiva a través de la Policía y la Gendarmería, 
que en todo conflicto actúa apoyando a quien pretende 
tener de su lado a la ley; y 2) legalista, como recaudador 
de aportes, impuestos, etc., o como funcionarios de tie- 
rras. 

El gobierno militar (surgido en 1966) aceleró el reparto 
de tierras y definió su presencia a través de la desigual 
distribución y del incumplimiento de aquellos derechos 
que cobijarían a los sectores afectados por las adjudica- 
ciones. 

La aparición de un sector que pusiera a juicio la política 
que constituía el eje del futuro desarrollo de la provincia 
alerta al gobierno y mientras las manifestaciones campe- 
sinas no perturben el clima de tranquilidad y se reduzcan 
a hacer petitorios que el gobierno podía resolver en 
algunos puntos, no variaría sustancialmente la política, ni 
significaba todavía alternativa alguna de oposición real. 
No obstante, considerando la composición social de la 
provincia, el movimiento agrario se convertía en el único 
sector movilizado, es decir, empezaba a constituir la 
extrema oposición al gobierno militar, aunque en el 
conjunto significaba muy poco, pero, este movimiento 
concitaba la adhesión de los sectores medios y pobres del 
pueblo formoseño, porque una de las tribunas más efec- 
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tivas con que contaban eran los pulpitos eclesiásticos. 

Por otra parte, las fuerzas represivas mantenían un 
reflejo pavloviano e iniciaban formas de acoso y represión 
a los elementos del Movimiento Rural. El progresivo 
avance del ULICAF en el año 1971 hace que sean 
reprimidos INCUPO y el Movimiento Rural con las suspen- 
siones de sus audiciones en Radio Nacional formoseña, 
lo que genera una movilización de un importante sector 
de las "fuerzas vivas” de la provincia, constituyendo una 
alianza que polarizaba peligrosamente la sociedad formo- 
seña y el gobierno, al que hizo rever la medida. 

Este movimiento, a diferencia de los de Chaco y 
Misiones, tiene un crecimiento y desarrollo mucho más 
lento, porque los problemas centrales que enfrentan tie- 
nen también caracteres distintos. La cuestión central de 
los productores de Chaco y Misiones deviene de una 
situación coyuntural referida a precios, y la acción y el 
enfrentamiento se deben desarrollar en un período corto 
pues lo que se juega son términos de una negociación con 
caracteres de casi una transacción, así, la masívidad y 
violencia del conflicto alcanzan picos y concitan a todo un 
sector. En Formosa la cuestión tiene matices muy diferen- 
ciales. El conflicto no tiene picos ni afecta al conjunto en 
un momento deteminado; la acción contra los campesinos 
se desarrolla en forma individual o sobre determinadas 
colonias, constituyendo un enfrentamiento casi privado 
entre la colonia y el adjudicatario. 

Para llega a globalizar este problema en la conciencia 
campesina de muchas injusticias parciales y hallar las 
raíces en una injusticia que las abarque —la política del 
Estado— los intelectuales del movimiento han tenido que 
efectuar un trabajo más complejo para definir este proce- 
so de lo particular a lo general. En principio para llegar 
a la generalidad, se debieron plantear una sucesión de 

casos de colonias e individuos afectados por la ley cuyos 
planteos fueron llevados al gobierno como casos indivi- 
duales: cerramientos de colonias, destrucción de piquetes 
de labranzas, expulsión de campesinos de sus tierras con 
la violencia policial, etc. Así, el Movimiento Rural y luego 
las ULICAF tuvieron una tarea de más largo plazo, para 
configurar tanto la organización, el programa, como la 
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identificación de sus enemigos. 

El peso de !a tarea intelectual ha sido mayor en este 
grupo, porque se trataba de crear agitación por un pro- 
blema más general, que como tai estaba incorporado 
como lo normal entre tantas cuestiones críticas que 
afectaban a estos sectores marginados y, en consecuen- 
cia, ofrecer perspectivas de solución. Las concentracio- 
nes, eran un rosario de injusticias planteadas a las que 
se pedía fin. (Planteo el término injusticia, porque para 
este sector constituye casi una clave que diferencia lo que 
es de lo que debe ser, y debe dejar se ser en tanto es 
una injusticia; así un problema se convierte en factor de 
movilización) y arrancaban al gobierno reivindicaciones 
elementales que constituían un factor que concitaba a 
mayores sectores. 

La institucionalización del movimiento como sector 
social en la vida política de Formosa —al igual que en 
Misiones—, deviene de una marcha hacia la capital y una 
represión nunca vista en la provincia, que concitan el 
apoyo de la población é iluminan y dan existencia real a 
un problema social que hasta entonces permanecía arrin- 
conado en el campo, alejado, ausente, o era noticia en 
algún periódico. 

En cuanto a la delimitación de sus demandas, la 
ULICAF definen existencias y determinan su enfrenta- 
miento. A partir del análisis del problema de la tierra y las 
demandas de cada una de las colonias, en su Tercer 
Congreso (1972) dan a conocer un censo donde reflejan 
la situación de sus colonias asociadas y demandan "ciento 
cinco mil hectáreas de tierras aptas para la agricultura, 
que se hallan en poder de la compañía 'El Ombú, S.A.' 
perteneciente al grupo Deltec, con asiento en las Baha- 
mas, Estados Unidos de Norteamérica", (sic)? De esta 
manera, los dirigentes liguistas dan a la lucha por la tierra 
un cariz antiimperialista ("contra los monopolios"), y el 
enfrentamiento con los terratenientes locales se convierte 
en una actitud defensiva frente a la política expropiatoria 
que estos pudieran emprender, y de ser cumplida su 
demanda, tal problema quedaría totalmente solucionado. 

El gobierno de la provincia, debe legitimar sus deman- 
das, en especial en momentos en que el sector hacía 
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irrupción en la vida institucional de la provincia, y debía 
ser en lo posible encerrado en cánones corporativos. 
Ahora bien, acceder a la expropiación de una de las 
estancias más grandes de la provincia, significaba ilegi- 
timar una política de tierras que favorecía al grupo al que 
representaba y pertenecía el gobernador (los terratenien- 
tes formoseños), y legitimar el más peligroso instrumento 
para su clase: la expropiación. 

Así, ante ¡a ya fijada fecha de terminación de su 
mandato plantea tranquilizar al movimiento campesino a 
través de la ley 113 concediendo para los campesinos de 
la ULICAF 380.000 Has. de tierras fiscales de la provincia. 

Con esta maniobra, lo que el gobierno pretende, es 
establecer un contexto de legitimidad a esta organización, 
en el cual su accionar se encuadre en una sucesión de 
tareas corporativas (defensa económica del sector cam- 
pesino) y destruir su imagen de organización de la ciase 
campesina que se estaba cristalizando en este conflicto 
a través de su condición —en este caso objetivo—, de 
explotados, marginados y expropiados y cuya acción, en 
la medida que significaba un grupo que lo estaba perdien- 
do todo, llevaría a enfrentamientos que progresivamente 
destruirían relaciones sociales, violentando el sistema 
hasta sus bases (la propiedad de los medios de produc- 
ción), ya que el movimiento aún no había salido de la 
etapa primaria de demandarlas. La entrega de tierras 
establecería una situación de complicidad con el gobierno 
sobre e! cual asentaban sus críticas, participando de la 
tarea de repartirlas junto a la Dirección Provincial de 
Tierras, con lo que legitimaría todas las otras entregas y 
pondría límites a su acción de clases, pues de ese modo 
se convertiría en desmovilizador de la clase que e estaba 
definiendo a través de sus tareas y en sus acciones. 

La dirección de ULiCAF responde a este ofrecimiento 
creando una comisión investigadora que definiría la ca- 
lidad de tierras y la viabilidad de su puesta inmediata en 
cultivo. Los informes de esta comisión demuestran que 
solamente en 14.000 Has. es posible emprender cultivos 
y con inversiones que los productores no pueden realizar. 

Así, se inicia una polémica con el gobierno en la cual 
la exigencia de ULICAF vuelve a ser la expropiación de 
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las tierras de "El Ombú S.A.", que reúnen todas las 
condiciones para se inmediatamente puestas en cultivos, 
en tanto que el PEP plantea haber cumplido con los 
productores, no obstante la maniobra de neutralización 
del movimiento había fracasado. 

Las tareas inmediatas a que se aboca ULICAF, es 
ampliar el espectro de sus bases y resolver los problemas 
complementarios que aquejan al sector; para ello se 
plantea por ejemplo, la concentración del algodón por 
colonia y búsqueda de mercados, y en lo que respecta al 
problema algodonero, sus reivindicaciones y acciones se 
coordinan con las LACH. 

En cuanto a la cuestión electoral, al igual que las otras 
ligas, se declaran prescindentes, en tanto sus estatutos 
prohiben la acción política; "ULICAF" no se embandera 
con ningún partido político dentro del marco de las elec- 
ciones condicionadas".* 

En todo este primer período se opera una identificación 
entre los productores que conforman la base del movi- 
miento y sus núcleos dirigentes. En términos generales, 
tos dirigentes de los consejos campesinos de colonias 
surgen de entre los productores, aunque pueden, por 
estatutos ser aliados no campesinos.* Los integrantes de 
la Comisión Central Coordinadora son cuadros del 
Movimiento Rural, cuyos procesos de conciencia, los 
diferenciará —como veremos— de los campesinos que 
representan. 


La violencia de las bases campesinas. Las tomas 


El gobierno de la provincia surgido de las elecciones 
de marzo del 73, tiene como característica, representar 
ad-initio a los sectores que aprovechando de las estruc- 
turas partidarias asumen segmentos del poder que fuera 
producto de una sucesión de enfrentamientos de clases, 
en las que estos sectores no participaron ni se identifica- 
ron nunca. Ello está determinado por las características 
de la composición social de la provincia de Formosa; 
mientras que en Córdoba el PEP es producto de la alianza 
que conquista el poder en las luchas enfrentamientos 
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directos; en Formosa, expresa precisamente la ausencia 
de esas luchas, o más precisamente el desplazamiento 
de los sectores que la asumieron en la provincia. 

Como la clase obrera industrial no tiene peso alguno; 
y los sectores asalariados urbanos corresponden al ter- 
ciario, el poder regional, transmitido por las superestruc- 
turas partidarias recae sobre sectores de peso económi- 
co, en la deformada economía provincial, rentistas y 
comerciantes. 

Los sectores movilizados, en su situación marginal no 
tuvieron participación alguna y (la alianza de los obreros, 
pequeño-burguesía radicalizada y pobres del campo, se 
redujo a la presencia de los últimos en la calle y la 
solidaridad parcial de sus aliados. 

En Formosa no hubo una legitimación de las formas 
de acción directa y el papel político de las luchas corpo- 
rativas y sus dirigentes en función de gobierno, como a 
nivel nacional, la gestión aparecía como un cambio de 
nombres y partidos, pero no de intereses objetivos en 
tanto la vida económica de la provincia, no tenía otros 
sectores que pudieran disputar el poder a la franja de 
comerciantes, ganaderos locales, rentistas, es decir, 
representantes de formas atrasadas del capital, cuya 
situación no podía varias mucho mientras tuviera el poder 
una burguesía monopolista o lo tuviera el capital financie- 
ro. 

Entonces, la política con respecto al campesinado 
seguiría iguales lineamientos. La política de tierras tendría 
como acción "revisar y reestructurar tas adjudicaciones de 
tierras desde el Ministerio de Agricultura". 

No obstante, la imagen de triunfo del gobierno popular, 
a pesar de la relación de fuerzas en la provincia, define 
una atmósfera de permisividad, y legitimación de las 
acciones a partir del "triunfo del pueblo", y en la provincia 
se inicia un proceso de ocupación individual de tierras, 
que si bien se manifiesta en un contado número de casos, 
y como actitudes de recuperación de tierras en litigio, se 
realizarán sin la participación de las ULICAF* 

El papel jugado por la organización se expresa en un 
comunicado al gobierno, donde señala que "en sólo tres 
casos la ULICAF ha tomado intervención en la situación 
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en la situación luego de haberse producido las ocupacio- 
nes y como consecuencia del pedido de ¡os interesados..." 
y la participación de las ligas fue gestionar ante los 
organismos la legalización de dichas ocupaciones —que 
eran reprimidas por la policía—, y -señala "En síntesis, 
queremos destacar que nuestra organización ha querido 
siempre solucionar las situaciones dadas por las ocupa- 
ciones evitando que se llegue a la violencia y a hechos 
irreparables". 

"El gobierno provincial está por encarar una política de 
redistribución de la tierra fiscal. Sabemos que podremos 
hacer un valioso aporte para que ésta sea más rápida y 
más justa cuando e nos dé la participación den la Direc- 
ción de Tierras que repetidamente hemos solicitado'.? 

Con estos acontecimientos y la forma en que encaró 
la dirección liguista el problema, estamos ante una nueva 
etapa del movimiento y ante una nueva definición del 
instrumento determinado esencialmente por su dirección. 

En principio, la conciencia de injusticia en la distribu- 
ción de tierras y en la acción de los adjudicatarios se 
manifiesta en sectores campesinos, en la posibilidad de 
la acción directa como camino para la solución de sus 
conflictos. Estas ocupaciones, son la forma más elevada 
de acción de clase del campesinado y la máxima violencia 
contra el sistema en tanto afecta la relación social central 
en su ámbito de acción, y destruye la propiedad jurídica 
como forma de mediación. Estas acciones no son hechos 
individúales, sino tiene como protagonistas a colonias 
enteras o grupos de familias afectados por el proceso 
expropiatorio. 

Estas tomas, recrean un conflicto que la dirección de 
las ligas dejó de lado al plantear las expropiaciones de 
"El Ombú S.A-", quo es el enfrentamiento de los campe- 
sinos con adjudicatarios locales; es un retraslado de la 
lucha al interior del ámbito formoseño. 

La ocupación aquí, es un avance sobre el territorio 
enemigo y la reconquista de un sector ocupado en bata- 
llas anteriores en derrota. És, por último, la más plausible 
instancia de poder en esa pequeña estructura productiva 
comunal, para esa clase social, que como tal no puede 
concebir estrategia alguna de poder de la sociedad. 
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¿Qué pasa con la dirección del movimiento? La acción 
del movimiento frente a las tomas refleja una actitud que 
aparece ambigua frente a la primera estrategia de ser un 
instrumento de clase. En principio, interviene en ¡os 
conflictos tratando de dar un cariz legal a los mismos y 
encauzarlos dentro de los instrumentos que legitimen la 
propiedad, llegando en una de las ocupaciones a impulsar 
el abandono por parte de los campesinos, ante la presen- 
cia de la justicia. 

En esta etapa la dirección actúa como si por sobre 
todas las cosas hubiera que preservar el sistema y como 
si formaran parte del poder que controla ese sistema, 
planteando la necesidad de integrarse, para regularizar 
ese tipo de situaciones. 

Ocurre que la organización plantea convertirse en esta 
etapa, en la mediación que defina la transformación del 
campesinado de desposeído y marginal en productor 
propietario, con el aval de "el gobierno del pueblo". Por 
ello, la dirección señala que la actitud de los campesinos 
"se explica como consecuencia de la falta de respuesta 
del Poder Ejecutivo al memorial que le presentó"... 
"También por el desaire que se les hizo el 25 de junio 
cuando el vicegobernador faltó a una concentración lar- 
gamente preparada".? De esta manera, la dirección del 
movimiento plantea que la acción más revolucionaria y 
violenta, y por ende más desesperada del campesinado, 
es producto de una actitud despectiva del gobierno. 

Así, la táctica de ULICAF parece ser integrar al 
campesinado como clase al aparato de Estado a través 
de su presencia. 

A causa de estas acciones, el gobierno provincial 
promueve un decreto de revisión de las adjudicaciones 
realizadas durante todo el período del gobierno militar, y 
accede a nombrar representantes de los campesinos en 
las comisiones asesoras de la Dirección de Colonización 
y tierra? fiscales, y en el Directorio Provincial de Algodón. 
Todo ello determina el triunfo de la táctica de la dirección 
ante este nuevo período fundado en la actitud "consciente 
de la importancia del proceso de reconstrucción y libera- 
ción nacional reitera su decisión de apoyar y defender las 
medidas populares que tome el gobierno".? 
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De esta manera ULICAF se integra plenamente al 
proceso de reconstrucción nacional. Prima en la dirección 
una tendencia integracionista ai mismo y actúa como 
desmovilizador de las masas en el supuesto de participar 
de un gobierno que les pertenece. Ante el planteo de 
revisión de las adjudicaciones operada durante el gobier- 
no militar, el partido radical plantea un proyecto de ley ante 
el parlamento provincial que declarara de utilidad pública 
y sujeto a expropiación siete campos de grandes propie- 
tarios, que se promulga como Ley 339; alrededor de 
45.000 Has. de las cuales la mitad eran tierras aptas para 
agricultura. 

Los que impulsan este proyecto, so sectores vincula- 
dos a la Sociedad Rural de Formosa, ganaderos locales 
producto del nuevo proceso de racionalización de la 
ganadería. Por supuesto, el pretexto de expropiación lo 
constituyen las presiones de ULICAF. De ese modo, 
podría llevarse a feliz solución los problemas de los 
productores sin tierras impulsando con pretextos naciona- 
listas la recuperación de tierras en manos de empresas 
multinacionales, y no tocar a la burguesía agraria que se 
estaba constituyendo. 

Todo ello genera pleitos internos en el interior del 
gobierno. 


"En efecto, estas medidas claramente populares, 
estaban siendo atacadas por los enemigos del cam- 
pesinado. Estos encontraron en la persona del Vice- 
Gobernador un aliado. Tanto hicieron, tanto procu- 
raron trabar la marcha del gobierno que se inclinaba 
a favorecer al campesino, que finalmente lograron 
provocar la intervención Federal a la Provincia!".10 


En defensa de estas medidas, ULICAF llama a una 
gran concentración a la llegada del Presidente provisional 
de la República a Formosa, pero su apoyo no puede 
impedir que tres meses más tarde se interviniera la 
provincia. 

Así, al proceso de revisión de adjudicaciones les es 
imprimida una lentitud que refleja la presión de los sec- 
tores terratenientes para su fracaso, lo que lleva a la 
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decepción de la dirección de ULICAF y a movilizar sus 
bases a partir de ios problemas de precios, comercializa- 
ción, créditos, etc., que periódicamente pasaban a primer 
plano. De hecho, la ULICAF se institucionaliza como la 
organización de los campesinos formoseños, a la par que 
en la provincia se crea DEPROA (Defensa del Productor 
Agropecuario), que representa el sector de los producto- 
res no campesinos, equivalentes a los productores liguis- 
tas chaqueños, y emprenden la lucha por las reivindica- 
ciones coyunturales del cultivo del algodón. 

la ULICAF, para plantear los costos de producción del 
algodón lo hace en base a una explotación de 14 Has. 
con 6 cultivadas con algodón con tracción animal; no 
obstante el corte en los productores que representa 
ULICAF no es estricto y en sus bases hay una masa de 
productores no campesinos que los llevan a plantear 
problemas respecto a los aportes de los braceros, etc. En 
tanto, el proceso de expropiación de los adjudicatarios 
contra los ocupantes continúa desarrollándose en el in- 
terior de la provincia, y periódicamente se denuncian 
casos de violencia de adjudicatarios para la expulsión de 
los campesinos. A todo esto, las ligas están incorporadas 
alos organismos oficiales ligados al agro. 

Las alianzas que integra ULICAF tienen un carácter 
esporádico y contingente, o e plantean en tanto "sectores 
del pueblo". Apoyan a obreros agroindustriales en huelgas 
o firman comunicado conjunto con agrupaciones obreras. 
Integran las coordinadoras de ligas pero ante el paro 
llamado en Chaco y Santa Fe por la cuestión del algodón, 
el apoyo dado es solo oral. 

No obstante, la organización continúa planteando la 
cuestión principal del sector que representa, llevando el 
problema de tierras hasta las autoridades nacionales. 

La reavivación del conflicto se produce durante la 
sesión del T Congreso de ULICAF, en Formosa, cuando 
simultáneamente se produce una gran toma de tierras en 
el interior nuevamente a espaldas de ULICAF. Entre las 
conclusiones del Congreso figura "apoyo moral a los 
ocupantes de Tacaagle" y un aporte para mercaderías. 

También en el memorial de este congreso se plantea 
que la Dirección de Colonización no responde a las 
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necesidades de los campesinos; se denuncian desalojos 
en marcha, y las ULICAF no se hacen responsables de 
lo que ocurrirá si el gobierno no toma medidas con las 
tierras de las colonias afectadas.!! 

Nuevamente aquí demuestra ULICAF no tener el 
control total del campesinado, ni tener intenciones de 
enfrentar al gobierno poniéndose a la cabeza de las 
ocupaciones; el documento del Congreso es un llamado 
a evitar tener que llamar a acciones directas, en tanto van 
siendo rebasados. 

No obstante, ULICAF apoya la ocupación en Tacaagle, 
con manifestaciones y con el apoyo de la Iglesia formo- 
seña. La resolución del conflicto se plantea como un pacto 
con el gobierno de que tomaría las medidas del caso a 
través de la dirección de tierras a cambio del retiro de los 
campesinos de !las mismas. 

La intervención federal continúa con la política de 
revisión de adjudicaciones y abrir juicios de nulidad a 
aquellas irregularmente cedidas principalmente las de las 
empresas y S.A. 

ULICAF vuelve a su posición de expropiar directamen- 
te a esas empresas y repartir la tierra a los productores, 
lo que determina un enfriamiento en las relaciones con el 
gobierno, que se deterioran totalmente con una nueva 
toma de Tacaagle ante la falta de solución del gobierno 
y la presión de los campesinos que obligan al movimiento 
a estar a la cabeza del nuevo evento. Esta nueva toma 
tiene caracteres muy especiales porque actúan sobre las 
tierras en litigio, sobre resolución de! juez que impedía 
jurídicamente la ocupación, pero "ungida por los hechos 
que !a desbordan, la ULICAF asumió la responsabilidad 
de la nueva toma señalando que "no es una acción contra 
el gobierno sino una movilización y una actitud firme de 
las bases campesinas que lo ayuden a definirse en favor 
del pequeño y mediano campesino...".1? 

El conflicto prosigue, hasta arribar a una negociación 
que determinó que por arreglo de las partes el adjudica- 
tario no tenía derecho a las tierras, la ocupación no ha 
sido dolosa, no hubo usurpación de violación de domicilio, 
etc.19 y el gobierno hizo entrega de las tierras a ¡os 
ocupantes. De lo que se trataba era de salvar las facetas 
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legales de la acción, es decir de establecer un arreglo que 
restituyera la mediación violada que había deteriorado la 
relación de propiedad. 

A partir de ello, las relaciones de ULICAF con el 
gobierno quedaron totalmente deterioradas, y la interven- 
ción señaló que accede a negociar por última vez y que 
la ocupación de campos sería reprimida con severidad. 

La Ley Agraria no movilizó a las ULICAF y su apoyo 
se canalizó a través de una declaración de la Coordina- 
dora. Por cierto no proporcionales a las características 
revolucionarias de la Ley. En el período que aparece ésta 
habían perdido la fe en el gobierno del pueblo: Las 
intenciones de las ligas no fueron la de ejecutar ninguna 
transformación, en tanto frente a la victoria de Tacagle 
hubieran podido, a pesar do las amenazas replantear en 
forma total su estrategia, y a pasar formas de luchas que 
acabarían por legitimar las ocupaciones porque tenían el 
poder de hacerlo, o en el peor de los casos planteos de 
transición que transformarían de cualquier manera la 
situación del sector campesino. Pero ningún análisis es 
conducente en tanto plantea lo que hubieran podido 
hacer, aunque muestre alguna faceta diferente, lo que 
interesa es lo que el movimiento hizo. 

Fue concretamente la negativa a abandonar la posición 
corporativa y transformar la lucha política en un enfren- 
tamiento clasista, lo que ¡levaría a ULICAF a convertirse 
en un "partido" de la clase de los campesinos y no en un 
sector más del "pueblo", concepción que llevaba a su 
dirección en la conducción del proceso y en sus metas de 
integración al gobierno. 

Por ello, aparece aquí una situación distinta a las dos 
provincias analizadas; el movimiento no tiene dos facetas 
—la corporativa y la política— como en Chaco y Misiones, 
sino tres: 

Una política, representada por la dirección (los cuadros 
de! Movimiento Rural), que fracasa en sus tácticas frente 
al gobierno porque no tiene sectores para aliarse, ni 
alternativa alguna en el interior de la administración for- 
moseña, por la composición resultante del gobierno ele- 
gido. 

La corporativa, que pasa a un segundo plano en tanto 
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reivindicaciones de precios, comercialización, etc. y que 
es excedida en el problema de las tierras. 

Y una clasista, que subyace en la lucha de la masa 
movilizada en acciones expropiatorias, y como señala- 
mos, rebasa la dirección del movimiento. 

intentamos analizar el proceso de la organización 
liguista en relación con las etapas del proceso. En el 
primer período, hasta marzo de 1973 ULICAF organiza y 
desarrolla conciencia del sector, fija sus objetivos, clarifica 
sus intereses, es decir, delimita el carácter de clase del 
sector a partir de su situación objetiva, que se materia- 
lizan, particularmente, en marginación, expropiación, y 
establecen los elementos básicos para una conciencia de 
clase: la acción conjunta a partir de la comprensión del 
carácter colectivo de los problemas individuales. Todo 
ello, define el papel de la organización, en tanto síntesis 
y mediación de un movimiento que se estructura en torno 
a una ideología y crea cuadros, y una masa de individuos 
definidos por estar insertos en una estructura productiva. 
Aparecen en esta etapa como un principio de partido de 
clase y su base. 

La segunda etapa, la llegada de "Cámpora al gobier- 
no", que establece el período de legitimación de las 
acciones directas de las masas detrás de su objetivo, 
hacia la conquista de su reivindicación básica; las tierras, 
fundado en dos pilares ideológicos que asentaban las 
bases de peronismo en las masas campesinas: la llegada 
de una época de justicia social y "la tierra para el que la 
trabaja". La organización, entre tanto, refleja una nueva 
etapa en la conciencia de sus intelectuales. Ellos no son 
—ni nunca pensaron serlo— los conductores de un sector 
de una clase social que emerge de una masa indiferen- 
ciada —como lo fueron en la etapa anterior producto de 
su inserción y de la estructura social— sino se identifica- 
ron como conductores de un sector del "pueblo" en la 
lucha por la "liberación nacional", banderas que sintetizó 
al Frente alrededor de peronismo. 

Establecemos esta diferencia, que para nuestro aná- 
lisis es básica, porque ello determinó en gran parte la 
actitud de la organización frente a las acciones espontá- 
neas de los sectores campesinos, explica también que el 
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Movimiento Rural estableciera identidad entre grupos de 
productores tan dispares como los que venimos reseñan- 
do. 

Por ello, la victoria del peronismo fue la victoria "del 
pueblo", lo que determinaba que por sobre los intereses 
particulares de los sectores que componían esa masa sin 
límites precisos, estaban los intereses del pueblo, que, por 
fin, se materializaban en esa segunda parte de la fórmula 
"Perón al Poder". Así, los intereses del pueblo se identi- 
ficaban con la legitimidad del gobierno y en ella había que 
encausar las demandas de los sectores. Por ello, las ligas 
sostienen frente a las ocupaciones una actitud legalista 
y evitan la violencia de la eliminación de relaciones 
sociales que de alguna manera pongan a juicio el poder, 
que en ese momento "estaba en mano del pueblo". 

En esta segunda etapa, la organización es una corpo- 
ración de los pobres, en tanto priman en sus gestiones 
no cuestionan el ordenamiento social impuesto histórica- 
mente por la burguesía. 

La desmovilización de todos estos sectores, tuvo aquí 
ios dos elementos que progresivamente se aplicarían ai 
conjunto de la Nación; la violencia policial (que en ningún 
momento varió sustancialmente) y el repliegue corpora- 
tivo. 


El retorno al llano 


La siguiente etapa se opera en el movimiento con una 
recaractización del Estado (en cuanto a la identificación 
de los intereses del gobierno con los "del pueblo") donde 
lo explican como un campo donde se debaten intereses 
generales; esta etapa la expresan en una asamblea 
multisectorial en la provincia"... el campesinado está 
dispuesto a apoyar a cualquier gobierno o a cualquier 
partido pero siempre que éstos cumplan efectivamente 
con la voluntad popular".14 

No puede ya la organización ser sino una corporación, 
en tanto la etapa de lucha política de las organizaciones 
corporativas había quedado atrás, sepultada con los 
restos del "pacto social". 
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Los intereses del sector rural, se habían cristalizado ya 
en sus organizaciones que representaban a estratos 
distintos y definidos de productores; la sociedad rural 
formoseña a los ganaderos locales; DEPROA, a los 
productores rurales no campesinos y las ULICAF a los 
campesinos, y pobres del campo. 

Las dos organizaciones de productores, presionan en 
cada campaña por precios, créditos, comercialización, 
etc., del algodón y sus productos básicos, estableciendo 
las diferencias que distinguen a cada sector (costos dife- 
rente, etc.) y a partir de la crisis de precios del algodón 
y agropecuarios en general, a lo largo del año 1975 y pasa 
a primer plano el problema precios, créditos, etc., para el 
algodón, para el pomelo y la banana, lo que genera una 
crisis en toda el área rural que afecta en general a toda 
la región; así, los problemas de las tierras pasan a un 
segundo plano y la política de ULICAF reproduce la del 
MAM de concertar sectores de la "vida económica" de la 
provincia y exigir al Estado que presione para conseguir 
precios mínimos para los cultivos. 

La lucha por la tierra es asumida como en una fase de 
derrota total; ahora la iniciativa está en manos del gobier- 
no y su política tiene un ritmo que ULICAF no puede sino 
criticar. 

Es llamado entonces un paro agrario nacional por la 
Coordinadora Nacional de Ligas y Movimientos Agrarios, 
que se cumple en ocho provincias y en Formosa adquiere 
características masivas. Los organismos de seguridad 
reprimen la huelga deteniendo numerosos campesinos y 
realizan actos de provocación tumbando ollas populares, 
etc. 

En esta etapa, la dirección del movimiento tiene otra 
caracterización respecto de la conducción del Estado; la 
actitud frente al paro... "no hace más que demostrar el 
carácter antipopular y represivo de! gobierno".19 Son 
detenidos un gran número de campesinos. 

Las características de los enfrentamientos y las decla- 
raciones, reproducen en Formosa la acusación de actitu- 
des de "inspiraciones externas y foráneas' y vinculaciones 
con organizaciones subversivas. No obstante, la "subver- 
sión" no se hace presente con hechos protagonizados por 
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las organizaciones armadas hasta octubre de 1975, en 
que un comando montonero copa el aeropuerto local e 
intenta apoderarse del regimiento de Formosa. Este 
hecho, con varias víctimas de ambos bandos crea el 
repudio general de las "fuerzas vivas" de la provincia y 
adhesiones al duelo de los soldados caídos a los que 
adhiere ULICAF. 

Genera también una violenta represión en toda la 
provincia con operativos antisubversivos que ocasionan la 
detención de un gran número de miembros de ULICAF. 
Esta plantea continuar sus planes de lucha, pero es 
detenida la mayoría de la Comisión Coordinadora Central 
y se denuncian apremios ilegales contra sus miembros. 18 

La organización continúa existiendo legalmente, a 
pesar de la cada vez mayor represión policial y los 
impedimentos para reunirse de los consejos campesi- 
nos.*7 Esto determina que la organización funciona emi- 
tiendo comunicados y tratando de reestructurar sus 
cuadros, planteando !a situación a la nueva intervención 
a la provincia, etc. hasta el golpe militar de marzo del 76, 
en que se liquidan todos los vestigios de organizaciones 
que movilizaran sectores cuyas acciones "subvertieran" el 
nuevo orden de la "reorganización nacional". 


Notas 


1 Cfr. CFI, Diagnóstico de la Estructura Social de la Región NEA, 
Bs. As. 1975. 

2 El 94% de las tierras públicas adjudicadas en propiedad 
dióronse en extensiones de más de 1.000 Has. y fueron el 43% 
de las adjudicaciones hasta fines de 1972. 

3 Diario "La Mañana", Formosa, 24 de septiembre de 1972, p. 

9. 

4 Comunicado de ULICAF, Diario La Mañana, 13 de febrero de 

1972. 

5 " ..cuando se redactó nuestro estatuto, se dejó constancia que 
si uno no es campesino pero es colaborador sincero, y si no hay 
otro campesino puro, entonces se lo elija al maestro o al 

comerciante". Doc. "Estas son las Ligas Campesinas Formo- 

señas" 1972. 


111 


6"Antes de que asumiese el gobernador Gauna, la ULICAF en 
una entrevista le hizo entrega de un memorial donde se resu- 
mían las aspiraciones del campesinado con respecto a tierras, 
comercialización de la producción, créditos, educación, salud y 
jubilación. Se le hizo saber que la organización esperaba su 
respuesta a esos pedidos en una concentración que se orga- 
nizaría en el mes de junio en la ciudad de Formosa, llegada la 
ocasión el gobierno no se hace presente ante los miles de cam- 
pesinos reunidos para escuchar. La gente vuelve desilusiona- 
da al campo. Se está en los meses en que comienza la nueva 
campaña algodonera y la gente precisa tierra para trabajar. 
Comienzan espontáneamente las ocupaciones de tierras. Siete 
ocupaciones se suceden en el término de dos meses". Docu- 
mento "Sobre los problemas de tierras y sus pasos en búsqueda 
de solución", ULICAF, Formosa, abril 1974, p. 8. 

7 Diario La Mañana, 15 de julio de 1973, p. 7. 

8 Diario la Mañana, ídem. 

2 Diario La Mañana, 26 de septiembre de 1973, p. 7. 

10 Documento "Sobre los problemas de la tierra...", p. 9. 

11 Cfr. La Mañana, 19 de junio 1974. 

12 Cfr. La Mañana, 23 de agosto de 1974. 

13 Cfr. La Mañana, 25 de agosto de 1974. 

14 Diario La Mañana, 1° de noviembre de 1974. 

15 Comentario de ULICAF, Diario La Mañana, septiembre 10 de 
1975, p. 7. 

16 Cfr. La Mañana, 30 de noviembre de 1975. "La medida de 
fuerza acatada por gran cantidad de compañeros está sufriendo 
en estos momentos la abierta represión por parte de las fuerzas 
de seguridad que en acciones claramente intimidatorias y en 
forma indiscriminada han procedido a la detención de numero- 
sos afiliados que pacíficamente están cumpliendo con la protes- 
ta". 

17 "y con las fuerzas de seguridad persiguiendo e intimidando a 
los dirigentes y asociados de las ligas, bajo acusaciones que no 
son inciertas, (sic) Pareciera que hubiera una campaña de 
exterminio contra los pobres del campo sin permitirnos defender 
nuestro trabajo y nuestros derechos a través de nuestra orga- 
nización más representativa... y solicitan "La libertad de todos 
los compañeros detenidos y puestos a disposición del Poder 
Ejecutivo" 

Diario La Mañana, 14 de febrero de 1976, p. 7. 
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